5 IT [AD]? 
' A do 


EPICURO Y SUS DIOSES 


A.- J. FESTUGIERE 


EUDEBA EDITORIAL UNIVERSITARIA DE BUENOS AIRES 


Título de la obra original: Epicure et ses dienx 
Presses “Universitaires de France, Paris, 1946 


Traducida por 
León SicaL 


La revisión técnica del libro, la traducción de voces y fragmentos griegos 
y la lista de signos, abreviaturas y siglas han sido realizadas 
por el departamento técnico de la Editorial 


Primera edición: abril de 1960 


Segunda edición: setiembre de 1963 


O 1960 

EDITORIAL UNIVERSITARIA DE BUENOS AIRES - Florida 656 
Fundada por la Universidad de Buenos Aires 

HECHO EL DEPÓSITO DE LEY 


IMPRESO EN LA ARGENTINA - PRINTED IN ARGENTINA 


PREFACIO ! 


El hombre no es feliz. Desde -el viejo Homero y su reflexión sobre 
los “hombres de un día”, ningún pueblo ha meditado tanto como el griego 
acerca de ese hecho. El griego contempla la vida con mirada exenta de 
ilusión. El gran tema de la miseria humana inspira a los coros trágicos 
sus Quejas inolvidables. Los moralistas de Grecia son eco de sus poetas: 
“La tierra entera —dice Epicuro— vive en fatigas, y para las fatigas es 
su mayor capacidad.” 

El pesimismo es natural a todo ser fervorosamente 'entregado a la 
vida, desde el momento en que mide la distancia entre el término de su 
aspiración y lo que de hecho obtiene. Pero la visión pesimista de las cosas 
no conduce necesariamente a la inacción. Puede que el fin sea difícil de 
lograr, que la conquista de la felicidad exija duro esfuerzo: pero el esfuerzo 


1' ADVERTENCIA DEL EDITOR. — Los textos que el autor cita sin traducir, sobre todo 
en las notas, se han acompañado de una traducción española lo más literal posible, 
sacrificando la elegancia a la fidelidad, sobre la doble base del texto mismo y de sus 
versiones autorizadas, especialmente en las colecciones Belles Lettres o Loeb cuando 
figuran en ellas. Estas traducciones, “así como las aclaraciones introducidas en la 
versión española, sobre todo las terminológicas, aparecen entre corchetes. (y, en las 
notas, en cursiva además) ; las palabras o frases entre paréntesis, que no tienen corres- 
pondencía en el texto, han sido añadidas por exigencias de la traducción, Los textos 
cuya traducción da el autor, y que implican en todos los casos una interpretación deter- 
minada, se han vertido del francés: el original griego sólo se ha tomado en cuenta para 
ajustar uno que otro giro a la índole de la lengua española, sin apartarlo del sentido 
en que lo entiende el P. Festugiére. Algunos textos aparecen dos veces en el curso. de 
la obra con sensibles variantes de forma en la traducción; ello se debe, probablemente, 
a que el autor ha escogido una u otra construcción según se prestara mejor para hacer 
resaltar el punto que le interesaba. . 

Se ha agregado, además, una lista de las abreviaturas, siglas y términos conven- 
cionales empleados. El carácter elemental de algunas de estas y otras aclaraciones se 
justifica por la índole de la presente colección, que aspira a servir también al estudiante 
universitario que se inicia. 


precisamente demuestra la nobleza del hombre. Éste nunca es tan grande, 
nunca se afirma tanto en su ser propio de hombre como cuando mani- 
fiesta su fuerza, ora soporte el infortunio, ora triunfe de la suerte adver- 
sa. Toda una corriente heraclea atraviesa el pensamiento griego. El mito 
del héroe dorio surgió de las profundidades mismas de la raza en su edad 
primerísima: desde entonces, en la Grecia feudal de Píndaro; en la Ate- 
nas de Pericles, victoriosa y dominadora; en la Atenas de Conón y Timo- 
teo, vencida por Esparta pero orgullosa aún y pronta a restaurar sus 
fuerzas; en la Atenas de Demóstenes; luego, entre los filósofos del Pór- 
tico; y, a través de ellos, por el influjo que ejercieron, en todo el mundo 
civilizado hasta el fin del paganismo: siempre, de siglo en siglo, Heracles 
y sus trabajos conservarán su valor de modelo. Marco Aurelio compara 
al sabio con el peñasco al que la ola recubre pero no conmueve (IV, 49, 1); 
Plotino recuerda a los gnósticos que el sabio, en este mundo, repele los 
golpes de la suerte por su fuerza de alma (II, 9, 18); Salustio afirma 
que la mejor recompensa del virtuoso es su sentimiento de no haber obe- 
decido más que a sí propio, conformando su vida a sus principios (De dis 
et mundo, 21) *. 

Así, el sentimiento pesimista de la vida no ha conducido, en Grecia, 
a: ninguna doctrina de abandono: unido a un bello coraje natural, ha 
suscitado más bien una moral de esfuerzo y lucha. Mientras la ciudad 
fue libre, este esfuerzo se aplicó a su servicio. Cuando se quebró el marco 
de la ciudad, que durante tres siglos por lo menos había ofrecido al hombre 
griego el medio para su despliegue, tal ruptura no podía sino producir 
una crisis tremenda. 

Las conquistas de Alejandro, más tarde las guerras de los diadocos, 
revolucionaron el mundo. Las pequeñas ciudades griegas, perdido, con su 
autonomía, el derecho de decidir de la guerra y la paz, no pueden ya sus- 
tentar pensamiento alguno de grandeza. En la Atenas de los siglos Y y IV, 
todo ciudadano era, en cierto sentido, príncipe: por mucho que Aristó- 
fanes se burle, era realmente el viejo Demos quien gobernaba el imperio 
ateniense. Pero, a partir de Casandro y sobre todo de Antígono II, Grecia 
no tiene sino un amo. El que quiera desempeñar algún papel ha de entrar 
al servicio de ese amo o bien, abandonando la patria, adular a los monar- 
cas de Egipto o de Siria. ¿Cómo adaptarse a esta nueva situación? ¿Qué 
actitud asumir si, por lo menos, se quiere vivir honestamente y conforme 
a principios? ¿Hay que retraerse o actuar? Y en este último caso, ¿según 
qué reglas? 

Tal el problema que habrán de resolver. las diversas escuelas de la 
sabiduría helenística. En las soluciones que ofrecen, se descubren rasgos 
comunes y rasgos que las oponen. 

Lo que las aproxima a todas es que en lo sucesivo el hombre debe 


* De este opúsculo, De los dioses y del mundo, hay versión española, a través de 
la inglesa de Murray, como apéndice a G. MURRAY, La religión griega, Bs. As., 
ed. Nova, 1955. (N. del E.) 


encontrar en sí mismo el principio de su libertad. Hasta entonces, el 
hombre griego había sido casi exclusivamente ciudadano y, como tal, no 
había tenido más amo que la ley. Ésta se le imponía, sin duda, con auto- 
ridad absoluta: pero era él quien la había hecho. En la Asamblea del 
Pueblo, cuando se proponía una ley, podía tomar la palabra para admi- 
tirla o rechazarla; y, aun si no osaba hablar, tenía el derecho de voto. 
De modo que, bajo el régimen de la ley, el ciudadano era libre. Ahora, 
la ley dependía del príncipe o de su gobernador en Atenas. Y, aun cuando, 
en apariencia, hubo de dejarse a la constitución la plenitud de su forma 
exterior, no cabía verdadera libertad mientras los soldados del príncipe 
ocupaban las colinas de Atenas. Era, pues, necesario buscar en sí mismo 
una libertad interior que emancipara de los hombres: la vida adéspotos, 
“sin amo”: he aquí una de las frases típicas de la nueva sabiduría (Epi- 
curo, Ep., MI, 133; además, Salustio, 21). 

No menos urgente era hacerse libre respecto de la Túxn [Fortuna]. 
Sin duda, el griego de los siglos Y y Iv había experimentado sus golpes. 
Atenas, para no referirnos sino a ella, pues es el corazón de Grecia *, Ate- 
nas había conocido terribles calamidades. Pero siempre. había logrado 
recobrarse. Y el ciudadano ateniense encontraba consuelo para sus desdi- 
chas personales en el pensamiento de su patria, en el fervor con que la' 
amaba, en el celo con que la servía. Ahora, la ciudad no existe. El hombre 
está solo frente a la Fortuna. Es la hora en que esta Inconstante asesta 
más rudos golpes sobre Grecia: “Reírse de Fúxn” (Epicuro, Ep. 11, 183) : 
he aquí otra máxima de la sabiduría helenística. 

Quien aspira a emanciparse de los hombres y de la Fortuna debe 
aprender a bastarse. El sabio del siglo 111 es un ser “que se basta” 
(adrápxknc). Lo que significa que para ser feliz no necesita sino de sí 
mismo. Se esfuerza por hacerse indiferente, “insensible” (áro0%c) a 
todo cuanto proviene del exterior. No busca sino la igualdad de ánimo, 
una serenidad semejante a la mar tranquila (yoaAnvicuós), al agua calma 
de los puertos que ninguna corriente perturba (4tapatia). Tales son los 
rasgos comunes a los sabios helenísticos, cualquiera sea la escuela a que 
se adscriban: Cinismo, Pórtico o Jardín. 

Pero, por otrog caracteres, estas escuelas divergen. Consideremos 
únicamente las dos principales, las de Epicuro y Zenón, y veámoslas ela- 
borar el punto capital: la adquisición de la felicidad, comenzando por 
la Stoa. 

El hombre quiere ser feliz. Pero es dogma heredado de la filosofía 
intelectualista del siglo Iv que todo ser, para ser feliz, debe vivir según 
su esencia, obedecer a su naturaleza, ¿Cuál es, pues, la naturaleza del 
hombre? También es dogma heredado de la Academia que el hombre es 
esencialmente intelecto, y que este intelecto es de la misma naturaleza 
que la Inteligencia divina. Esto, en la Stoa, debe tomarse al pie de la 
letra: la razón humana no es sino una parcela del Logos divino. Pero, 
como el Logos divino es idéntico a la Naturaleza universal y como, por 
otra parte, vivir según la propia naturaleza es vivir según el Logos, obe- 


decer el hombre a su propia naturaleza y obedecer a la Naturaleza del 
Todo “son una y la misma cosa. En esta sumisión consiste la virtud. 
El sabio es, pues, el virtuoso. Y el virtuoso es perfectamente feliz, ya que 
vive según su naturaleza. Todo se resume, entonces, en un consentimiento 
al Orden o, lo que es lo mismo, al Destino. Esto es lo único que cuenta; 
todo lo demás: salud o enfermedad, riqueza o pobreza, alabanza o desdén 
de los hombres, es indiferente. El sabio, en armonía con las estrellas, 
contempla el orden del mundo y halla en esta contemplación su libertad. 

De donde resulta que el sabio posee una regla de acción. Con la 
firme seguridad de que su voluntad es conforme a la Voluntad univer- 
sal, se siente apto para gobernar a los hombres. Nada podrá detenerlo, 
ya que se afianza solo en la virtud sin atender a ninguna otra cosa. La 
moral estoica se convertirá así en educadora de los jefes. Si no ejerce 
aún sino débil influjo sobre los reyes helenísticos, que, en su mayoría, 
son puros realistas, subyugará en cambio a los romanos: un Catón, un 
Marco Aurelio, multitud de gobernadores de provincias fueron formados 
por ella. En el debate suscitado en los albores del helenismo: “¿es nece- 
sario obrar?” y “¿cómo obrar?”, el estoicismo tomó partido por la acción, 
enseñó reglas. De ahí que haya desempeñado papel tan grande en la 
historia de la civilización. 

Muy diferente es la sabiduría epicúrea. El hombre quiere ser feliz. 
Pero lo que pone trabas a su felicidad es el temor y el deseo. El deseo, 
porque es infinito y por lo tanto media siempre un abismo entre el objeto 
que se propone y el que alcanza. - El temor, porque turba la paz del alma. 
Es preciso, pues, examinar nuestros deseos, distinguir los que correspon- 
den a exigencias de fondo y los deseos adventicios que ha hecho nacer la - 
vida social. Desde este punto de vista, se comprueba que los deseos natu- 
rales y necesarios son pocos y que bastan los bienes más simples para 
satisfacerlos,* Después, es necesario expulsar el temor. Vivimos aterro- 
rizados por los dioses y la muerte. Pero los dioses no-son de temer, .pues 
no $e cuidan en absoluto de las cosas humanas. Por-lo mismo, se elimina 
el temor de la muerte. Pues, en el fondo, lo que se teme en la muerte 
no es la muerte misma; sobre este punto, el griego es modesto: se sabe 
mortal, conoce la distancia que lo separa dela condición de los dioses, 
y le parece presuntuoso contar con una duración infinita. No, lo que 
se teme en la muerte son las secuelas, los castigos del Hades. Pero, si los 
dioses no se cuidan de nuestros asuntos, es absurdo creer en un juicio, 
póstumo. Además, toda conciencia: desaparece en el momento en que 
Ja vida nos abandona. Toda conciencia y, por lo tanto, toda capacidad 
de sufrir. 

Así, liberado de los vanos deseos y del temor, el hombre es libre. 
Pero esta libertad no se logra sin renunciamientos, y una de las primeras 
cosas a que el epicúreo debe renunciar es la acción política. La razón 
es clara. El hombre no se compromete en los negocios públicos sino por 
deseo de poderío, riquezas u honores. Pero estos tres deseos nos ponen 
bajo la dependencia de los hombres y de la Fortuna y turban la paz del 


alma. Si esta paz es el bien supremo, merece cualquier sacrificio: y la 
primera condición para obtenerla es vivir ocultamente (A40z fiwoac), 
lejos del tráfago, al abrigo de la multitud. Hay aquí, sin duda, egoísmo. 
Pero conviene recordar que,. desaparecida la ciudad, que hasta enton- 
ces se ofrecía como un ideal al cual servir, el individuo no tiene ya otra 
cosa que buscar sino su propio contento. Y si este contento resulta de 
la paz del alma, deben evitarse todas las cargas que perjudicarían a la 
ataraxia. En el debate helenístico entre la acción política y el retrai- 
miento, el epicureísmo ha elegido el retraimiento. Es lo que más lo dis- 
tingue de la moral de Zenón. 


Una y otra doctrina, como se ve, tienen conexión con lo religioso. 
El estoico vive de acuerdo con el dios cósmico; el «picúreo destierra el 
temor a los dioses y al Hades. . Por ello, ambas morales implican en su 
principio mismo una actitud religiosa. Pero, mientras que la actitud 
estoica es simple y fácil de comprender, la epicúrea es más compleja, 
comporta más matices. Me ha parecido interesante examinar de nuevo 
el problema “y, por este sesgo, retomar conocimiento de la sabiduría del 
Jardín, 

Este librito comienza, pues, por una visión de conjunto de la religión 
helenística, por lo menos en cuanto a uno de los principales caracteres 
de esa religión: la declinación de las creencias tradicionales, el nacimiento 
y erecimiento de la religión cósmica, propia de los medios cultivados ?. 
El segundo capítulo recuerda lo que fue el hombre Epicuro. Más, quizá, 
que para cualquier otra escuela griega, la figura del fundador tiene aquí 
importancia capital. Por feliz coincidencia, Epicuro es uno de los anti- 
guos más accesibles a nosotros. Y se realiza entonces el cautivador 
descubrimiento de un hombre admirable, fuerte y dulce a la vez, y encan- 
tador. En el tercer capítulo he tratado de comprender cuál era la fuerza 
viva de esa moral; por qué ha ganado. tan fervorosos discípulos y por qué 
se les aparecía no tanto como un sistema, sino más bien como un camino 
de vida que traía la liberación y la- felicidad. Finalmente, los dos últi- 
mos capítulos muestran la actitud de Epicuro respecto de la religión de 
su tiempo bajo las formas que he señalado: religión de los dioses cívicos 
y religión del Dios de los sabios. : 

Gracias a la generosidad del editor, a quien me complazeo en agra- 
decer aquí, el texto se acompaña de largas notas, en las que he multipli- 
cado las referencias. Dos razones me han movido a ello. La filosofía 
de Epicuro ha: sido objeto, en estos últimos años, de trabajos importantes, 
y he debido tomar posición respecto de ellos, Pero, sobre todo, desde 
hace medio siglo la publicación de los papiros de Herculano ha enrique- 
cido mucho y, en algunos puntos, ha renovado nuestro conocimiento de 
Epicuro, de su escuela, de sus ideas. Estos documentos esenciales se 
hallan dispersos en múltiples compilaciones que incluso el público culto 
tiene apenas ocasión de leer?*: por ello he creído útil citar largos frag- 


“ mentos. Por otra parte, son textos difíciles, susceptibles de versiones 


diferentes: estaba, pues, obligado en conciencia a reproducirlos literal- 
mente, Así el lector crítico tendrá el medio de controlar mis afirma- 
ciones y, si le place, de corregirlas. 


París, Ascensión 1945. 


CAPÍTULO 1 


EL HECHO RELIGIOSO EN LOS UMBRALES 


¿Qué significa la palabra “helenístico” 
aplicada a la religión, en Grecia y en el 
mundo griego? El historiador alemán 
Droysen, en 1833, estableció en su Histo- 
vía de Alejandro una gran división de la 
historia de Grecia y del mundo: '*El nom- 
bre de Alejandro —escribe— representa 
el fin de una época y el comienzo de una 
nueva edad.” Droysen, seguramente, lo 
veía ante todo desde el punto de vista 
político. Preguntémonos si esa división 
tene sentido también desde el punto de 
vista religioso. Lo tendrá, la palabra **he- 
lenístico” aplicada a la religión tendrá 
su razón de ser. en suma: será legítimo 
hablar de religión helenística, si podemos 
discernir, a partir de Alejandro, cierto 
número de caracteres que marquen el 
hecho religioso, en Grecia y en el mundo 
griego, con una impronta nueva. Esos 
caracteres, e por lo menos algunos de 
ellos, son los que, muy brevemente, qui- 
siera definir. Para lo cual resumiré pri- 
mero el hecho religioso en la época clá- 
sica (sobre todo en el siglo V); después; 
en función de ese trasfondo, procuraré 
definir los rasgos nuevos de la religión 
griega a partir de Alejandro. 

Entiendo por hecho religioso el conjun- 
to de creencias y ritos que expresan las 
relaciones entre el hombre y lo divino, de- 
signando con la frase “lo divino”, para 
ser breve, las fuerzas más poderosas que 
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el hombre (tá kpeítico), personificadas 
en Grecia desde los orígenes (oi kpeltto- 
vec [los más-potentes]), cuya acción el 
griego reconoce en el mundo, en la vida 
social y en la vida individual. 


El hecho religioso en la 
época «clásica 


12 En la época clásica, el hecho reli- 
gloso aparece primero como un hecho so- 
cial y, propiamente, como un hecho 
cívico. Religión y ciudad están insepa- 
rablemente unidas. Lo'están en el fun- 
damento mismo de la ciudad. Génos, fra- 
tria, tribu se definen esencialmente por 
comunidad de cultos: antepasados comu- 
nes, héroe epónimo, Zeus y Apolo Patróos 
¡paterno|. En la dokimasía [examen] de 
los magistrados de Atenas, se verifica que 
el candidato sea hijo de atenienses, tenga 
tumbas familiares en Ática y participe en 
el culto de Zeus Hérkcios [del recinto sa- 
grado| y de Apolo Patróos (Aristóteles, 
Const. At., 55). Tan ligadas están religión 
y ciudad, que no hay en las ciudades grie- 
gas clero profesional: sus magistrados, en 
cuanto tales, están encargados de las ple- 
garias y los sacrificios. Por otra parte, 
huelga recordar la sinceridad e intensidad 
de la religión cívica en la Atenas del si- 
glo Y. Basta remitirse a la tragedia griega 
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o a los historiadores de la época; por 
ejeniplo, a este pasaje conmovedor de las 
Helinicas de Jenofonte (II 4, 20-21), en 
el cial, luego de la batalla de Muniquia 
entr» los demócratas instalados en el Pireo 
y lo: habitantes de la ciudad que estaban 
en connivencia con los Treinta (403 a. C.), 
Cleó.rito, el heraldo de los mistos, trata 
de reconciliar a los dos bandos: 


Conciudadanos: ¿por qué nos expulsáis? 
¿por qué queréis matarnos? Pues nosotros 
nuica os hicimos daño alguno; hemos parti- 
cirado con vosotros en las ceremonias más au- 
gustas del culto, en las más bellas festividades 
y sacrificios; hemos danzado en los mismos 
coros, fretuentado las mismas escuelas, servido 
en las mismas filas; con vosotros hemos afron- 
tacwo por tierra y mar muchos peligros en pro 
de nuestra común salvación y libertad. Por 
los dioses de nuestros padres y de nuestras ma- 
dres, por el parentesco, la alianza y-la amistad 
—pues todos estos vínculos tenemos muchos en 
común unos con otros—, por respeto a los dio- 
ses y a los hombres, cesad de obrar mal contra 
la patria (trad. [francesa, modificada] de 
Hatzfeld, colección Belles Lettres). 


Ex esta exhortación, como se advierte, 
lo primero que invoca Cleócrito son los 
vínculos religiosos, pues constituyen el más 
sólido cimiento del estado. No me detengo 
en estos hechos, sobrado conocidos. 

2% -Los dioses así vinculados a la ciu- 
dad se conciben como protectores de ella. 
Su culto envuelve toda la vida del ciuda- 
dano, del nacimiento a la muertel, Sin 
embargo, esos dioses protectores de la ciu- 
dad y del ciudadano son absolutamente 
ineptos para responder a las preguntas 
que el hombre reflexivo se plantea acerca 
de la acción de lo divino en el mundo. de 
las relaciones entre lo divino y lo moral, 
del sentido del destino humano, problemas 
todos que, para simplificar, designo con el 
nombre de “religión individual 2 

4) Desde el siglo vI, en Jonia y en Mag- 
na Grecia, los filósofos se plantearon el 
problema del origen y el orden del cos- 
mos, como también el de los cambios que 
en él se producen, Esos primeros esfuer- 
zos llevan a concebir un Primer Principio 
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material, un Elemenio Primero que, por 
evoluciones sucesivas, se convierte en los 
demás elementos; o aun, en Anaxágoras 
(siglo V), un Primer Principio espiritual, 
el NoUc o Intelecto que, actuando sobre la 
materia (los cuatro elementos), produce 
en ella el movimiento y el orden. Cuales- 
quiéra sean los pormenores de las doctri- 
nas, se crea una tradición que mueve a 
considerar ese Primer Principio sustan- 
cial y motor como el Primer Principio di- 
vino, como Dios. Para el espíritu reflexi- 
vo surge con ello el problema de conciliar 
ese Principio cósmico con los dioses cívi- 
cos que, por sí mismos, nada tienen que 
ver con la organización del Cosmos, 

b) Aún más antiguamente, algunos poe- 
tas: Hesíodo desde el siglo VIII, luego Teog- 
nis (siglo VI) y Píndaro (siglo V), se plan- 
tearon el problema de las relaciones entre 
Zeus y la Justicia. ¿A qué se debe que el 
hombre injusto triunfe en este mundo y 
que el justo viva miserable? ¿Existe una 
retribución póstuma que compense las in- 
justicias presentes? ¡Angustioso proble- 
ma del sufrimiento del justo, que domina 
en la tragedia ática! Pero tampoco a es- 
tas cuestiones daban los dioses cívicos 
respuesta, 

c) En fin, otros sabios, como Pitágo- 
ras (siglo VI), o ciertas sectas religiosas, 
como la de los órficos (los poemas órficos 
fueron compilados en Atenas en la época 
de Pisístrato), insisten más particular- 
mente sobre el problema del alma y su 
destino, que es, sin duda, un problema in- 
dividual, por completo independiente del 
hecho religioso cívico. 

Todas estas búsquedas y movimientos 
confluyen en Atenas durante el último ter- 
cio del siglo Y por obra de los sofistas. 
Ese período (en Atenas) marca la prime- 
ra gran crisis de la religión griega, crisis 
que preanuncia la que se producirá en el 
último tercio del siglo 1Y y de la cual sur- 
girá la religión” helenística. Esa primera 
crisis puede definirse, grosso modo, como 
el conflicto entre religión cívica y religión 
individual. Todos los fundamentos de la re- 
ligión cívica se replantean en forma de an- 
títesis o de antinomias: ley y naturaleza, 


dioses según la ley y dioses según natura 
(es decir, según la conciencia personal del 
individuo, que en adelante se coloca en 
oposición al grupo), etc., antinomi:s tedas 
que se resuelven, en último análisis, “en 
esta otra: individuo y ciudad. Varios tex- 
tos importantes de Platón en La república 
y Las leyes (libro X) señalan el aleance 
de esta crisis en el dominio religioso. He 
aquí algunas de las dificultades con que 
tropezaba el creyente. Si los dioses tradi- 
cionales están inseparablemente ligados a 
la ciudad, si el culto de esos dioses es una 
institución del nómos [ley], los dioses va- 
rían de ciudad a ciudad: tienen, entonces, 
importancia relativa y no valor absoluto. 
Una segunda dificultad se refiere a la con- 
cepción de! mundo: si el orden cósmico no 
se debe al plan concertado por un Inte- 
lecto, sino al Azar; si por azar se han 
unido los elementos para formar la grande 
fábrica del cosmos, ¿cómo seguir creyendo 
en una Providencia que vela sobre todo el 
universo? A la misma negación de la Pro- 
videncia se llega por otra vía: nor la con- 
sideración de las injusticias de la vida 
presente. En fin, si, como pretenden los 
poetas, se puede aplacar a los dioses y pro- 
piciárselos con plegarias y sacrificios, ¿no 
se toncluye, entonces, que se puede pecar 
sin temor, con tal de ofrecer luego Sacri- 
ficio a las divinidades? En suma: según 
la tesis del joven de Las lesjes, no hay dio- 
ses; o, si los hay, no se cuidan de los hom- 
bres y, en fin, se dejan seducir con pre- 
sentes. 

En este conflicto entre la religión cívica, 
por una parte, y las cuestiones que se plan- 
tea el hombre reflexivo, por otra, (conflic- 
to del cual el Heracles de Eurípides, por 
ejemplo, es buen testigo), cabe decir que, 
en apariencia, el triunfo correspondió pri- 
mero a la religión cívica. En 399, Sócrates 
es acusado de corromper a la juventud al 
introducir dioses nuevos y no creer en los 
tradicionales: Sócrates es condenado y 
muere. Se trata, indiscutiblemente, de un 
proceso religioso, de un proceso por asé- 
beia. Esta acusación de “impiedad” se re- 
petirá varias veces durante el siglo IV. 
Amenazará, por ejemplo, a Aristóteles, 


quien, previéndola, abandonará Atenas en 
323 para refugiarse en Calcis, Eubea. En 
su Contra Ctesifón (830), Esquines aún 
se sirve de ella contra Demóstenes. Todas 
las desdichas de la ciudad son imputabies 
a Demóstenes, no solo porque es un mal 
hombre, un vil intrigante, sino porque es 
un impío y, por lo tanto, la maldición di- 
vina pesa sobre él3, Así, pues, si Atenas 
ata su destino al de Demóstenes, arriesga 
contaminarse, como al contacto con un ser 
sacríilego e impuro. 

Sin embargo, el triunfo de la religión 
cívica no es sino un triunfo aparente. En 
realidad, ha vencido la religión individual. 
Ha vencido con Platón, que debe conside- 
rarse, rigurosamente, el verdadero inicia- 
dor del pensamiento religioso helenístico. 

No es mi propósito, huelga decirlo, re- 
cordar aquí la filosofía platónica. Me basta 
plantear el problema y mostrar que, en 
dos rasgos de su sistema, Platón determi- 
na dos de los caracteres más eminentes de 
la mística posterior. 

Lo que el hombre reflexivo pedía era 
un Dios que fuese a la vez Primer Prin- 


“cipio del orden cósmico y sostén y símbolo 


de las nociones fundamentales sobre las 
que se asienta la civilización: Verdad, Jus- 
ticia, Belleza, Bien, En otros términos, lo 
que se quería era un Dios que fuese plena 
y absolutamente el Ser, el Ser inmutable, 
el Ser verdadero. Y precisamente toda la 
filosofía de Platón consiste en reconocer 
la preeminencia de ese Ser, que es la Idea 
platónica, y, en la cúspide de las Ideas, el 
Bien-Uno que las unifica. 

Ese Ser supremo no es solamente la pie- 
dra angular de todo el orden racional: es, 
en tanto que Belleza, el supremo objeto de 
amor. En fin, ese Ser supremo está más 
allá de toda percepción sensible y de toda 
captación intelectual: no se entra en có- 
municación con él sino por una suerte de 
contacto espiritual que sobrepasa la inte- 
lección. De ese Ser supremo, no hay ni 
atoBno:s fintuición sensiblej ni Aóyoc 
[operación racional] y, por lo tanto, tam- 
poco ¿voya [nombre]. Dios es esencial- 
mente inefable (%ppntoc). Inútil insistir 
y mostrar cómo esta determinación del 
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orden ideal, ese papel atribuido al ¿poc, 
ese carácter trascendente de la Divinidad 
gravitarán sobre el pensamiento religioso 
a partir del siglo 1 de nuestra era, a par- 
tir de Filón. Una de las tendencias prin- 
cipale: del pensamiento religioso bajo ul 
Imper o, la tendencia que consiste en diri- 
girse hacia un Dios trascendente haciendo 
abstracción de lo que es material y visi- 
ble, deriva en línea recta de Platón. 
Pero el platonismo no solamente ha con- 
ducido a la adoración de un Dios hiper- 
cósmico, sino también a la adoración de 
un Dios cósmico, de un Dios principio del 
orden visible, del cosmos. Veamos breve- 
mente por qué. Lo que constituye la pre- 
eminencia de las realidades ideales es su 
inmut:bilidad. Lo que constituye la infe- 
riorided de los objetos visibles es su cam- 
bio incesante, Pero, entre los objetos visi- 
bles, hay algunos que cambian siempre de 
la misma manera y cuyo movimiento es 
siempre y perfectamente regular: son los 
objeto: celestes. Ahora bien: tal movi- 
miento presupone un Alma motora dotada 
de Intalecto. Hay, pues, un Intelecto di- 
vino, inotor del Cielo, y ese intelecto es 
Dios. Tal, muy brevemente resumida, la 
doctrira platónica del orden del cosmos y 
del Dios cósmico. Esta doctrina estaba 
llamada a ejercer considerable influjo so- 
bre la religión helenística, exactamente 
desde «:1 último tercio del siglo 1Y. Para 
darlo ¿ comprender mejor, me es preciso 
volver un instante sobre el papel de la 
religión cívica en el sistema platónico. 
Platón, al igual que Aristóteles, no pien- 
sa en suprimir la religión tradicional, En 
Las leyes de Platón, como en la Política de 
Aristóteles (libro VII), cuando se trata 
de fija» las condiciones de la ciudad ideal, 
hay parágrafos que indican lo que es de- 
bido a los dioses: templos, sacerdocios, 
eulto, liestas, ete. Ni Platón ni Aristóte- 
les conciben aún otra organización política 
que la ciudad griega, ni otro estatuto para 
el hombre que el de libre ciudadano de un 
estado cuya norma esencial no es la vo- 
luntad dle un monarca, sino la ley por todos 
consentida. Sin embargo, salta a la vista 
el divorcio entre esta religión cívica y la 
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religión individual. Como ciudadano, miem- 
bro del grupo cívico, el hombre rendirá 
culto a los dioses de la ciudad. Para orga- 
nizarlo se acudirá, como en el pasado, al 
oráculo de Delfos. Todo se regulará con- 
forme a sus respuestas y a las tradicio- 
nes atávicas, Pero, como hombre pri- 
vado, el sabio no se dirigirá a los dioses, 
sino al Dios trascendente o al Dios cósmi- 
co: en suma, a un Dios que concuerde con 
las exigencias de su razón y las necesi- 
dades de su alma. No hacia los dioses cí- 
vicos, sino hacia la Belleza suprema o ha- 
cia el Dios: Primer Motor se dirige el 
¿poc del sabio. Al punto se ven las con- 
secuencias de tal actitud. En primer lugar, 
es desde luego manifiesto el divorcio entre 
la religión del sabio y la del pueblo. Sin 
duda, el sabio no critica el culto de los 
dioses del Olimpo (si no falta algún rasgo 
irónico en el Timeo y en Las leyes, es más 
bien en el sentido de rechazar la discusión 
que en el de criticar abiertamente) y, en 
tanto que ciudadano, sacrificará según la 
regla. Pero la verdadera religión del sa- 
bio pertenece a otro dominio. En segundo 
lugar, está claro que el principal sostén 
de la religión cívica es la propia ciudad. 
Los dioses son sus protectores —si se quie- 
re, algo así como tal o cual santo, en los 
países meridionales (España, Italia, Gre- 
cia), es el protector titular de tal o cual 
aldea o población—. En el Contra Ctesifón, 
Esquines, interesado en aparecer como 
hombre piadoso en contraste con el impío 
Demóstenes, se muestra imbuido de la pie- 
dad tradicional cuando pronuncia (8 57): 


Si los dioses consienten..., espero demostrar 
al tribunal que la ciudad debe su salvación a 
los dioses y a aquellos (Filipo y Alejandro) 
que la han tratado, en ciertas circunstancias, 
con humanidad y moderación, mientras que 
todas sus desdichas proceden de Demóstenes. 


Pero este lazo entre dioses y ciudad 
vale sobre todo mientras la ciudad es autó- 
noma, dueña de sus decisiones, libre de 
actuar según su propia opinión. En este 
caso, la ciudad hace proyectos, se compro- 
mete en empresas, y es claro que necesita 


de la ayuda de los dioses tanto como el 
simple particular que se lanza a una acción 
por cuenta propia. Desde el momento en 
que la ciudad pierda su 'autonomía, ya no 
constituya un estado, sino forme parte de 
un estado más grande cuyo monarca le 
dicte sus decisiones, este cambio esencial 
en el estatuto de la ciudad traerá apare- 
jado un cambio correspondiente en la re- 
ligión cívica. Acaso nada haya cambiado 
en lo exterior, Aún en 262/3, bajo el em- 
perador Galiano, se hará subir a la Acró- 
polis el bajel con ruedas con el peplo en 
el mástil, como era uso ya en el siglo 11 
antes de nuestra era* y probablemente 
desde el siglo VI. Muchísimas inscripcio- 
nes relativas a las cosas del culto no re- 
montan más alá de la época helenística. 
Por otra parte, es manifiesto que en todas 
las religiones nada hay más conservador 
que el culto y la liturgia; pero el senti- 
miento habrá evolucionado. La rutina rem- 
plaza al impulso del corazón. A nadie 
escapa que una cosa es la plegaria a Ate- 
nea en labios de los combatientes de Ma- 
ratón, otra en labios de los Graeculi*. 
Podemos ahora considerar y compren- 
der cómo repercutirán sobre la religión los 
acontecimientos políticos que inauguran la 
edad helenística. Hemos visto oponerse 
dos fuerzas, una de las cuales, la religión 
cívica, estrechamente ligada :al estatuto de 
la ciudad, va perdiendo ascendiente sobre 
la élite, mientras la otra, la religión indivi- 
dual —por lo menos con la forma que 
hemos indicado, o sea, la de la religión 
platónica del Dios cósmico— gana cada vez 
más terreno. Los acontecimientos desen- 
cadenados por Filipo y Alejandro precipi- 
tarán este desequilibrio entre ambas fuer- 
zas. Digámoslo desde luego, para señalar 
el sentido de lo que seguirá. En la religión 
helenística habrá sin duda elementos que 
deriven más directamente de la aceión po- 
lítica de Alejandro; elementos parcial- 
mente creados, en cierto sentido, por esa 
acción. Pero no son, me parece, los princi- 


* Diminutivo despectivo con que los romanos 
caracterizaban a los griegos locuaces y de mala 
fe que solían conocer en su época. (N. del E.) 


pales. El. principal elemento consiste en 
el predominio, cada vez más firme, de la re- 
ligión individual. No olvidemos que la 
religión del Dios cósmico no tardará en 
formar parte, junto con la astronomía, de 
la paidéia griega, es decir, del bagaje inte- 
lectual que, en los reinos helenísticos, a 
partir del siglo 111, debe recibir quienquie- 
ra aspire a ser culto. Me bastará recordar 
el notable éxito obtenido por los Fenóme- 
nos de Arato (siglo III), éxito tal que Ci- 
cerón, en el siglo 1, traducirá este poema 
para los latinos. Pero, en este punto, la 
epopeya de Alejandro nada ha creado: ha 
apresurado solamente un movimiento que 
viene de más lejos, de Platón. La acción 
política de Alejandro y de sus sucesores 
no hizo-sino suprimir los obstáculos y crear 
las condiciones en las cuales la herencia 
propiamente religiosa del platonismo po- 
día difundirse y desarrollarse mejor. Vea- 
mos cuáles son esas condiciones, 


El hecho religioso en la 
época helenística 


Las consecuencias políticas de los acon- 
tecimientos producidos en el terrible úl- 
timo tercio del siglo 1V, digamos desde la 
atalla de Queronea (338) hasta la de 
Ipso (301: entre Antígono, que muere en 
ella, y su hijo Demetrio por una parte, y 
Lisímaco y Seleuco por la otra), pueden 
reducirse esencialmente a dos: por un 
ado, la sujeción de las ciudades griegas y, 
como contraparte, la formación de tres 
grandes monarquías: la de los Lágidas en 
Egipto, la de los Seléucidas en Asia (Asia 
Menor, parte de Siria y Asia Oriental) y 
a de los Antigónidas en Macedonia; por 
el otro, la helenización del mundo oriental 
(Egipto y Asia) y la fusión entre helenos 
y bárbaros emprendida por el mismo Ale- 
jandro. Quisiera mostrar que estos dos 
grandes hechos han confluido para provo- 
car la decadencia de la religión cívica y el 
progreso de la religión individual, muy 
particularmente de la religión del Dios 
cósmico, 
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Sujeción de las ciudades griegas 
en las monarquías helenísticas 


Sin duda, esta sujeción no es producto 
de un día. Cuando la constitución de la 
Liga de Corinto, en 338, las ciudades que 
corciertan con Filipo y sus sucesores una 
aliznmza y una sinmaquia conservan liber- 
tad, autonomía y, salvo algunas de ellas, 
exención de tributo y de guarnición. Es 
el :égimen que se mantuvo aún durante 
tod> el reinado de Alejandro (336-323). 
Sol3 una ciudad griega, Tebas, fue com- 
ple:amente destruida (336), y su pobla- 
ción acuchillada o reducida a esclavitud. 
Cabe decir, sin embargo, que desde 338 
las ciudades griegas dejan de ser verda- 
deramente autónomas. La alianza que han 
conzertado con los príncipes macedónicos 
es una alianza forzada; ya no deciden más, 
como soberanas, de la paz y la guerra. Es 
el sinedrio y, en la práctica, el dyaudbv 
[dirigente] de este sinedrio: Filipo o Ale- 
jandro, quien determina la política exterior 
de la Liga y, por lo tanto, de las ciuda- 
des que la integran. Más aún: Alejan- 
dro a medida que extiende sus conquis- 
tas, cobra tan clara conciencia de ser él 
el verdadero amo, que en 324, sin consul- 
tar a la Liga, ordena desde Susa a todas 
las ciudades federadas levantar los des- 
tierros políticos, El mismo año y desde el 
mismo lugar, impone a los mismos estados 
gri:gos el reconocerlo como dios. Lo que 
demuestra.a las claras que las ciudades 
griegas se sentían efectivamente privadas 
de libertad es su rebelión a la muerte de 
Filipo, en 336, y a la muerte de Alejandro, 
en 323. En este último caso, durante la 
guerra Lamíaca, Atenas ve su flota des- 
truida en Amorgos y su ejército en Cra- 
nio (322). Desde entonces, ha perdido 
verdaderamente su autonomía. Una guar- 
nición macedonia se instala en la colina de 
Muniquia. Más de la mitad de los ciu- 
dadanos (exactamente 4/7: 12.000 sobre 
21.000) queda excluida de los derechos 
cívicos; muchos de ellos son enviados como 
colonos a Tracia y otros se retiran a la 
campiña ática. Antípater, en 322, insti- 
tuye un gobierno oligárquico. Casandro, 
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en 317, retoma la política de su padre y 
nombra a Demetrio Faléreo comisario en 
Atenas, la que queda bajo el control efec- 
tivo de las tropas macedonias (317-807). 
Las condiciones no habrían sido muy dife- 
rentes si Atenas hubiese estado regida por 
el propio extranjero, 

Imaginemos ahora la repercusión que 
todos estos sucesos podían tener sobre la 
conciencia individual y, singularmente, so- 
bre la conciencia religiosa. ¿Qué se ha- 
bían hecho, qué hacían, en qué se ocupa- 
ban los dioses protectores de Atenas? He 
aquí algunos rasgos significativos. 5 

Después de -Queronea, en el epitafio de 
los guerreros atenienses muertos en esta 
batalla —se lo puede leer todavía en el 
Cerámico— no se invoca ya a los dioses 
cívicos, sino al Tiempo impersonal que ve 
pasar todas las cosas: 


Oh, Tiempo, que ves pasar todos los destinos 
[humanos, dolor y alegría: 

La suerte a la que hemos sucumbido, anúnciala 
[a la eternidad. 


Cuando, en 324, Alejandro exige a las 
ciudades griegas federadas que lo reconoz- 
can como dios, Demóstenes, al principio 
hostil a esta medida, termina por aconse- 
jar a la Asamblea “reconocer al rey como 
hijo de Zeus, o aun como Poseidón, si así 
le place”. Según la frase de Wilcken*, es 
manifiesto que “en aquellos medios eman- 
cipados, para los cuales el politeísmo ha- 
bía perdido su significación, ya no podían 
acalorarse por un asunto de esa índole”. 
Menandro, que vivió y escribió en Atenas 
en el último tercio del siglo IV, pone en 
escena, en Los litigantes, a un esclavo, 
Onésimo —que, por algunos rasgos, pre- 
anuncia a Fígaro— y a un viejo irascible, 
llamado Esmicrines. Al pronunciar este 
último la palabra “Providencia”, Onésimo 
le replica, en sustancia: “Considera cuán- 
tas ciudades hay en el mundo y, en esas 
ciudades, cuántos habitantes. ¡Mira qué 
de miríadas de individuos! ¿E imaginas 
que los dioses se ocupen en los asuntos de 
toda esa gente? ¡Tú. quieres abrumarlos 
de preocupaciones: qué vida indigna de los 
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«dioses Se ha querido descubrir en es- 
tas palabras rastros de epicureísmo (Epi- 
curo no niega a los dioses; hace de ellos 
una especie de seres compuestos de ma- 
teria más sutil, que viven en total sere- 
nidad sin cuidarse en absoluto de las cosas 
humanas). Creo, más sencillamente, que 
Menandro es aquí, como en otras de sus 
comedias, testigo fiel de ese sentimiento 
de desengaño, algo melancólico, experi- 
mentado entonces por muchos acerca de 
las divinidades. 

En fin, años más tarde, Evémero, que 
vivió cierto tiempo en Atenas a fines del 
siglo 1V, en el círculo de Casandro, expresa 
también la Stimmung de la época al mos- 
trar, en su Historia sagrad«, que los dio- 
ses no son originariamente sino hombres 
divinizados en recompensa de sus hazañas 
y beneficios. La idea no es enteramente 
nueva. Deriva en parte de la tendencia, 
que reinó siempre en Grecia, a heroizar 
a los grandes hombres. Lo que importa 
es el extraordinario éxito que obtuvo esa 
doctrina. Coincide con las primeras ma- 
nifestaciones del culto de los reyes hele- 
nísticos y si, como piensa Jacoby“, deriva 
un poco de tal práctica, es probable que 
ésta haya favorecido a la vez su difusión. 
La obra de Evémero fue una de las más 
leídas en los siglos HI y 11. Sirva de prue- 
ba el hecho notable de que, entre tantas 
obras griegas como se le ofrecían, haya 
sido precisamente aquélla la que Ennio 
vertió al latín en el siglo 11, primera tra- 
ducción en prosa latina de un libro griego”. 

Ciertamente, conviene repetirlo, nada 
de todo ello afectó a las cosas del culto 
ni a la religión popular. Lejos de descui- 
dar las antiguas fiestas, la edad helenís- 
tica, por lo menos en el siglo III, crea 
otras nuevas: las Soterias (2otñpia) de 
Delfos, las Museas (Movosla) de Tespias, 
las Asclepieas CAoxkkorieia) de Cos, las 
Didimeas (Aiduueia) de Mileto, etc., pa- 
negirias en honor de Artemisa Licofriene 
en Magnesia del Meandro, o de Atenea en 
Priene. Entonces se ven embajadores re- 
ligiosos, los teoros, que recorren todos los 
países griegos para invitar a las ciudades 
a esos grandes actos de culto, Lo que an- 


tes he señalado pertenece a la psicología 
religiosa, sobre todo a la del público cul- 
tivado. Pero, a decir verdad, para la evo- 
lución de la ideas religiosas es este público 
el que cuenta. El es quien determina los 
cambios; ideas y sentimientos nuevos pa- 
san luego de la élite a la masa. No daré 
sino un ejemplo. Desde el siglo 111, Calí- 
maco, cuyos eruditos himnos a Zeus, De- 
méter, Apolo, Delos, son sobre todo entre- 
tenimientos literarios y arqueológicos sin 
acento religioso alguno, afirma en un epi- 
grama funerario la nulidad de todas las 
creencias tradicionales sobre el destino 
póstumo de las almas: no hay tal Plutón, 
ni tales Campos Elíseos; todo mentira 
(LEpigr., XII). Las inscripciones sepul- 
crales muestran que este escepticismo se 
va difundiendo de más en más: en el si- 
glo 1 antes de nuestra era puede decirse 
que las creencias sobre la vida de ultra- 
tumba no representan a los ojos de la 
gente avisada sino cuentos de abuela?; y, 
salvo en ciertas sectas religiosas como las 
de los iniciados de Dioniso (que ponen so- 
bre sus tumbas una hoja de hiedra), es 
necesario aguardar hasta el siglo 1 0 aun 
al 11 después de Cristo para ver manifes- 
tarse en la epigrafía funeraria algunas 
trazas de las promesas de inmortalidad que 
ofrecen las religiones orientales. Notemos, 
además, que precisamente para reanimar 
el politeísmo harán uso los estoicos de la 
exégesis alegórica (la cual tampoco es cosa 
nueva: Protágoras la emplea desde el si- 
glo Y): Zeus es el cielo, Hera el aire, De- 
méter el trigo, Dioniso la vid, etcétera. 
Por lo demás, he aquí el hecho princi- 
pal. La ciudad griega no constituía solo 
un organismo político: era, en cierta ma- 
nera, una Iglesia, a cause de la estrecha 
implicación entre el elemento político y el 
religioso. La misma palabra nómos (ley) 
designa el conjunto de la ley eivil, tal co- 
mo la instituía el doble voto del Consejo 
y la Asamblea, y las costumbres tradicio- 
nales, usos atávicos que regulaban desde 
siempre el comportamiento del ciudadano 
en lo que atañe a la religión y la moral. 
La ciudad lo exigía todo del hombre. No 
había finalidad más elevada que consa- 


17 


grarse a la ciudad: y consagrarse a la 
ciudad y consagrarse a sus dioses repre- 
sertaba en verdad la misma cosa. El hom- 
br, con su conciencia propia y sus nece- 
sidades espirituales, no era algo más que 
el »iudadano: en sus funciones de tal en- 
contraba la plenitud de su desarrollo. ¿Có- 
meo no advertir que, desde el día en que 
la ciudad griega cae de su posición de es- 
taco autónomo a la de simple municipio 
dentro de un estado más vasto, pierde su 
alma? Sigue siendo un hábitat, un marco 
material: ya no es más un ideal. No vale 
la pena vivir y morir por ella. El hombre, 
desde entonces, no tiene más sostén moral 
y espiritual. Muchos, a partir del siglo 111, 


se expatrian, van en procura de trabajo y . 


hazañas a los ejércitos de los diadocos o a 
las colonias que éstos han fundado. En 
Alejandría de Egipto, en Antioquía de Si- 
ria, en Seleucia del- Tigris, en Efeso, no 
tardan en crearse ciudades comparativa- 
mente enormes para la antigiedad (dos- 
cientos a trescientos mil habitantes); el 
hombre no está ya encuadrado, sostenido, 
corao lo estaba en su pequeña patria donde 
tocos se conocían, de padre a hijo. Se con- 
vierte en cifra, como el hombre moderno, 
po» ejemplo, en Londres o en París. Está 
sol», y hace el aprendizaje de su soledad. 
¿Caál será su reacción? Dos rasgos de la 
edud helenística nos la muestran. 

121 primer rasgo es la difusión, en esa 
edad, de las cofradías religiosas que se 
rei nen para honrar a un dios extranjero. 
En la ciudad griega donde había nacido, 
y en razón de su misma condición de ciu- 
dadlano, el hombre formaba parte natural- 
mente de cierto número de grupos sociales : 
génos, fratria, tribu, donde encontraba 
cultos establecidos que no tenía más que 
seguir y que, por otra parte, ni pen- 
saba en cuestionar, pues eran los cultos 
de su raza. Ahora, en su patria misma o 
fuera de ella, entra, por libre elección, en 
colradías que son por completo indepen- 
dientes de la ciudad, y cuyos miembros 
tienen por único vínculo común el culto a 
una divinidad extranjera, No puedo dete- 
nerme aquí en los pormenores. Lo que me 
parece esencial es que la adhesión a los 
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colegios religiosos helenísticos es resultado 
de la libre elección del individuo. Nada lo 
fuerza a dirigirse a tal o a cual dios nue- 
vo: Isis, Afrodita Siria, Gran Madre fri- 
gia, etc.; nada lo fuerza, puesto que estos 
dioses no están en modo alguno ligados a 
la ciudad. No lo lleva la costumbre de 
adorarlos. Si va hacia ellos, es por un 
movimiento propio de su conciencia reli- 
giosa, para satisfacer una necesidad de su 
alma. Con ello entra en la religión un 
hecho nuevo. y muy significativo. 

El segundo rasgo es, precisamente, la 
difusión del Dios cósmico. Bajo el influjo 
de Platón (Timeo y Leyes), del autor, 
quienquiera sea, del Epínomis, y también 
de los primeros escritos exotéricos de Aris" 
tóteles, cuyo auge fue inmenso, en particu- 
lar el Eudemo, del Protréptico y del Mepi 
pu1ocopíac, el hombre de la época se com- 
place en reconocer en el bello orden de los 
cielos, en la regularidad del movimiento 
de los planetas (regularidad demostrada 
por los astrónomos del siglo 1V), la mani- 
festación de un intelecto divino. Además, 
a partir del Tímeo, se cree que el alma 
humana, por su composición y su origen, 
está emparentada con el alma de los as- 
tros; de los. astros venimos, a los astros 
retornaremos después de la muerte. Se 
establece entonces la idea de una ciudad 
del mundo, que es la verdádera Ciudad, 
por lo menos para el sabio y el hombre 
culto. En el Protréptico, Aristóteles, si- 
guiendo a Platón, muestra el valor y ce- 
lebra los deleites de la vida teorética o 
contemplativa, es decir, de la vida estu- 
diosa del filósofo o del sabio que medita 
sobre las cosas eternas. Puesto que la 
ciudad terrena no ofrece ya ninguna fina- 
lidad noble a la existencia, el sabio se re- 
fugia en la ciudad celeste, se une a ella 
por el pensamiento, halla consuelo y fuer- 
zas al ajustar a los del cielo los movi- 
mientos de su alma. Esta actitud corres- 
ponde también a la conciencia individual. 
El ciudadano desilusionado de Atenas, 
como el ateniense establecido en Alejan- 
dría, en Antioquía o aun en alguna colonia 
macedonia en el fondo de Oriente, puede 
él también evadirse hacia la ciudad del 


cielo. No olvidemos que se trata de países 
mediterráneos, donde el cielo nocturno 
plandece con brillo incomparable. 
Pasemos ahora al segundo punto. 


Fusión entre griegos y bárbaros 


Recordemos el gesto memorable de Ale- 
jandro en Opis (algo al norte de Babilo- 
nia, junto al Tigris), en 324. Alejandro 
na convidado a macedonios y persas a un 
mismo banquete. Adivinos griegos y ma- 
gos persas han inaugurado la ceremonia 
sac Una misma cratera circula por la 
mesa, Cada uno bebe de ella y vierte unas 
gotas en honor de los dioses persas y 
griegos. Luego Alejandro pronuncia una 
plegaria en la que pide a los dioses que 
establezcan entre persas y macedonios “la 
unión de los corazones en la comunidad 
del poder”. Sea que, por medio de esta 
ceremonia simbólica, Alejandro, como lo 
quiere Tarn?, haya proclamado ya una 
suerte de fraternidad humana entre todos 
los pueblos, sea que, simplemente, como 
sostiene Wilcken*% haya pensado en una 
fusión entre helenos e iranios, lo cierto es 
que el paso ha sido dado: la vieja antino- 
mia entre griegos y bárbaros, de que Aris- 
tóteles se muestra imbuido todavía (Pol., 
VII), queda abolida desde entonces. Las 
consecuencias de esta política, bajo Ale- 
jandro mismo y sus sucesores, son bien 
conocidas. En Susa, en 324, se celebran 
matrimonios en masa entre macedonios y 
mujeres persas: Alejandro da el ejemplo 
al casarse según el rito persa con Estáti- 
ra, hija de Darío (se había casado ya, en 
327, según el rito bactriano, en la forta- 
leza bactriana de Coriena, con la hija del 
príncipe Oxiartes, Roxana); mientras que 
Hefestio, el amigo más fiel de Alejandro, 
se desposa con Drípetis, hermana de Es- 
tátira. Siguió luego, por efecto de las co- 
lonias grecomacedonias en Oriente y del 
permanente contacto entre colonos griegos 
y población indígena, la mezcla de las ra- 
zas. Los griegos aportaban su lengua, su 
derecho, sus gimnasios; en una palabra, 
todo lo que constituía su cultura y se ex- 
vresa en la voz paidéia, tan rica de signi- 


ficado. Por su parte, los orientales ofrecían 
a los griegos el espectáculo de civiliza- 
ciones milenarias dominadas, en gené- 
ral, por la religión: y, en materia reli- 
giosa, el griego se mostraba receptivo, 
presto a adorar y acoger las divinidades 
de los demás pueblos. Esta mezcla de ra- 
zas y de culturas ha ejercido profundo in- 
flujo en la religión. Ha contribuido a am- 
pliar la noción de lo divino. Si, como dijo 
Eratóstenes cien años después de Alejan- 
dró!!, no hay que dividir a los hombres 
en helenos y bárbaros, sino en buenos y 
malos —pues, aun entre los helenos, hay 
muchos malvados, mientras que entre los 
bárbaros hay pueblos altamente civiliza- 
dos, como los indos y los arios, y otros, 
como los romances y cartagineses, admi- 
rables por sus cualidades políticas—, si 
todos los pueblos están llamados a iundir- 
se en uno solo, a constituir una misma 
ciudad, es que, en verdad, esta Ciudad ya 
existe: es la Ciudad del Mundo, goberna- 
da por el Dios cósmico. Los dioses parti- 
culares de tal o cual estado no constituyen 
sino manifestaciones locales de la misma 
y única Divinidad, que se extiende al uni- 
verso íntegro. Esbozos de esta idea apa- 
recen ya en los umbrales de la edad hele- 
nística. Sabido es cuál fue su fortuna 
ulterior. Bajo Augusto, un templo, en Ro- 
ma, figura su expresión concreta: el Pan- 
teón, cuya bóveda imita la esfera celeste, 

Así, también la idea de una monarquía 
universal, concebida, al parecer, por Ale- 
jandro, retomada por César y realizada en 
la práctica bajo el Imperio romano, debía 
conducir, en materia de religión, a dismi- 
nuir la importancia de los particularismos 
locales y a favorecer el progreso de una 
religión universal. Y la primera forma 
que esta religión presenta es el culto del 
Dios cósmico. El mismo cielo se extiende 
sobre todos los pueblos como sobre todos 
los individuos, por diversos que sean en 
raza y en cultura, que habitan las grandes 
ciudades helenísticas. 

Según se advierte, los resultados. prin- 
cipales de la obra de Alejandro —sujeción 
de las ciudades griegas, constitución de 
vastas monarquías, fusión de griegos y 
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birbaros—- crearon condiciones que permi- 
tieron el establecimiento de la religión in- 
d.vidual y, más especialmente, de la reli- 
g.:ón filosófica del Mundo y del Dios 
cosmico. Esta religión no tiene por origen 
directo la acción política de Alejandro. 
Como toda religión verdaderamente fuerte, 
tivo sus orígenes en las necesidades del 
espíritu y del alma: la necesidad de un 
Lios que satisficiera a la vez las exigen- 
cas del pensamiento científico y las aspi- 
raciones de la conciencia individual. Pero, 
s Platón es su instaurador, Alejandro 
hizo mucho por asegurar su progreso, Mu- 
cao hizo por su obra; mucho, también, por 
s1 persona misma. Una de las fuerzas 
creadoras de la religión platónica es segu- 
ramente el époc, el apasionado ímpetu 
amoroso que arranca al alma de la estre- 
cha prisión terrena para que, sobrepasán- 
dose a sí misma, alcance otras riberas, 
una patria mejor: el mundo de las Ideas 
c los astros del Cielo. El movimiento es- 
riritual resultante del platonismo es una 
Fuida hacia el más allá, una evasión. Y 


La isla de Samos, cleruguia de Atenas 
y la única que había permanecido fiel a 
los atenienses después del desastre de Si- 
cilia, había caído finalmente en manos de 
Lisandro en 404, Recuperada por Timo- 
teo en 363, los atenienses se apresuraron 
« enviar clerucos. La primera expedición 
tuvo lugar desde 365, otra en 362, una 
tercera en 352/1. En esta ocasión se ins- 
való en la isla el padre de Epicuro, Néo- 
«les, del demo ático de Gargeto. Epicuro 
1ació en Samos a comienzos de 341. Apar- 
:e de lo que obtenía de su campo, Néocles 
ara maestro de escuela: fue sin duda él 
quien se ocupó en la primera educación 
del niño. A la edad de catorce años (327), 
Epicuro fue enviado a Teos, lugar no muy 
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Alejandro es un símbolo conmovedor de 
esta fuerza creadora del ¿pwc. Siempre 
quiso ir más allá, franguear los límites 
que lo detenían. Ningún mar, ningún río, 
ninguna montaña debían ser obstáculo a 
su ímpetu prodigioso, Repetidas veces los 
antiguos historiadores de Alejandro, como 
Arriano, nos hablan del módoc, ese deseo 
irrresistible de lo desconocido, lo inexplo- 
rado, lo misterioso, que había de llevarle 
hasta los extremos límites del mundo. Ese 
deseo lo impulsa, en 335, a atravesar el 
Danubio para ver qué hay más allá; en 
331, lo fuerza a cruzar el desierto para 
consultar el oráculo de Zeus Ammón; y 
más tarde lo incita a explorar personal- 
mente las orillas del Caspio, o la costa 
arábiga desde el océano Índico al Mar 
Rojo. ¡Ir siempre más allá, no quedar ja- 
más satisfecho del esfuerzo, bien que co- 
losal, ya realizado: alcanzar los confines 
del mundo! Este deseo insaciable de un 
“más lejos”, que la imaginación se figura 
siempre y necesariamente como un “me- 
jor”, resume el espíritu de la época. 
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distante,! para seguir las lecciones de Nau- 
sífanes. . Éste, discípulo de Demócrito, y 
quizá celoso del saber universal de su 
maestro, enseñaba a la vez filosofía, ma- 
temática y retórica. Su escuela era repu- 
tada y a ella afluía la juventud dorada de 
la costa y de las islas, todo un mundillo 
elegante,? del que Epicuro parece no ha- 
ber guardado buen recuerdo. Epicuro per- 
maneció allí tres años (327-324), hasta la 
edad de diecisiete; por Nausífanes cono- 
ció la doctrina democritea de los átomos 
y la del placer como fin último. Entre 
la “ausencia de espanto” de Demócrito y la 
“ausencia de turbación” de Epicuro, la “au- 
sencia de temor” de Nausífanes repre- 
senta el término medio. ? 


Los clerucos establecidos en Samus con- 
servaban su ciudadanía ateniense y por lo 
tanto se hallaban sujetos al servicio mili- 
tar de la efebía, que duraba un año. En 
323. a los dieciocho años de edad, Epicuro 
marchó, pues, a Atenas, donde tuvo por 
compañero de efebía (cuvipnGoc) al fu- 
turc poeta Menandro. Aristóteles, a la sa- 
zón, habíase retirado a Calcis, pero Jenó- 
crates dirigía la Academia. Sin embargo, 
los deberes militares, que comprendían, por 
otra parte, un período de guarnición fuera 
de la ciudad, en una de las fortalezas del 
Ática, seguramente no permitieron a Epi- 
curo dedicarse a la filosofía: esta primera 
estada en Atenas (323-822) parece, pues, 
sin zonsecuencias para su formación inte- 
lectual. + 

Teanscurrido el año de servicio, en 322, 
Epivuro no pudo volver a Samos. He aquí 
la razón: los atenienses, al establecer cle- 
ruquias en Samos en 365, 362, 352, habían 
expulsado de la isla a los propietarios sa- 
mio; para repartir sus tierras entre los 
colonos de Atenas; pero Alejandro, en 324, 
por boca de su enviado Nicanor, advirtió 
a los griegos reunidos en las fiestas de 
Olimpia que habían de reintegrar, en to- 
das las ciudades, a los desterrados por 
mot-vos políticos? y, después de la muerte 
de alejandro (323), Perdicas, regente de 
Asi:z, hizo ejecutar esta orden en la isla 
de Samos (322) *, Los clerucos atenienses 
fueron entonces expulsados a su vez y Néo- 
cles se refugió en Colofón, donde se le re- 
unió Epicuro en 322, a los diecinueve años. 
Aprendía a conocer el destierro y la po- 
breza. No podía pasar esos años, tan de- 
cisivos para la formación del espíritu y 
del :arácter, en la escuela de algún filó- 
sofo renombrado, al que no habría podido 
pagar. Le era preciso vivir solo, armarse 
solo para las luchas de la existencia y la 
concuista de la sabiduría. A diferencia de 
Platón, de Aristóteles y todos aquellos jó- 
venes afortunados que, en el curso del si- 
glo (Y, se agruparon en la Academia, en 
el Liceo o en torno de Sócrates, Epicuro 
es ua self-made man. Si se piensa en que 
estaa dotado de la más viva y delicada 
sensibilidad, como además lo atestiguan 


sus cartas; si se recuerda que lo aqueja- 
ron enfermedades (vomitaba dos veces por 
día) y que, pobre y de precaria salud, hubo 
de imponerse tempranamente un régimen 
frugal, resultan entonces explicables en 
gran parte así la fuerza de su personalidad 
—pues tanto más imperio sobre los otros 
tiene un hombre cuanto más ha debido do- 
minar al infortunio desde su extrema ju- 
ventud—, como el sesgo tan particular de 
su doctrina ética. 

Desde 322 hasta su establecimiento en 
Atenas (verano de 306), Epicuro vivió, 
pues, en Asia Menor, en Colofón primero, 
después en Mitilene de Lesbos y en Lámp- 
saco junto al Helesponto. Allí elaboró su 
doctrina, que es menos un sistema de pen- 
samiiento que un sistema de vida. También 
allí trabó esas amistades que desempe- 
farían papel tan importante en la és- 
cuela del Jardín. Hermarco, su primer su- 
cesor, era de Mitilene; Metrodoro y su 
hermano Timócrates, Idomeneo, Leonteo y 
su mujer Temista, Colotes, Polieno y quizá 
Ctesipo, eran de Lámpsaco.” 

Tras doce años de reflexión y medita- 
ción solitaria (322-810), Epicuro, a los 
treinta y uno de edad, se dedicó a enseñar, 
primero en Mitjlene y luego en Lámpsaco, 
donde permaneció cinco años. Jóvenes ami- 
gos que se le habían reunido, algunos de 
buena cuna y ricos, subvenían a las nece- 
sidades materiales de la escuela. Así, 
maestro de su propia doctrina, cierto de 
que lo seguiría un grupo de discípulos, 
seguro, en fin, de su pan cotidiano,$ Epi- 
curo, en el verano de 306, se estableció en 


“Atenas. Decisión nada sorprendente. Aun 


sin alegar otras razones —por ejemplo, el 
hecho de ser Epicuro ciudadano atenien- 
se—, esa ciudad era entonces capital del 
pensamiento. La - Academia y el Liceo 
habíanle dado nombradía incomparable. 
Quien quería aprender a vivir como sabio 
a ella acudía en busca de lecciones. Si uno 
quería abrir una escuela de sabiduría cuyo 
influjo rebasara los límites de una peque- 
ña ciudad de provincia, no podía pensar 
en otro sitio. Y, en efecto, en Atenas se 
encendieron y de Atenas irradiaron los 
dos grandes focos de sabiduría de la edad 
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he:enística: Zenón, llegado a Atenas en 
311, funda en 301 la escuela del Pórtico; 
Epicuro compra el Jardín en 306.2 

En adelante, su vida carece de historia. 
Cenocemos la fecha de algunos de sus es- 
er:tos, de algunas de sus cartas.!% Sabe- 
mos que en dos o tres oportunidades visitó 
a sus amigos de Mitilene o de Lámpsaco, 
Si salud siempre había sido frágil. En 
20, a los setenta y un años de edad, des- 
piés de atroces sufrimientos causados por 
una enfermédad de las entrañas y por có- 
licos nefríticos, murió en la paz del alma. 
“de aquí el día más bello de mi vida 
—escribía a sus amigos !1*—: es el último, 
Mis dolores de vejiga y mis cólicos conti- 
nuan, siempre extremos, sin amenguar su 
violencia. Pero a todo ello opongo la ale- 
gía del alma, al recordar nuestras anti- 
guas pláticas. Tú que desde la adolescen- 
cia has sido fiel tanto a mí como a la 
filosofía, vela con solicitud por los hijos 
dz Metrodoro.” 

Era su última voluntad, reiterada en el 
testamento que dejó. Hermarco, su suce- 
sor, debe velar, con los demás discípulos, 
por la educación del hijo y la hija de Me- 
todoro y del hijo de Polieno (Vita, 19-21). 
Cuería que después de su muerte se imi- 
tira y continuara su conducta solícita 
tara con los pobres y los pequeños. Eman- 
cipaba a su viejo servidor de confianza, 
Mis, así como a otros tres esclavos, entre 
ellos una mujer (Vita, 20). Pedía que se 
cuidara también de Nicanor '“como yo 
riismo lo he hecho —decía—, para que 
todos aquellos compañeros míos en el amor 
ce la sabiduría que con sus propios re- 
cursos han provisto a mis necesidades y, 
Jueso de darme todas las muestras posl> 
bles de amistad, han escogido envejecer 
conmigo en el estudio de la filosofía, no 
carezcan, hasta donde en mi mano esté, 
de nada necesario” (Vita, 20). 

Finalmente, ya que las ofrendas anua- 
ses a los muertos (1% évayicopata) así 
como las fiestas del día natal son ocasión 
«lle regocijos*? en que se explaya el alma 
omún del grupo, debía mantenerse pia- 


22 


dosamente la práctica de esos ritos, en 
honor de los padres de Epicuro, de sus 
tres hermanos (Néocles, Queredemo y 
Aristóbulo) y de su amigo Polieno, así 
como en el aniversario de su nacimiento, 
amén del banquete del 20 de cada mes 
para celebrar su memoria y la de Metro- 
doro,*?* Además, para que en esas fiestas 
los amigos se entregaran sin escrúpulo 
a la alegría, Epicuro proveyó por antici- 
pado a los gastos necesarios, dedicando a 
ello una parte de las rentas de las pro- 
piedades que dejaba. ** 

Un texto precioso nos indica el espíritu 
con que debían celebrarse esos banque- 
tes15, No se debe admitir en la fiesta ni a 
los que viven en el libertinaje (?) 1% “ni 
a los que gimen en turbación del alma; 
pero a los que guardan memoria de la 
forma de los seres perfectos y totalmente 
felices (es decir, de Jos dioses), ha de invi- 
társelos a festejar (seúwmxeio0o01) y reír?” 
como los otros, sin olvidar a ningún miem- 
bro de la familia epicúrea (toUC kaTA TV 
oixíav [los de la casa]) ni a ninguno 
absolutamente de los de afuera, 13 con tal 
que estén bien dispuestos hacia Epicuro 
y sus amigos. Al obrar así, no se buscará 
una vana popularidad contraria a la vez- 
dadera filosofía de la naturaleza («puato- 
Aóyntov), sino, actuando según las leyes 
propias de natura, se recordará a todos 
aquellos que nos manifiestan benevolencia 
para que ayuden a celebrar estos banque- 
tes rituales que convienen a quienes filo- 
sofan juntos con vistas a alcanzar la bea- 
titud”. 1? 

““Se debe reír y filosofar a la vez”, 
había dicho el maestro.*% Si quiere que 
después de su muerte, en los días aniver- 
sarios, continúe el regocijo, no es, como 
piensa Cicerón*, que se contradiga atri- 
buyendo al alma una duración póstuma: 
antes bien, desea que la atmósfera de ale- 
gría que supo en vida crear entre sus 
discípulos no se disipe con su ausencia. 
Y no hay alegría mejor que la de reunirse 
entre amigos para celebrar, en unidad de 
corazón, la memoria de tan buen maestro. 


Cuando Epicuro se estableció en Ate- 
nas, algunos de sus discípulos lo acom- 
pañaron, otros permanecieron en Asia. 
Pero la separación no rompió el vínculo. 
Se escribían constantemente: hay una 
carta célebre divigida “a los tilósofes que 
están en Mitilene";* otra. “a los amigos 
que están en Lámpsaco”.? sin jablar de 
las cartas privadas a tal o cual amigo. 
Dos o tres veces el maestro visitó a sus 
comunidades de Jonia.? Esta cálida rel 
ción de amistad no es algo enteramente 
nuevo: tambiór en la Academia. la Orxía 
era el vínculo espiritual del grupo. y Aris- 
tóteles, el discípulo tránsfuga, nunca podrá 
olvidar las impresiones recibidas cuando, 
muy joven, fue admitido a vivir junto a 
Platón. También Platón se mostraba solí- 
cito de sus discípulos ausentes. Los visita 
—asi a Dion y al grupo platónico de Sira- 
cusa—, les escribe, los aconseja, los exhor- 
ta a vivir en verdadera comunión. La 
carta VI ofrece un buen ejemplo de estas 
esquelas de dirección espiritual. * Hermias, 
tirano de Atarnea, Erasto y Corisco, esta- 
blecidos en Escepsis, son vecinos: procu- 
ren entonces formar por mutuos lazos una 
íntima unión de amistad;? en caso de 
desavenencia, que se dirijan a Platón mis- 
mo (323 b), Además, antes de Platón, 
habían existido ya los círculos de amigos 
pitagóricos de Magna Grecia. De modo 
general, puede decirse que todas las escue- 
las filosóficas antiguas se presentan como 
focos de amistad. 

Sin embargo, ciertos rasgos distinguen 
a los “amigos” epicúreos de sus predece- 
sores de Atenas o de Italia: y estos ras- 
gos mismos revelan el cambio operado en 
los ánimos y en las costumbres a fines 
del siglo 1Y, por obra de las circunstancias. 

La Academia no comprendía sino hom- 
bres: si una jovencita se desliza en el 
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grupo, lo hace a luvor de un disfraz. * 
Y una de las razones manifiestas de esta 
exclusión de las mujeres es que la Acade- 
mia no prepara tanto para la vida soli- 
taria del hombre de ciencia como para la 
vida activa del político. Se hace a un lado 
lo esencial en la obra de Platón cuando 
se omite considerar que él quiere poner 
remedio, ante todo, a la cosa pública. El re- 
medio es que los futuros gobernantes 
sean a la vez filósofos, que conozcan la 
verdadera Justicia para incorporarla, me- 
diante buenas leyes, a las instituciones. 
Son muchos los políticos salidos de la 
Academia: Foción de Atenas es el mode- 
lo”. En la carta VI, Platón muestra pre- 
cisamente cuán grande beneficio resultará 
de la unión entre el político Hermias y 
los dos jóvenes platónicos que, bien ins- 
truidos sin duda “en esta noble ciencia 
de las Ideas” (tf tÓv sldóÓv copla TÍ 
xaAg taútn, 3822 d 5), carecen, empero, 
de experiencia y ciencia práctica. 

Muy otro es el propósito de Epicuro y, 
por lo tanto, de la amistad que preconiza 
entre sus discípulos. Nada indica que Epi- 
curo, ciudadano de Atenas, se haya in- 
teresado jamás en la vida política de su 
patria. En todo caso, aun cuando, adoles- 
cente, se hubiera sentido tentado de par- 
ticipar en ella, las desdichas que aque- 
jaron su juventud eran propias para 
alejarlo definitivamente de los negocios 
públicos. Aparece efectivamente, entonces, 
como un hombre de los tiempos nuevos, un 
hombre que, persuadido de la intensa mi- 
seria de vivir, busca su refugio en la ata- 
raxia: “La tierra entera vive en fatigas8 
y para las fatigas es su mayor capacidad. 
Ni hay necesidad de demostrarlo para 
cada uno de los seres vivientes, pues la 
suerte aun del ser superior en nada con- 
tradice a esta verdad universal. Si la 


salvación, por consiguiente, consiste en 
la ausencia de turbación, sería absurdo ir 
uno mismo a entregarse a los trastornos 
de la vida política. Más que la modestia, 10 
esta: persuasión fundamental es lo que ha 
movido a Epicuro a mantenerse alejado 
de los negocios, a vivir en lo' oculto. ** 
Oigamos sus palabras: 


¡Algunos han querido hacerse ilustres y con- 
sidirados, pensando procurarse así la seguridad 
por parte de los hombres. Si con ello su exis- 
tenia es verdaderamente segura, han alcan- 
zado el bien que la naturaleza persigue; si no 
es verdaderamente segura, no poseen lo que, 
siguiendo la inclinación propia de la natura- 
lezs, originariamente codiciaban (k. d. VII). 
Es preciso liberarnos de la prisión de los ne- 
goc:os y la política (Gr. V., VIT). Imposible 
llevar una vida libre si se adquieren grandes 
riquezas, pues esta adquisición no es fácil sin 
vol-erse uno esclavo de la muchedumbre o de 
los monarcas: empero, la vida libre posee to- 
das las cosas en continua abundancia; y si, 
por azar, le tocan grandes riquezas, pues bien: 
fácil es distribuirlas para ganarse el corazón 
de :os que viven a nuestro alrededor12 (Gn. Y., 
LVíI). La turbación del alma no se aquieta, 
no ze crea la verdadera alegría, ni por la po- 
sesión de los mayores bienes, ni por el honor 
y li consideración a los ojos de la multitud, 
ni or ninguna otra cosa que dependa de las 
causas ¡ilimitadas (Gr. V., LXXXI) 13, 


De este principio original deriva todo el 
comportamiento del sabio, y en particular 
su culto de la amistad. En primer lugar, 
puesto que la educación filosófica no apun- 
ta ya a la formación de hombres públicos, 
el erapo de: discípulos se abre a las mu- 
jeres; esposas legítimas como Temista, 
muje: de Leonteo de Lámpsaco, o corte- 
sanas, como Leoncion, Mamarion, Hedea 
(“la Dulce”), Erocion, Nicidion, Demela- 
ta. Cabría extrañarse de esta gran canti- 
dad «le heteras, y no es dudoso que su 
presencia en la Escuela haya dado lugar 
a rumores enojosos.!* Pero ha de recor- 
darse que la moral de los antiguos no es, 
en este tópico, la del cristianismo y que 
conviene juzgarla según sus propias re- 
glas. A un adolescente acosado por vio- 
lentos deseos carnales, escribe Epicuro 
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(Gn. V., LI): “Me dices que el aguijón 
de la carne te impulsa a abusar de los 
placeres del amor. Si no infringes las le- 
yes y no perturbas de ningún modo las 
buenas costumbres establecidas, si no mo- 
lestas a ninguno de tus vecinos, si no ago- 
tas tus fuerzas ni dilapidas tu fortuna, en- 
trégate sin escrúpulos a tu inclinación. 
Empero, es imposible no verse detenido 
por una al menos de estas barreras: los 
placeres del amor nunca han sido de pro- 
vechc para nadie, y mucho es ya cuando 
no dañan” (cf. Vita, 118). Además, esas 
jóvenes hallaban en el Jardín un medio en 
que se las trataba de igual a igual, donde 
se admitía su dignidad de personas hu- 
manas. Era para ellas una experiencia to- 
talmente nueva. En efecto, si la cortesana, 
en la Atenas de fines del siglo IV, no es, 
a decir verdad, objeto de menosprecio, !? 
su condición, empero, dista mucho de la 
de las mujeres casadas. Es, ante todo, un 
objeto de placer. Se la alquila, se la de- 
vuelve al leno, cuando así place.1% La mu- 
jer introducida en una casa a título de 
amante y no de esposa, como la Glícera 
de Menandro (Mepikeipopévn [La tras- 
quilada]), corre el riesgo de sufrir indig- 
nos ultrajes. Glícera es rapada por el sol- 
dado Polemón durante una escena de ce- 
los: ningún griego se habría atrevido a 
tratar así a su esposa legítima. Se ima- 
gina fácilmente, pues, lo que debían sen- 
tir esas cortesanas*” junto a Epicuro, en 
un país y en una época en que la hetera 
era la esclava de la mujer casada. Al- 
guien, al fin, les reconocía un alma, por 
cuyo bien velaba. Además, podía ocurrir 
que, impresionado por las cualidades inte- 
lectuales y morales de una hetera, Epicuro 
le confiara la presidencia temporaria que 
correspondía rotativamente a uno u otro 
de los discípulos: tal fue el caso de Leon- 
cion?8, 

Pero la admisión de las mujeres en el 
grupo no es más que un signo exterior: 
no explica aún la esencia de la amistad 
epicúrea. Lo que caracteriza el fondo de 
esta amistad es el no constituir solo un 
medio, como en la Academia, sino un fin 
en sí misma. En el sistema de Platón, el 


épowc o la pia no tiene sino valor de 
intermediario.** El sentimiento que des- 
pierta la vista de un ser amado debe ser 
punto de partida de una serie de etapas 
progresivas por las cuales el alma se eleve 
hasta ese océano de belleza que es el Ser 
inteligible y, más allá, hasta el Uno que 
unifica los inteligibles todos. La amistad 
que traban entre si los miembros de la 
Academia será, pues, como una provoca- 
ción constante a un amor más alto, al 
amor de la sabiduría. El amor mutuo tie- 
ne por fin el excitarse mutuamente a la 
contemplación. La amistad es necesaria 
para la dialéctica, que sin ella degeneraría 
en erística, Es necesaria para el esfuerzo 
común, en que se corría riesgo de desulen- 
tarse. Durante la ascensión requerida al 
futuro gobernante, la amistad es, por lo 
tanto, altamente preciosa: reanima, forti- 
fica, sostiene el impulso. Pero no es el 
término. El término es el Ser invisible y 
la contemplación intelectual de este Ser. 
Puede compararse esta amistad platónica 
al fervor que, en una clase escolar, anima al 
maestro y a los alumnos cuando igual- 
mente cautivados por la belleza del saber 
o, mejor aún, a la emulación que reina en 
un noviciado bajo la direceión de un santo 
monje. 

En cambio, la amistad epicúrea es un 
fin en sí. No es solamente un intermedio 
hacia la sabiduría: es la sabiduría mis- 
ma.?20 ¿Cómo así? Para comprenderlo 
bien, es necesario remontarse hasta el pun- 
to de origen de la doctrina moral de Epi- 
curo, 

Frente ai mal de vivir, la actitud de la 
sabiduría griega había sido hasta enton- 
ces, como por mucho tiempo seguiría sién- 
dolo, una actitud de paciencia, no en el 
abatimiento sino en la fuerza: el sabio so- 
porta los golpes de la Fortuna, resiste y 
se mantiene.*! Pero se puede adoptar otra 
vía. Se puede escapar a la Fortuna evi- 
tando, por el desapego, ofrecerle el menor 
asidero. Basta conocer exactamente el 
valor de nuestros deseos y no satisfacer 
sino aquellos que no es posible desechar 
sin cesar de vivir.?2 

En esta eliminación progresiva, encon- 


tramos primeramente los deseos de la bo- 
ca. Nada más fácil que contentarlos. “Te- 
nemos por un gran bien la independencia 
respecto de los deseos,”* pero no en la in- 
tención de vivir siempre de poco, sino para 
que, si falta la abundancia, sepamos con- 
tentarnos con ese poco, persuadidos de que 
disfrutan lo más agradablemente de la 
opulencia solo aquellos que mejor saben 
prescindir de eila, conociendo que todo lo 
natural es fácil de obtener, mientras 
todo lo superfluo se obtiene penosamente. 
Comidas sencillas nos procuran igual pla- 
cer que una mesa opulenta, si gracias a 
ellas se suprime toda especie de sufri- 
miento causado por la necesidad; pan or- 
dinario y agua nos procuran el placer 
soberano cuando los llevamos con hambre 
a la boeca.”*5 “Los gritos de la carne son: 
“no tener hambre, no tener sed, no tener 
frío”. Quien goza de este estado y tiene 
la esperanza de gozar de él, puede riva- 
lizar en felicidad con el propio Zeus.” * 

El griego, en general, es sobrio, y tales 
preceptos no eran para asustarlo. Pero el 
griego es apasionado por el honor y la 
gloria, Y el sabio epicúreo no está menos 
desapegado de esta clase de deseos. No 
solo no interviene en los negocios públi- 
eos, 27 sino tampoco busca, en su enseñan- 
za, el aplauso de la multitud: “En cuanto 
a mí, cuando trato acerca de la natura- 
leza, preferiría, redondamente, hacer de 
oráculo y velar de oscuridad las verdades 
útiles a los hombres, así ninguno pudiera 
comprenderme, antes que conformarme a 
las opiniones comunes y cosechar así la 
alabanza de que es pródigo el vulgo” (Gn. 
V., XXIX). “El estudio de la naturaleza *9 
no hace 2 los hombres vanidosos ni fabri- 
cantes de frases vacías;?% no los mueve a 
exhibir esa cultura que parece a la mul- 
titud tan envidiable, sino los hace altivos, ?0 
independientes de los deseos (adtápkeEic) 
y les enseña a poner su orgullo en los 
bienes que no dependen sino de nosotros 
mismos, no en los bienes que dependen de 
las circunstancias” (Gn. V., XLV). “Con- 
forme, hasta en la vejez, al modelo que 
exhorto a seguir, has sabido diferenciar 
entre filosofar para. sí mismo y filosofar 
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para la Hélade: me felicito contigo” (Gn. 
V., IXXVD. 

Lilre en sus necesidades, inaccesible a 
las pasiones ordinarias, el sabio, en fin, 
no se deja turbar por ninguno de los te- 
more: que aquejan al común de los hom- 
bres: temor de los dioses, del sufrimiento 
y de a muerte. Es el punto más conocido 
de la doctrina y .es innecesario extenderse 
sobre él. Limitémonos a recordar el “cuá- 
drupl» remedio” (ñ TETPAPÁPuaKOc) : 
“Los dioses no son de temer; ningún ries- 
go se corre en la muerte; el bien es fácil 
de procurar; el mal, fácil de soportar con 
fortalaza.” 31 

En otros climas, con otros temperamen- 
tos, smejante método habría podido con- 
ducir a una especie de aniquilación de la 
perso la, análoga al nirvána búdico. Si es 
verdal que la sabiduría consiste en ex- 
tingut en sí mismo todos los deseos, en 
torna se indiferente a todos los móviles 
de la ¡ictividad humana, lo ideal sería ser 
complitamente insensible, completamente 
átono e inerte, La vida mejor sería aque- 
lla en que menos se viviera y se aseme- 
Jase cesde ahora al sueño de la muerte. 
Cuale: quiera sean los méritos propios de 
tal ca nino de vida, el hecho es que siem- 
pre h: repugnado al alma occidental, sin- 
gularriente al alma griega, y que no 
presel ta con la doctrina epicúrea sino ana- 
logías de superficie. El desapego de la vi- 
queza y los honotes, el cuádruple remedio, 
no so sino medios para alcanzar la ata- 
raxia, Y la ataraxia no resume por sí sola 
la felividad total, sino soló constituye la 
condic ón indispensable: es imposible ser 
feliz s se sufre en la carne o en el espí- 
ritu. ero hay un contenido positivo en 
la beatitud: los términos negativos que 
señala 1 la ausencia de turbación, de temor 
o de f:tigas (átapadia, ápobía, árrovia) 
se equilibran con términos positivos que 
indica). una disposición a la alegría física 
o espiritual (eó0upla??, yapá, sdpposó- 
vn) *. Estos placeres activos no serán, 
eviden'emente, los que dependen de los 
hombres o de las circunstancias ——si no, 
se recuería en la turbación, ya que esos 
placeres, al depender de otro, podrían fal- 
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tar y su falta sería dolorosa—; sino serán 
tales que el sabio pueda procurárselos 
siempre y que respondan a la noción de la 
“autosuficiencia”? (aUtTáPkElaA) : serán, 
pues, ante todo placeres espirituales. 

Pero ¿cuál es la naturaleza de estos pla- 
ceres? Esto equivale a plantear el proble- 
ma del “género de vida” más digno. del 
sabio, y sabemos que Epicuro había com- 
puesto una obra sobre el tema (Mepi Pr 
[Sobre las vidas]). Algunos años antes 
que Epicuro, Aristóteles, en el Protréptico, 
había mostrado cuán superior es la vida 
estudiosa y contemplativa a la del político 
o del hombre de negocios. A primera vista, 
podría parecer que el filósofo del Jardín 
comparte esta opinión. “Epicuro -—se nos 
díce— fue el más fecundo de los polígra- 
fos y superó a todos los autores por el nú- 
mero de sus escritos. En efecto, quedan 
de él más de trescientos volúmenes, en los 
que todo es expresión de su propio pensa- 
miento, sin que haya tomado nada de 
otro.” Solo Crisipo parecía igualar a Epi- 
curo en este punto —Carnéades lo llama- 
ba gusano roedor nutrido de los libros de 
su rival—, pero sus escritos estaban lle- 
nos de citas, como los de Zenón y Aristó- 
teles (Vita, 26-27). El autor del Flepi 
ovceoc [Sobre la naturaleza], en treinta 
y siete libros. y de muchos otros escritos 
conexos, no puede realmente haber. consi- 
derado “el estudio de la Naturaleza” 3% 
como una ocupación del todo. vana. ¿Aca- 
so no dice él mismo a Meneceo que no hay 
que dejar nunca de filosofar? “El joven 
no debe diferir el estudio de la filosofía, 
ni el anciano hastíarse de ese estudio. 
Pues nunca es demasiado temprano ni de- 
masiado tarde para ocuparse en la salud 
del alma. Y decir que la hora de consa- 
grarse a la filosofía no ha llegado aún o 
ya ha pasado es como decir que la hora 
de ser feliz no ha llegado todavía o ha 
pasado ya. Así, es un deber estudiar la 
filosofía, tanto para el joven como para 
el viejo.”?5 Meditar?S sin tregua sobre las 
cosas que procuran la beatitud, meditar- 
las noche y día, a solas o con un compa- 
fiero semejante a uno: he aquí, al parecer, 
la esencial obligación del sabio. 


Queda aún por delimitar con exactitud 
el sentido y el alcance de esta vida teoré- 
tica. En primer lugar, no solo no incluye 
sino más bien excluye todo lo que los grie- 
gos entienden por el vocablo toudzia, es 
decir, todas las artes liberales: ello esta- 
blece ya una diferencia radical entre la 
sabiduría epicúrea y la de Platón y Aris- 
tóteles, por ejemplo. '*Toma tu barca, 
hombre feliz —escribe el maestro al joven 
Pítocles— y huye a velas desplegadas de 
toda forma de cultura” (fr. 163 Us.). Los 
epicúreos, en la antigúedad, pasaban por 
ser los enemigos de la ciencia —“log que 
han manifestado oposición. y la más radi- 
cal, a la ciencia son al parecer los epicú- 
reos, ora crean realmente que la ciencia 
en nada contribuye a la perfección de la 
sabiduría, ora, como sugieren algunos, es- 
peren echar así un velo sobre su propia 
ienorancia (en efecto, es evidente la ig- 
norancia de Epicuro en muchas materias), 
ora, quizá, les irritaran los nervios los in- 
tensos estudios de los discípulos de Platón, 
Aristóteles y otros semejantes” (fr. 227 
Us.) — y Cicerón nos refiere que esta ex- 
clusión se extendía por cierto a todo el 
conjunto de las artes liberales:37 “¿Epi- 
curo te parece poco erudito? Pero es que, 
a Su juicio, no hay saber que cuente mien- 
tras no contribuva al arte de vivir feliz. 
¿Ha de perder su tiempo el sabio leyendo 
a log poetas, que no ofrecen alimento só- 
lido alguno ni proporcionan sino un goce 
pueril? ¿O, como Platón, ha- de consu- 
mirse en el estudio de la música, de la geo- 
metría, de la aritmética, de la astronomía, 
que, procedentes de principios falsos, no 
pueden ser ciencias verdaderas, y, aun de 
serlo, no nos ayudarían en absoluto a vi- 
vir más felices, es decir, a vivir mejor? 
Y por: perseguir esas artes ¿habría de 
abandonarse el arte, tan importante, tan 
laborioso y sin embargo tan fruetuoso, de 
vivir? No digamos, pues, ignorante a Epi- 
curo, sino digamos insensatos a los que 
creen deber proseguir hasta la vejez los 
estudios que habría sido vergonzoso para 
ellos no haber realizado en su primera 
edad”. 

En segundo lugar, si bien queda, para 


el sabio, cierto número de estudios indis- 
pensables, éstos no constituyen por sí mis- 
mos la sabiduría: no hacen sino preparar 
para ella, suprimiendo los obstáculos que 
impiden alcanzar la felicidad. Es el caso 
de la física, y de la canónica de ella depen- 
diente. Los textos sobre este punto son 
perfectamente explícitos: “Si no estuvié- 
semos para nada atormentados por nues- 
tras sospechas acerca de los fenómenos 
celestes? o respecto de'la muerte, en el 
temor en que nos hallamos de que ella 
sea algo para nosotros,?% y además por 
nuestra impotencia para concebir los lí- 
mites de los sufrimientos y deseos, no ten- 
dríamos necesidad del estudio de la natu- 
raleza (puoroAoyia)” (k.d., XI). “No es 
posible liberarse del temor acerca de las 
cosas más esenciales cuando no se sabe 
exactamente cuál es la naturaleza del uni- 
verso, pero se atribuye aleuna sospecha de 
verdad a las narraciones mitológicas. De 
suerte que, sin el estudio de la naturaleza, 
no es posible obtener nuestros placeres en 
estado puro” (k.d., X1D).» * De nada sirve 
ponerse en seguro respecto de los hombres 
si las cosas de lo alto y las que están bajo 
tierra: en general, todo lo que hay en 
la infinitud del mundo, siguen siendo 
para nosotros materia de sospecha” (le. d., 
XID.% “Ante todo, es necesario persua- 
dirse de que el conocimiento de los fenó- 
menos celestes, encarado sea en conexión 
con otras doctrinas, sea de modo indepen- 
diente, no tiene otra finalidad que la ata- 
raxia y una confianza segura, propósito 
que es igualmente el de todas las demás 
investigaciones” (Ep. IL, 85; ef. Ep. l 
78-82). Podemos precisar ahora en qué 
medida el estudio de la naturaleza se dice 
parte de la beatitud: “Más aún, debe pen- 
sarse que la misión propia de la ciencia 
de la naturaleza es determinar exactamen- 
te la causa de las cosas más esenciales 
(TÓvV xupiotátOV) y que lo que nos hace 
felices en el conocimiento de los fenóme- 
nos celestes consiste precisamente en eso 
y en la intelección de la naturaleza de los 
cuerpos que en esos fenómenos se obser- 
van, así como de todos los demás hechos 
susceptibles de este mismo conocimiento 
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exacto que importa para nuestra feli- 
cidad”. 

Resumamos, pues.kLa felicidad consiste 
en la ataraxia. La ataraxia tiene por con- 
diciones. primeras la limitación de los de- 
seos -—le donde el desapego de las rique- 
zas y los honores— y la firme confianza 
respecto de los dioses, el sufrimiento y la 
muerte. Esta confianza no puede obtener- 
se sino por el exacto conocimiento de la 
naturaleza. La ciencia de la naturaleza, 
que suprime las razones para temer, no 
tiene, pues, sino valor de propedéutica. 
A este título, sin embargo, es indispen- 
sable pera la obtención de la felicidad. 

Pero, entonces —se preguntará—, si el 
estudio de la naturaleza no constituye 
esencialmente la felicidad, ¿en qué consis- 
te la fe icidad, específicamente ? 

Sin dada, la ausencia de dolor y de tur- 
bación 2s ya placer, pues no hay, a los 
ojos de Epicuro, estado neutro.*? Empero, 
a meno3 de jugar con las palabras, no 
puede sostenerse que ese estado negativo 
(Grovíx, d-tapagia) come de un conte- 
nido pcsitivo la noción de beatitud. De 
igual mudo, la enseñanza y el ejemplo mis- 
mo de Epicuro obligan a buscar algo más. 


“La carta a Meneceo exhorta a jóvenes y 


viejos ¿ meditar constantemente. El Sa- 
bio, en medio del sufrimiento físico, se 
consuel: con el recuerdo de las alesrías 
pasadas (fr, 121-122 Us.). Y llega a de- 
cir, en uno de sus aforismos (Gn. V., 
XXVID: “En las demás ocupaciones, 
cuesta :¡randes trabajos recoger el fruto 
una vez cumplida toda la labor; pero, en 
el ejercicio de la sabiduría (¿mi B£ prho- 
copias), el placer (tó teptivóv) va a la 
par con el conocimiento. Pues no se goza 
después de haber aprendido; se aprende y 
se goza juntamente”. Todo el debate gira, 
pues, en torno al sentido que demos a ese 
“ejercicio de la sabiduría”. Para las es- 
cuelas rivales, en particular las de Platón 
y Aristóteles, la filosofía implicaba un lar- 
go curso de estudios, desde la retórica 
hasta la ciencia de los números, las figuras 
y los cuerpos celestes. Pero, según hemos 
visto, Epicuro no cesa de proclamar la va- 
nidad de esos estudios: de nada sirven 


23 


para el bien vivir.*3 Además, el seguirlos 
es buscar la alabanza del vulgo: es cosa 
bella pasar por hombre de saber. “En 
cuanto a nosotros —replica él—, dejemos 
que los demás nos formen de buen grado 
séquito con sus loas: pero nuestra única 
ocupación ha de ser la curación de nues- 
tras almas (Mudc de yevécdos mepi uv 
uv iatpeiav, Gn, V., LXIV).” 4 Está 
dicha la gran palabra. La sabiduría es 
vida espiritual. Y el ejercicio de la sabi- 
duría es la práctica de esta vida. Pero 
Epicuro es demasiado griego para pensar 
que la curación del alma pueda obtenerse 
en soledad. Hace falta un médico; es pre- 
ciso sentir en torno el calor de la amistad; 
es necesario, pues, que se constituya esa 
sociedad ideal de un maestro con sus dis- 
cípulos, Por otra parte, Epicuro tiene 
conciencia de que él es ese Maestro; y, 
desde la época de Mitilene y de Lámpsaco, 
ha visto acudir a él jóvenes discípulos ar- 
dientes y devotos, De ahí que la amistad, 
a sus ojos, forme parte integrante de la 
sabiduría. Pues el intercambio de pensa- 
mientos, el sostén de las afecciones mutuas 
no solo conducen a fortificarse juntos en 
la persecución de una ciencia abstracta, 
sino que constituyen por sí mismos el fin: 
en ese contacto de corazones reside la paz 
del alma, que es la perfecta eudaimonía. 

Tanto las reflexiones del Sabio como su 
conducta para con los discípulos mues- 
tran el papel eminente de la amistad epi- 
cúrea. 

Veamos primero los textos. 


1) El hombre bien nacido se dedica prin- 
cipalmente a la sabiduría y a la amistad: de 
éstas, una es un bien mortal; la otra, un bien 
inmortal (Gr. V., LXXVIH). 45 

2) De todos los bienes que se procura la 
sabiduría para que la vida sea enteramente 
feliz, el mayor es, con mucho, la posesión de 
la amistad (k. d., XXVID. 

3) La Amistad mueve ¿jubilosamente su 
ronda en torno al mundo. Como un heraldo, 
nos lanza a todos el llamado: «Despertad para 
eongratularos mutuamente» (Gn. V., LIT).16 

4) La amistad debe ser siempre buscada 
por ella misma, bien que se origine en la ne- 
cesidad de una ayuda (Gn. V., XXIMD. Cf. 


Vita, 120: Son las necesidades de la vida las 
que dan nacimiento a la amistad: es muy ne- 
cesario, por cierto, colocar ante todo los ci- 
mientosi7 (en efecto, sembramos la tierra 
<para cosechar >). Empero, lo que forma y 
mantiene la amistad es la comunidad de vida 
entre los que han alcanzado la plenitud de la 
felicidad. 48 

5) Lo que nos ayuda, en la amistad, no es 
tanto la ayuda que nos dam los amigos como 
nuestra confianza en esta ayuda (Gn. F., 
XXXIV). 

6) No es amigo ni el que busca de conti- 
nuo su interés ni el que nunca asocia el interés 
a la amistad: pues el uno trafica con sus fa- 
vores para lograr beneficio; el otro corta de 
vaíz toda buena esperanza para el futuro 
Gr, V., XXXIX). 19 . 

T) El mismo juicio que nos hace confiar 
en que ningún mal dura eternamente, ni si- 
quiera largo tiempo, percibe también que la 
solidez inquebrantable de Ja amistad reside so- 
bre todo en esa limitación de los males de 
la vida (k. d., XXVII).50 

8) Demasiada precipitación o demasiada 
lentitud en trabar una amistad es cosa igual- 
mente reprobable, pero es preciso, para salvar 
la amistad, estar dispuestos aun a correr ries- 
gos (Gn. V., XXVII: ef. fr. 546 Us.).51 

9) No sufre más el sabio cuando es tortu- 
rado él mismo que cuando ve a su amigo some- 
tido a la tortura (Gx. V., LVI). 

10) Lilevemos luto por nuestros amigos, no 
lamentándonos, sino conservando su recuerdo 
en nuestros corazones (Gn. V., LXVI).52 

11) Es muy bella también la vista de los 
que nos son cercanos y queridos, cuando a 
los lazos de sangre se agrega la unión de los 
corazones: pues su vista nos inclina en gran 
manera a las confidencias (Gn. Y., LXD.*% 


De estos textos, los números 1-3 se- 
ñalan la excelencia de la amistad; los nú- 
meros 4-6 definen la naturaleza de ella; 
los números 7-10 muestran cuán sólida es 
la verdadera amistad y hasta dónde debe 
llegar. Pero ¿qué significa, en conjunto, 
la amistad epicúrea? Ha de hacerse notar 
aquí que ella también constituye un signo 
de la época y la comprensión de las ne- 
cesidades de la época nos hará penetrar 
en su verdadera naturaleza, 

El fin del siglo 1Y es un momento de 
gran desconcierto moral. Por una parte, 


habiendo perdido la ciudad el libre ejer- 
cicio de su autonomía, el marco cívico, del 
que ha podido decirse que presentaba la 
rigidez de una Iglesia, tiene menos fuerza 
para mantener, dirigir y, de ser necesario, 
fortificar al individuo; además, el vínculo 
familiar no es ya tan sólido en Grecia «vo- 
mo Jo era antes, Por otra parte, esos mar- 
cos se han debilitado en un momento en 
que el análisis, llevado muy a fondo ya, 
de todos los matices del pensar y el sen- 
tir*? había conducido a una civilización 
muy refinada que no podía sino tornar 
la conciencia más delicada y por lo tanto 
más inguieta. El hombre ya no está sos- 
tenido; se siente solo y es presa de escrú- 
pulos, remordimientos, turbaciones del 
ánimo, que experimenta ahora con más 
acuidad que antes.*9 Llega, pues, la hora 
en que se tiene necesidad de dirección mo- 
ral, en que el sabio será, esencialmente, 
un director de almas.5% Epicuro estaba 
perfectamente preparado para esta tarea. 
Ninguno más que él sufrió por los tras- 
tornos políticos de la época. A los dieci- 
nueve años se ve expulsado de su casa, 
obligado a vivir en el destierro y a ga- 
narse el pan penosamente, Le fue nece- 
sario crearse, sin maestro, una sabiduría. 
Todos los hombres aspiran a la felicidad, 
y esta aspiración universal se halla cons- 
tantemente puesta en jaque. ¿De dónde 
proviene esto? ¿No sería que, hasta en- 
tonces, se había concebido una falsa idea 
de la felicidad? Por la doctrina de la ata- 
raxia, Epicuro ha resuelto el problema 
para sí mismo. Ha encontrado la salva- 
ción. Quiere, pues, constituirse también 
en salvador de los hombres, *- y especial- 
mente de los jóvenes. 

Éstos, en efecto, acuden a él. La ado- 
lescencia es la edad de las grandes crisis 
del alma y tenemos pruebas suficientes de 
que los jóvenes griegos se parecían en 
este punto a sus iguales de todos los tiem- 
pos. Pero es eurioso observar cómo se 
multiplican los testimonios a comienzos de 
la era helenística.?% Polemón entra, ebrio, 
en la sala donde Jenócrates diserta sobre 
la temperancia y, “cautivado” *% por esta 
enseñanza, se entrega en cuerpo y alma a 
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la filospfía."* Métrocles, resuelto a dejar- 
se morir con motivo de una-incongruen- 
cia, * recibe, en la casa donde se ha ence- 
rrado, la visita de Crates,% quien lo re- 
conforta y lo gana definitivamente para 
la sabiduría. Un poeta cómico, acaso Me- 
nandro, describe en estos términos la con- 
versión de un joven: ** Heme aquí solo; no 
habrá nadie que oiga lo que voy a decir. 
Creedme, amigos míos, todo el tiempo que 
he vivido hasta ahora ha sido más bien 
muerte que vida. Entre lo que es bello, 
bueno, santo, y lo que es malo, no hacía 
absolutamente ninguna diferencia: ¡tan 
grandes eran las tinieblas que, de largo 
tiempo atrás, pesaban sobre mi inteligen- 
cia, ocultando a mis ojos y ofuscando to- 
das eses verdades! Pero he aquí que, lle- 
gado a esta ciudad (a Atenas), he vuelto 
a la vida por el resto de mis días, como 
si, habiendo hecho incubación en su tem- 
plo, Esculapio me hubiera salvado: cami- 
no, hablo, he recobrado el uso de mi pen- 
samien:o. Este sol, tan grande y tan bello, 
ahora, amigos míos, lo he descubierto 
por primera vez; por primera vez hoy, os 
veo en una luz pura, a vosotros, y a este 
cielo, ¿ esta acrópolis, a este teatro”, “1 

Tal 25, si puede decirse, la atmósfera 
espiritual en que debemos situar a Epi- 
curo para comprender el verdadero alcan- 
ce de su acción, Él también es ante todo 
un méxico del alma. A decir verdad, como 
lo ha mostrado Usener*, varias de las 
Sentencias capitales y gran número de las 
máximas dispersas en los fragmentos han 
sido extraídas de cartas de dirección es- 
piritua ; así, pues, deberíamos apelar aquí 
a todo el corpus de la sabiduría epicúrea. 
Con todo, algunos ejemplos son más ca- 
racterísticos. 

Hemos visto antes a Epicuro tranquili- 
Zar, a «a vez que amonestar, a un adoles- 
cente atormentado por tentaciones carna- 
les, '% En otra carta, a la que alude Filo- 
demo, «dirige vivos reproches, no sabemos 
por qué, al joven Apolónides.% Ni aun 
falta un chiquillo al que recomienda “por- 
tarse dien”%s: “Henos aquí llegados a 
Lámpsueo sanos y salvos, yo y Pítocles, 


Herma:co y Ctesipo, y hemos encontrado 


a Temista* y a los demás amigos en bue- 
na salud. Espero que también vosotros es- 
téis bien, tú y tu mamá, y que seas siempre 
muy obediente a papá y a Metrón, como 
antes. Ten la seguridad, (.)apia, de que 
te queremos mucho, yo y los demás, por- 
que tú les obedeces en todo.” Ze péya 
gMoDuev [te queremos mucho]. Esta ter- 
nura de Epicuro hacia sus jóvenes dis- 
cípulos se transluce también en algunas 
esquelas. A Pítocles, resplandeciente de be- 
lleza y juventud (Opatov Svta, Vita, 5) 7", 
escribe así: “Quiero instalarme con toda 
comodidad para aguardar tu cara y divi- 
na presencia” (ir. 165 Us.). En otro lu- 
gar (fr. 161 a, pág. 346.16 Us.), lo eom- 
para a la (buena) Fortuna, cuyas visitas 
inopinadas son un delicioso beneficio. Con- 
fía este adolescente a la vigilancia de 
Polieno y cuida que Idomeneo no le dé di- 
nero en demasía: “Si quieres hacer rico a 
Pítocies, no añadas a sus recursos, sino 
sustrae a sus deseos”.71 Cuida también, 
como hemos visto, de que después de su 
muerte se vele por el hijo y la hija de 
Metrodoro y por el hijo de Polieno (Vita, 
19-20). ¿Es de extrañar que esos adoles- 
centes hayan respondido a su afección? El 
caso más típico es sín duda el de Colotes. 
Era uno de los discípulos que, desde la 
primera hora, en Lámpsaco, se habían 
agrupado en torno del maestro. Una amis- 
tad muy íntima lo ligaba a Epicuro, que 
se complacía en nombrarlo ton diminuti- 
vos: KoAotápac, Kokotápiov.i? Un día 
que Epicuro disertaba sobre la naturaleza 
(puarokAoyodvtoc), Colotes cayó de súbito 
a sus pies: “En tu veneración por lo que 
yo entonces decía, te vino el deseo, poco 
conforme a nuestra filosofía de la natu- 
raleza (dpuotoA6yr|tov) **, de abrazarme 
por las rodillas y darme todos esos besos *+* 
de que algunos tienen por costumbre usar 
en sus devociones y plegarias. Heme, pues, 
obligado a tributarte los mismos honores 
sagrados y las mismas señales de reveren- 
cia... Ve, pues, tu camino como un dios 
inmortal y tennos también por inmortales” 
(fr. 141Us.). Como el Apolodoro del 
círculo socrático,?? Colotes era de esas 
naturalezas que necesitan exteriorizar sus 
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sentimientos. Epicuro, para él, es un dios; 
lo saluda como tal: “He aquí que tú apa- 
reces, Titán, y todo manifiéstase tinie- 
bla.”78 El maestro se sonreía -—la nota de 
censura es evidente en el «puoLoA6yntov 
y la ironía se transparenta al final de la 
esquela—, pero no dejaba de comprender 
ese fervor juvenil: Sabía que una de las 
necesidades más profundas de la adoles- 
cencia es encontrar un guía cuya palabra 
y ejemplo valgan por ley, y que no hay a 
esa edad mejor alegría que entusiasmarse 
por un maestro: “La veneración por un 
sabio es un gran bien para los que lo ve- 
neran” (Gr. V., XXXII) : ¿No comparaba 
él mismo al sabio con un dios en medio 
de los hombres??? La vida que él llevaba, 
el carácter perfectamente asegurado de su 
doctrina, su inmutable constancia frente a 
todos los golpes de la suerte, daban la im- 
presión de que fuera más que un hombre: 
“La vida de Epicuro, si se la compara con 
la de los demás hombres en cuanto a gra- 
cia de costumbres e independencia de las 
necesidades, podría parecer una leyenda” 
(Gn. V., XXXVI). Así hablaba la prime- 
ra generación de discípulos.? Y, mucho 
después, Lucrecio hace todavía eco a esa 
alabanza (V, 8 ss.): “¡Fue un dios! Sí, 
Memio, sólo un dios ha podido hallar por 
vez primera ese camino de vida que se lla- 
ma hoy Sabiduría”. “9 

Estamos ahora en mejores condiciones 
de comprender lo que representaba en la 
Escuela la amistad que vineulaba al maes- 
tro con los discipulos y a éstos entre sí. 
Al abrigo del mundo y de las tempestades 
de la Fortuna,* aquel pequeño grupo te- 
nía la sensación de haber llegado al puerto. 
Se estrechaban bajo el ala protectora 


Desde que el hombre, en Grecia, creyó 
en la existencia de los dioses —y tal creen- 
cia parece remontar a un pasado inson- 


del Sabio, cuyas palabras recibían como 
oráculos. Había concluido el dudar, el re- 
plantearse todos los problemas: Epicuro 
los había resuelto de una vez para siempre, 
Bastaba creer, obedecer, amarse mutua- 
mente: “¡Oh manifiesta, simple y directa 
vía!” 81 Pues no quedaba otro cuidado si- 
no el de tratar de comprender mejor lo 
que había dicho el maestro, la amistad no 
era solamente, como en las demás escuelas, 
un estímulo en el curso de la investiga- 
ción: convertíase en la ocupación primera 
de los elegidos. Cada cual debía tender a 
crear la atmósfera apta para la expansión 
de los corazones. Se trataba ante todo de 
ser feliz, y la mutua afección, la confianza 
con que cada uno reposaba en el otro con- 
tribuían más que ninguna otra cosa a la 
felicidad.* Sin duda, el círeulo de Epicuro 
no había de escapar a los defectos habi- 
tuales de las camarillas. Solían conside- 
rarse superiores a los demás hombres; 
reinaba el espíritu de adulación.*? Pero 
parece que la amistad epicúrea quedó como 
el principal atractivo de la Escuela hasta 
muy avanzado el Imperio, Diógenes de 
Enoanda y Luciano, * en el siglo 11, ates- 
tiguan la solidez de la secta. Como ésta 
no podía prevalerse gran cosa de la fí- 
sica del maestro, ha de conjeturarse que 
su mérito residía en otro punto. Mucho 
más que una doctrina, el epicureísmo era 
un espíritu: un espíritu que se encarnaba 
en estrechas cofradías donde se guardaba 
escrupulosamente la palabra del Sabio y 
se profesaba la amistad. En un mundo en 
que los marcos cívicos y familiares ten- 
dían a desaparecer, Epicuro había sabido 
fundar una nueva familia. No dudemos de 
que haya sido éste el secreto de su largo 
prestigio. 


CAPÍTULO IV 


LA RELIGIÓN DE EPICURO 


dable—, estuvo persuadido también de 
que los dioses gobiernan los asuntos huma- 
nos. Son éstos dos aspectos conexos de la 
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le: jues, precisamente, la fe en la exis- 
tenciu de poderes superiores que es nece- 
sario propiciarse o aplacar ha nacido de 
la observación, mil veces repetida, de que 
la mayoría de nuestros actos no alcanzan 
su objetivo; de que hay casi necesaria- 
ment» un margen entre nuestros proyec- 
tos mejor concebidos y su realización, y 
de que, por lo tanto, permanecemos siem- 
pre en la incertidumbre, madre del temor 
y la esperanza. Por la misma ley psico- 
lógic:., las conjeturaz humanas sobre las 
disposiciones de los dioses variaban según 
se hullara el hombre: en la prosperidad 
o en el infortunio. Cuando nuestros pro- 
yectos se cumplen, creemos de grado que 
los d:oses se ocupan en nosotros, que son 
buenos y nos aman; en el fracaso, al con- 
trario, nos figuramos que los dioses están 
lejos, son indiferentes u hostiles. En este 
respecto, la religión griega no difiere de 
las otras. Pues se trata de uno de los 
sentimientos más profundamente arraiga- 
dos en el corazón del hombre: se lo halla 
de modo semejante en todos los pueblos 
y en todas las épocas. 

Si necesario fuere mostrar el vigor de 
esas :reencias en Grecia misma, bastaría 
recoger testimonios en la literatura a par- 
tir d+ Homero?. Citemos un solo ejem- 
plo, exactamente contemporáneo de Epicu- 
ro. Cuando, en setiembre de 290, Demetrio 
Poliorcete y su nueva esposa Lanasa? en- 
traroa solemnemente, como dioses epifa- 
nios (Demetrio y Deméter), en Atenas, ? 
la ciudad instituyó un concurso de peanes 
en hcnor de la pareja divina. He aquí lo 
que lremos en el peán de Hérmocles, que 
obtuvo el premio*: “En cuanto a él (De- 
metrio), aparece con rostro benévolo (íAa- 
póc), como conviene a un dios, y es bello 
y rebosa de alegría... Los demás dioses 
están lejos, o no tienen oídos, o no exis- 
ten, c no nos prestan un instante de aten- 
ción, mientras que a ti te vemos presente, 
no di madera o de piedra, sino real y 
verdadero*.” Más claro, imposible. Si los 
antig:os dioses se dejan a un lado, es que 
no se ocupan ya en los asuntos de Atenas. 
Y si se cree que no se ocupan ya en los 
asuntos de Atenas, es porque Atenas, des- 
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de hace cincuenta años (Queronea, 3383), 
vive bajo el dominio extranjero. Los dio- 
ses de Atenas están lejos, o no tienen 
oídos: o aun, puesto que no actúan, han 
dejado de existir, Demetrio, al contrario, 
aparece vencedor y sonriente: él es el 
dios. Hay vocablos tradicionales que ma- 
nifiestan cuán usual es esta asociación 
entre los dioses y su obrar. No es posible 
lograr buen éxito sino “con los dioses” 
(odv 624) ; nada se consigue sin ellos (oU 
0edv «tep).” Estas expresiones eran tan 
corrientes que, en sus cartas familiares, 
Epicuro no sentía escrúpulos en emplear- 
las. Bajo el arconte Carino (308/7), es- 
cribe a un amigo: “Aun cuando tuviére- 
mos guerra,” nada terrible nos traerá si 
los dioses son favorables (Dev elhswv 
dvtwv)”; y también: “Gracias a los dioses 
(Oeov eldeov dvtov), he llevado y cuen- 
to con llevar una vida pura, $ sin otra com- 
pañía que la de Matrón” (fr. 99 Us.). 
Mientras se remitiera a los dioses todo 
el gobierno de las cosas terrenas, no podía 
sino vivirse en perpetua inquietud. Teo- 
frasto da buen ejemplo de ello en el re- 
trato, exagerado apenas, de su deisidái- 
món*, es decir, no del “supersticioso”, 
como suele traducirse, 1% sino del hombre 
que vive perpetuamente en el temor de los 
poderes divinos. “En verdad ——comienza-— 
la deisidaimonía parece un sentimiento de 
constante terror (SeíAia) respecto al po- 
der divino, Y he aquí qué clase de hom- 
bre es el deisidáimón.” Sigue una serie 
de ejemplos, cuya acumulación hace pen- 
sar, sin duda, que semejante hombre so- 
brepasa la medida, pero cada uno de los 
cuales, tomado aisladamente, no es sino 
normal en la religión griega. Así, nues- 
tro deisidáimón celebra la fiesta de los 
Congios (16,2): pronto veremos que Epi- 
curo también participaba en esta fiesta, 
sin distinguirse para nada del pueblo de 
Atenas (tv tOv Xodv ¿optiv auvaoptá- 
Cowv [concelebrando la fiesta de los Con- 
gios], fr. 169 Us.). Los días cuarto y 
vigésimo cuarto del mes, el deisidáimón 
se toma vacaciones, hace preparar vino 
caliente y pasa su tiempo en, casa, coro- 
nando estatuas divinas (16,10) : Epicuro, 


con sus amigos, se reúne en un banquete 
el veinte de cada mes.** Todos los meses, 
el deisidáimón acude con sus hijos y su 
mujer (o, en su defecto, con el aya) a los 
orfeotelestes [sacerdotes iniciadores], para 
renovar su iniciación (16, 11) : se nos dice 
que Epicuro se hizo iniciar “en los miste- 
rios de la ciudad (los eleusinos, sin duda) 
y en las otras (iniciaciones?)”*2, Lo que 
caracteriza al deisidáimón en cuanto tal 
es el celo que le impulsa a repetir indefi- 
nidamente esta ceremonia, como si la pri- 
mera no le asegurara suficiente garantía. 
Evitar la impureza que implica el contae- 
to con una tumba, un cadáver o una re- 
cién parida (16,9) es, si puede decirse, 
uno de los dogmas más sólidos de la reli- 
gión griega.1% Nada más habitual, igual- 
mente, que el temor de los malos augurios 
(16, 3, 6, 8), la necesidad de hacerse ex- 
plicar los propios sueños (16, 11), 
creencia en las virtudes purificadoras del 
olivo (16, 2), del agua de mar (16, 12), 
del ajo y de la cebolla marina (16, 18), 
el espanto que provoca la vista de un alie- 
nado o de un epiléptico (16, 14), * la ve- 
neración por la serpiente que.se ha desliza- 
do dentro de la casa (16, 4). No creamos, 
pues, que el deisidáimón de Teofrasto 
sea un ente excepcional: en tiempos de 
Epicuro, y mucho después todavía, tiene 
millares de hermanos en todas las regiones 
del mundo griego. 15 

Se advierte, entonces, que para una in- 
finidad de gente la religión quedaba como 
una servidumbre y un grave peso sobre 
el alma. Ciertamente, en los medios cúl- 
tivados podía desterrarse el temor a los 
Olímpicos, desde el momento que se nega- 
ba su existencia. Y muy cierto es que la 
duda o la indiferencia respecto de los dio- 
ses Elvio había realizado grandes pro- 
gresos hacia fines del siglo IV: de ahí los 
esfuerzos paralelos tanto de Licurgo y de 
Demetrio Faléreo por reanimar los cultos 
oficiales como, ya anteriormente, de Pla- 
tón, del autor del Epínomis y de Aristó- 
teles (Mepi pi1ooopíac [De la filosofía]) 
por instaurar la nueva religión de los dio- 
ses astros. Pero esa gente instruida, más 
de primer plano o, en todo caso, mejor 


conocida por nosotros puesto que ha es- 
erito, está lejos de representar a la mul- 
titud. Ésta permanecía apegada a sus dio- 
ses, y por lo tanto prisionera del temor y 
la esperanza: del temor, porque siempre 
era de temer que por una infracción, aun 
involuntaria, a alguna prescripción ritual, 
se hubiese ofendido a la divinidad; de la 
esperanza, porque siempre cabía persua- 
dirse de que a fuerza de purificaciones, 
ofrendas y sacrificios se lograría conmo- 
ver el corazón de los dioses. 

Abundan las pruebas directas de que ta- 
les sentimientos estaban verdaderamente 
arraigados en el alma pagana, sin contar 
la prueba indirecta que ofrece la elocuente 
protesta de Lucrecio contra los terrores 
de los devotos. En el siglo IM de nuestra 
era, uno de los motivos más habituales del 
odio popular contra los cristianos era que, 
al omitir los sacrificios y al disuadir a los 
demás de practicarlos, provocaban la có- 
lera divina contra el Imperio. En 410, 
luego de la captura de Roma por Alarico 
y sus godos, ese prejuicio tiene tanta 
fuerza aún que San Agustín se ve obligado 
a responder: en los diez primeros libros 
de La Ciudad de Dios se aplica a demos- 
trar que los cristianos no son responsables 
de las calamidades de Roma.” Para no 
excedernos, limitémonos a recordar el pe- 
queño tratado de Plutarco sobre la deist- 
daimonía. Plutarco opone el ateísmo —la- 
ma así a la doctrina epicúrea*7— al temor 
excesivo de los dioses. Este último mal le 
parece peor que el primero. Pues el ateís- 
mo puede ser, ciertamente, una idea falsa 
(pevánc y ÓroAnyic [la falsa concepción], 
cap. 1; kpícic oca pavln [siendo un jui- 
cio sin valor], cap. 2), pero por lo menos 
no produce ninguna turbación de alma; 
lejos de ello, sume en un estado de insen- 
sibilidad (sic dGnmáBeióv uva Bokel... 
repipépeiv [parece conducir a cierta in- 
sensibilidad], cap. 2) y tiene por efecto 
expulsar el temor (kad TÉMOG ¿otiv ad 
—se. T] G0eótTI— ...TÓ yn pobetodar 
[y (el ateísmo) tiene por consecuencia . 
el no temer], cap. 2). Al contrario, la 
deisidaimonía ocasiona perjuicios innume- 
rables. Desde el momento en que se tiene 
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a lo; dioses por maléficos y propensos a 
dañer (olópevov Lév- elvou Beode, elvas 
de Aurmpoog kai $AaBnpodc, cap. 2), eo- 
mo a Divinidad está en todas partes y 


puer e perseguirnos hasta en el sueño y más' 


allá de la tumba, ya no cabe reposo, 


N> todo es -original, sin duda, en el 
opúsculo de Plutarco. Ciertos rasgos de- 
ben de ser temas usuales en la escusla de 
Epicuro, puesto que se los encuentra a la 
vez m Lucrecio y en Filodemo: Plutarco, 
seguramente, los tomó de la literatura epi- 
cúre1.1% Sin embargo, al leer sus finos 
anál sis, uno no tarda en convencerse de 
que no constituyen solo la exposición de 
un cugar común, sino resultan de la ob- 
servaición y la experiencia. Veamos, por 
ejen plo, el capítulo 7, en que Plutarco 
cont:asta los sentimientos del ateo y del 
deis: dáimón acerca de las cosas que no van 
coní rme a nuestros deseos (¿y toc Gbou- 
Arte:c). Si el ateo es hombre moderado, 
calle y busca en sí mismo su consuelo, Si 
es dz humor melancólico, acusa al Azar o 
a la Fortuna: habituado a pensar que en 
este mundo todo es desorden, su propio 
caso lo corrobora en esta convicción. De 
cual (uier manera, el ateo sale bastante 
bien librado; no así el deisidáimón. 


...Si le ha sobrevenido aun el más peque- 
ñc mal, se queda ahí sentado, construyendo 
so»re su. aflicción un cúmulo de grandes pa- 
de :imientos, arduos e inevitables; se colma de 
misdos y terrores, de agitaciones y sospechas, 
en regándose a toda. suerte de lamentaciones y 
gemidos; pues no a un hombre, ni a la fortu- 
nz, ni.a la ocasión, ni a sí mismo lo achaca 
to:io, sino a Dios; dice que de éste viene y se 


precipita sobre él un torrente. de gólera sobre-- 


nazural, y cree que no por ser des- 
dichado, sino porque es un hom- 
bie aborrecido del Cielo, los 
dioses lo castigan, y que mere- 
cidamente paga la pena y lo pa- 
dece todo por su propia culpa.!? 


Este trozo y su continuación podrían 
haber sido escritos por el más moderno de 
los cirectares espirituales. Es que, en ver- 
dad, el temor excesivo de Dios es. una 
eter:1a enfermedad y también, como lo ad- 
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víerte Plutarco, una de las más difíciles 
de curar. Es congénita al sentimiento re- 
ligioso y crece con él, pues está en propor- 
ción con el grado de fe. Si se cree verda- 
deramente que, sin dejar nada al juego de 
las causas segundas, Dios mismo intervie- 
ne de modo directo hasta en los menores 
accidentes de nuestra vida, y si se tiene 
realmente conciencia de la impureza de 
nuestro ser en comparación con el ser di- 
vino, no está muy lejos la persuasión de 
que todos. nuestros infortunios tienen por 
causa algún pecado o, mejor aún, que este 
estado permanente de pecado es la suerte 
propia de los hontbres, lo que los caracte- 
riza esencialmente a los ojos de Dios. De 
donde una irritación continua de la Divi- 
nidad, ya que nunca dejamos de ofenderla. 


Pero ¿qué palabras dirigir al deisidáimón, 
o cómo socorrerlo? Está sentado ahí afuera, 
vestido con saco, envuelto en harapos mugrien- 
tos; y a menudo se revuelca desnudo en el 
lodo, confesando pecados e inob- 
servancias suyas, como el haber comi- 
do esto o bebido aquello, o haber andado un 
camino que su espíritu familiar no le per- 
mitía. 20 


Plutarco nada inventa: la epigrafía co- 
rrobora sus afirmaciones. Poseemos, gra- 
badas en piedra, tales confesiones pú- 
blicas. 21 

Ese temor de los dioses no afligía solo 
en cuanto a la vida presente, sino que ha- 
cía prever una eternidad de suplicios, Sin 
duda, hay que evitar toda generalización, 
pues los sentimientos de los antiguos sobre 
este punto han variado al infinito, sobre 
todo quizás en la época helenística, desde 
el escepticismo radical?” hasta la inquietud 
sincera que llevaba a hacerse iniciar en 
todos los misterios orientales para obte- 
ner una más sólida garantía de inmorta- 
lidad.?3 La creencia en los castigos de ul- 
tratumba, muy antigua en Grecia, donde 
la Nekyía [evocación de los muertos] ho- 
mérica, que todos sabían de memoria, ?* 
la había popularizado, aparece en algunos 
escritos del siglo Iv. Una clienta de Lisias 
se declara pronta a jurar y, para dar más 
peso al juramento, invoca las penas infer- 


nales reservadas al perjurio.28 Céfalo, 
padre de Lisias, se confiesa atormentado, 
a medida que envejece, por el temor de 
expiar en el Hades las faltas que haya po- 
dido cometer durante su larga vida.? 
“Demóstenes dice que es preciso condenar 
a muerte al autor de una ley detestable, 
para que dé esa ley a los impíos en los In- 
fiernos. En otro lugar, presume que un 
vil sicofante será un día precipitado por 
los dioses infernales al sitio donde están 
los impíos.” ?7 Los suplicios de los Infier- 
nos eran tema familiar a los pintores: un 
vaso arcaico nos los muestra desde el si. 
glo v1;?8 Polignoto, en el v, los había re- 
presentado en la Léskhé de Delfos; un ver- 
so de Los cautivos de Plauto, comedia imi- 
tada: de un original griego, atestigua la 
difusión de esas imágenes.?% En fin, si el 
célebre texto de La república (IL, 364 e) 
no quiere decir que uno podía hacerse pu- 
rificar en sustitugión de los padres difun- 
tos para arrancarlos a sus tormentos, por 
la menos demuestra que se recurría a cier- 
«tos sacrificios para lograr la absolución de 
los propios crímenes, tanto en vida como 
después de la muerte. ** j 

Así, el temor de los dioses, de su cólera 
cóntra los vivos, de $u venganza contra los 
difuntos, ha desempeñado importante pa- 
pel en la religión de los griegos. Quizás el 


mismo Epicuro lo ha experimentado, Qui-. 


zás haya sufrido una crisis de conciencia 
de la cual salió vencedor, Se comprendería 
entonces mejor su seguridad indefectible. 
Cierto es, en todo caso, que la deisidaimo- 
nía hacía estragos en torno suyo. Y como 
él ha llegado al puerto de salvación y, con 


un sentimiento de benevolencia universal,3* * 


quiere conducir a él a los demás hombres, 
su primer cuidado ha de ser desterrar ese 
temor que impide radicalmente la ataraxia, 

Ahora bien: todo el mal proviene de 
una falsa opinión acerca de los dioses. El 
remedio para ese mal, a saber: la noción 
verdadera sobre las divinidades, estará 
dado por los mismos principios primeros 
de la doctrina de la ataraxia, El sistema de 
Epicuro en esta materia es perfectamente 
coherente y la solución que aporta no ca- 
rece de elegancia en su simplicidad. 


- Liberado de todos los cuidados por la li- 
mitación de los deseos, el sabio obtiene en 
este mundo la paz del alma y, por lo tanto, 
la beatitud. Pero ¿es creíble que los dio- 
seg no gocen de una felicidad igual; los 
dioses, a quienes los griegos están acos- 
tumbrados desde siempre a considerar co- 
mo los seres inmortales y bienaventurados 
por excelencia, *? hasta el punto de que ese 
doble privilegio de inmortalidad y bien- 
aventuranza es lo que distingue esencial- 
mente al dios' del hombre miserable y 
mortal? De seguro, si el hombre puede al- 
canzar la felicidad, los dioses también lo 
pueden; y lo que constituye la felicidad de 
los humanos debe ser también la sustancia 
de la felicidad divina. Pero la felicidad 
del hombre consiste en la ausencia de tur- 
bación: o, por lo menos, esta ausencia de 
turbación es su condición primera. Preci- 
samente para no ser turbado, el hombre se 
reduce al régimen más sencillo, renuncia 
a los bienes de fortuna, vive apartado del 
mundo, de la política y de los negocios, 
cortando así de raíz todos los gérmenes 
de pasión que podrían perjudicar su paz: 
Las mismas condiciones valen para los dio- 
ses. Es, pues, absurdo imaginar que los 
dioses se. molesten jamás en gobernar el 
mundo ni en intervenir en los asuntos Y u- 
manos. Ello sería contrario a la perfecta 
serenidad que constituye el fondo de su 
beatitud. “Además, no ha de creerse que 
el curso de los cuerpos celestes, su conver- 
sión de un lugar a otro, su desaparición, 
su orto y su ocaso y todos los fenómenos 
del mismo orden se produzcan bajo la di- 
rección de un ser que los rige o los regirá 
siempre** y posee a la. vez la perfección 
de la beatitud unida a la inmortalidad: 
pues el tráfago de los negocios, los cuida- 
dos, los sentimientos de cólera y de bene- 
volencia no condicen con la beatitud, sino 
que todo ello nace donde hay debilidad, te- 
mor y dependencia de otro” -(Ep., L, 76- 
77). “La naturaleza feliz e inmortal no 
conoce trastorno ni lo causa a ningún otro, 
de modo que no es presa de sentimientos de 
cólera ni de benevolencia; pues todo lo 
de esté orden pertenece solo a lo que es dé: 
bil” (%. d., 1). “En primer lugar, persuá- 
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dete (e que el dios es un ser viviente in- 
mortal y feliz, a la manera misma en que 
se encuentra grabado en nosotros el con- 
cepto universal del ser divino; y no le 
atribuyas nada que sea extraño a la in- 
mortalidad o inapropiado a la beatitud: 
en carabio, todo lo que es capaz de conser- 
var li beatitud unida a la inmortalidad, 
represéntatelo como poseído por él. Cier- 
tamente, existen dioses —el conocimiento 
que ce ellos tenemos es una clara vi- 
sión**—; pero esos dioses no son tales 
como el vulgo lo imagina. Pues el vulgo 
no sale mantener intacta la noción que se 
forma de los dioses.?5 Y no es impío el 
que niega los diosés del vulgo, sino el que 
asocia las falsas opiniones del vulgo a la 
nociór de dios. Pues las aserciones del 
vulgo sobre los dioses no son conceptos 
nacides de la sensación (nmpoAMypelc; cf. 
Vita, 34), sino suposiciones erróneas, De 
ahí que log peores daños se infligen a los 
malvalos por los dioses, como también 
se conzeden los mayores beneficios <a los 
bueno: >.3 Estos, en efecto, habiéndose 
familiwrizado durante toda su vida, por su 
propiz excelencia, con la verdadera natu- 
raleza de los dioses, reciben de grado en sí 
los dioses que les son semejantes, mien- 
tras q1e consideran ajeno a la naturaleza 
divina todo lo que no es tal” 37 (Ep., 111, 
123-124). “Su indestructibilidad (la de 
los dioses) tiene por consecuencia el que 
sean s¿jenos a todo padecer: no es posible 
ni causarles alegría alguna ni infligirles 
desde afuera ningún sufrimiento” (fr. 99 
Us, = Filod,, NM. e00., p. 125 G.).38 

¿Cuál será, pues, en tales condiciones, 
la relizión de Epicuro? 

En orimer lugar, está excluida la nega- 
ción ce los dioses: ““Los dioses existen; 


el conocimiento que de ellos tenemos es 


clara visión”? (Ep., TIL, 123). Lejos, 
pues, «e contar a Epicuro entre esos escép- 
ticos e indiferentes cuyo número aumenta 
a fines del siglo IV, es preciso, al contra- 
rio, teserle por uno de aquellos que reac- 
cionan contra la creciente incredulidad. +0 

Él ¡mismo cree en los dioses y en los 
benefizios de la religión. Concurre asi- 
duamente a'los actos de culto tradiciona- 
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les y es, en definitiva, hombre piadoso, en 
el sentido en que lo entendían los anti- 
guos.*: No cabe duda de que recibió en 
su infancia, en Samos, la educación reli- 
giosa de todo niño eludadano ateniense, 
sin que por ello haya de aceptarse la re- 
ferencia, transmitida por sus enemigos, de 
“que acompañaba a la madre en sus giras 
de casa en casa para leer fórmulas de 
purificación”.*? Para convencerse de su 
piedad, tampoco es necesario atender a su 
costumbre de emplear el lenguaje de los 
misterios, *3 pues ello puede no ser sino 
una transposición literaria.** Basta oírlo 
hablar: '“<Que es preciso honrar a los 
dioses cívicos> —declara Filodemo*$— 
no solo era la enseñanza de Epicuro, sino 
se ve, por su conducta misma, que obser- 
vaba fielmente todas las festividades y sa- 
crificios tradicionales. En efecto, bajo el 
arconte Aristónimo*", en carta a Frisón 
acerca de uno de sus conciudadanos, Teo- 
doto, dice que ha participado en todas las 
fiestas..., que ha celebrado con el pueblo 
la fiesta de los Congios (táv Xodv, se- 
gundo día de las Antesterias) y que ha 
sido iniciado en los misterios de la ciudad 
así como en las demás (iniciaciones?)”. 47 
En otra carta citada por Filodemo,*8 Epi- 
curo escribe: “En cuanto a nosotros, sa- 
crifiquemos piadosa y decorosamente en 
los días apropiados y cumplamos con to- 
dos los demás *? actos de culto conforme al 
uso, sin dejarnos turbar en modo alguno 
por las opiniones comunes en nuestros 
juicios acerca de los seres mejores y más 
augustos, Además, permanezcamos libres 
de [culpa y] cargo en lo tocante a la opi- 
nión que he expresado5%: pues así es per- 
mitido vivir conforme a la naturaleza ...*? 
También según Filodemo*?, en el segundo 
libro Sobre los géneros de vida Epicuro 
dice que el sabio “dará señales de adora- 
ción a los dioses”, y poco después Filode- 
mo añade*3: “Además, resultará claro que 
Epicuro ha observado fielmente todos los 
usos del culto y que ha prescrito a sus ami- 
gos el observarlos, no solo a causa de las 
leyes, sino por razones conformes a la na- 
turaleza de las cosas (51% QUOLKkC, SC. 
aitíac [por (causas) naturales]), En 


efecto —dice en el libro Sobre los géneros 
de vida*—, orar es propio de la sabidu- 
ría, no porque los dioses hayan de irritarse 
si no lo hacemos, sino porque percibimos 
cuánto nos sobrepasa la naturaleza de los 
dioses en poderío y excelencia”. Agregue- 
mos, en fin, el testimonio de un antiguo 
que no pertenece a la escuela, Cicerón, en 
el De natura deorum35: “Por cierto, Epi- 
curo sostiene que los dioses existen, hasta 
el punto de que nunca he visto hombre tan 
temeroso de las cosas que, según él, no de- 
berían temerse, a saber la muerte y los 
dioses”. 

Estos textos son suficientes y no hay 
la menor razón para interpretar como se- 
ñaales de hipocresía los hechos que refieren. 
Tal acusación forma parte del fondo co- 
mún de injurias y calumnias que en la an- 
tigúedad se lanzaban las sectas entre sí. 
Los estoicos la emplearon contra Epicuro, 
y Plutarco, siguiendo a los estoicos, la re- 
pite.*7 Pero Filodemo, a su vez, la lanza 
al rostro de los estoicos.5% De la misma 
manera, fundándose en el De mundo, que 
le atribuían por error, los Padres de la 
Iglesia acusan a Aristóteles de impiedad ;*2 
y, por lo demás, es sabido hasta qué punto 
fue habitual imputar a los cristianos. el 
crimen de áBeótnc [ateísmo]. Tales acu- 
saciones, que por lo común se acompañan 
con la de inmoralidad, % carecen general- 
mente de valor. En el caso de Epicuro, 
es evidente con qué facilidad debían surgir 
por una mala interpretación del pensa- 
miento del Sabio, 

Sincero en su fidelidad a los cultos cívi- 


cos, Epicuro no lo era menos al emplear * 


en sus escritos esas interjecciones en que 
se toma por testigo el nombre de los dio- 
ses. '“Que aprobasen el empleo de jura- 
mentos —hace notar Filodemo*!—, ridículo 
sería recordarlo, ya que sus tratados filo- 
sóficos están colmados de ellos.” 2 Con- 
viene, empero, decir que Epicuro recomen- 
daba guardar la fe jurada por esas fórmu- 
las u otras semejantes y observar sobre 
todo el solemne juramento formulado por 
el nombre de Zeus mismo. Pues él no 
es de los que escriben: “En el nombre 
de... —pero, ¿qué he de decir? ¿Cómo 


hablar santamente?” % Y aconseja a Co- 
lotes velar siempre por el respeto al jura- 
mento y por el buen uso del nombre de 
los dioses (xai táonc Beokdoylag). 

Así, pues, Epicuro.no observa los ritos 
del culto únicamente para “seguir la ley”, 
sino por un sentimiento verdadero, Sin 
embargo, su religión no es la del vulgo, de” 
la cual se diferencia en dos respectos.' 

Por una parte, los dioses de Epicuro, 
exentos de turbación lo mismo que el sa- 
bio, no se cuidan de los asuntos humanos. 
Insistamos, con algunas citas, sobre este 
dogma esencial.*% “En su tratado De la 
santidad, él (Epicuro) llama a la vida de” 
la divinidad infinitamente grata y dichosa, 
y estima que es preciso alejar toda impu- 
reza de esa noción que se tiene de lo di- 
vino, tomando conciencia%* de las dispo- 
siciones de tal género de vida (:=el de los 
dioses), de manera que adaptemos todo 
cuanto nos acontece al modo de ser que a 
la divina felicidad conviene. Por tales me- 
cios, piensa Epicuro, la santidad se cum- 
ple cabalmente, a la vez que solícitamente 
se guardan las tradiciones comunes. - En 
cambio, ¡a qué impiedad insuperable se 
lanzan aquellos a quienes se dice “sujetos 
al terror religioso”! Pues no es impío el 
que deja a salvo la inmortalidad y la su- 
prema beatitud del dios, con todos los pri- 
vilegios que a ellas atribuimos; al contra- 
rio, es piadoso el que, acerca de la divini- 
dad, sostiene una y otra opinión (= que 
la divinidad es inmortal y felim. Y aquel 
«que, además, ve que los bienes y los males 
rocurados por la divinidad nos acaecen 
independientemente de, toda cólera o be- 
nevolencia enfermiza,*% ése declara que 
ella no necesita de ninguna de las cosas 
humanas, sino que goza de la plena reali” 
zación de todos los bienes”. Y también: 
“Baste decir, por el momento, que la divi- 
nidad no necesita de ninguna señal de ve- 
neración, pero que a nosotros nos es na- 
tural el honrarla, sobre todo concibiendo 
acerca de ella nociones piadosas, y luego 
ofreciendo a cada uno de los dioses a su 
vez los sacrificios tradicionales”. 7 “<Si 
se admite que los dioses se cuidan del mun- 
do>, será, pues. necesario admitir*% que * 
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sufren hasta un extremo insuperable, y no 
solo «durante un tiempo limitado. Pues de- 
cir que, según la analogía de los hombres 
celosi:mente activos de este mundo, nos 
persuadiremos de que los dioses, ya que 


- dotacos de prudencia, tampoco pueden en- 


trar en la categoría de los embrollones, 
es destruir, según nuestra doctrina, la se- 
renidad de los dioses. Entances, para ha- 
blar zorrectamente, ha de declararse que 
los dioses no conocen trabajos ni fatigas.” 

Po: otra parte, ya que los dioses son ine- 
fable:nente dichosos, el ensalzarlos por me- 
dio d» la plegaria, el acercarse a ellos en 
las ovasiones solemnes en que la ciudad 
les ojrece un sacrificio, el asociarse con 
ellos al júbilo de las fiestas anuales, es 
participar de su felicidad. He ahí por qué 
el dis :ípulo de Epicuro será fiel a las pres- 
cripciones de la religión, Si las fiestas de 
Aten:s son para todos ocasión de regocijo, 
el epizúreo tiene más razones aún para la 
alegría. ¿No es el igual de Zeus? En tanto 
que no padece de hambre ni de sed ni de 
frío, »n tanto que dispone —cosa fácil—- 
de ur. poco de cocido y de agua, puede 
rivalizar en felicidad con el propio Zeus. 7% 
He akí también por qué el sabio epicúreo 
no titne escrúpulos en invocar el nombre 
de los dioses: “apela al absolutamente Fe- 
liz p:ra reforzar su propia beatitud”.”* 

Quizá el Sabio se habría asombrado al 
oírlo, pero es lo cierto, con todo, que esta 
religión de Epicuro está emparentada con 
la de Platón. Ambos ponen el término del 
acto “eligioso en la contemplación de la 
bellez.1, con lo cual se muestran auténticos 
hijos le la Hélade.'? Para ellos, como para 
todos los griegos, el ser divino, cualquiera 
sea $1 esencia, es un ser perfectamente 
bello, que lleva una vida armoniosa y se- 
rena.'? Así, el Dios-Mundo del Timeo es 
una «bra de acabada belleza que el De- 
miurgo, “el mejor de los artistas”,”* ha 
labrado"* con amor; y este tema de la be- 
lleza 1etorna sin cesar, como un leitmotiz, 
en todo el fragmento sobre el cuerpo del 
Mund».7% Igualmente los dioses de Epi- 
curo son plenos de belleza?7: “Es preciso 
partir de la naturaleza humana para de- 
ducir, por semejanza, la constitución de 
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los dioses, y detlarar, en consecuencia, que 
la divinidad es un se” viviente eterno e 


“imperecedero y pleno de veatitud: con la 


restricción, sin embargo, de que no está 
sujeto ni a las fatigas del hombre ni a los 
males relativos a la muerte, ni —imútil de- 
eirlo —a castigos póstumos; ni puede atri- 
buírsele ninguna de las cosas que nos ha- 
cen sufrir, sino todo lo bueno; y posee la 
belleza en plenitud”. Así también, según 
la tradición griega, 78 el Dios-Mundo del 
Timeo se basta por completo a sí mismo y 
de nada necesita.?? Lo mismo ocurre con 
los dioses de Epicuro.?% Sin embargo, se- 
gún Platón, $! esos dioses felices a los que 
nada falta “han tenido piedad de la raza 
humana, destinada, por naturaleza, al su- 
frimiento. Por eso instituyeron momentos 
como de relajación para nuestras fatigas: 
son las fiestas en las que el hombre tiene 
trato con sus dioses. Nos han dado como 
«compañeros de fiesta a las Musas, a Apo- 
lo Musageta, a Dioniso, a fin de que, aso- 
ciándonos a los dioses en tales reuniones, 
rectifiquemos nuevamente nuestro modo 
de vida... De ahí el ritmo y la armonía. 
Pues esos dioses que así nos fueron dados 
para formar con nosotros los coros de dan- 
za, hacen que sintamos placer al percibir 
el ritmo y la armonía; ellos mismos, en- 
señándonos a movernos en orden y convir- 
tiéndose en nuestros coregos, nos unen 
mutuamente por medio de esas danzas 
mezeladas con cantos, y han llamado a ta- 
les ejercicios “coros” (xopoúc) a causa de 
la alegría (tapa TÁ xAPAGC) que en ellos 
se experimenta”. Y, por su parte, declara 
Filodemo*: ““Por obra principalmente de 
los dioses nace en el hombre el placer” 
(voluptatem in homine a deo auctore 
creatam adserit principaliter). Como lo 
ha visto con acierto Diels83, esta frase se 
refiere a las fiestas religiosas. Los dioses 
son los que han instituido las fiestas para 
darnos alguna participación en su perpe- 
tua alegría. Sin duda, el hombre puede 
probar la felicidad de los dioses también 
en otros "momentos: cada vez que reci- 
be en su espíritu las emanaciones dichosas 
que se desprenden de la persona de los dio- 
ses. 84 Empero, el influjo de éstos se deja 


sentir con mayor fuerza y produce la má- 
xima alegría en los días de fiesta, cuando 
el hombre se acerca al altar del sacrificio 
o. contempla la estatua divina, “He ahí 
—dice Epicuro— lo más esencial y lo que, 
por así decir, excedé en preeminencia. 
Pues todo sabio sustenta opiniones puras 
y santas acerca de la divinidad y conside- 
ra a esta naturaleza grande y augusta, En 
las fiestas, sobre todo, progresando en la 
percepción de esta naturaleza mientras 
tiene continuamente su nombre en los la- 
bios, el sabio, a causa de una emoción más 
viva, llega a comprender (o *“a poseer”) la 
inmortalidad de los dioses.”85 “<El sabio 
dirige plegarias>*5 a los dioses, admira 
su naturaleza y condición, se esfuerza por 
uproximársele, aspira, por decirlo así, a 
tocarla, a vivir con ella, y llama?” a los 
sabios amigos de los dioses, y a los dioses, 
amigos de los sabios.” 88 

Todos estos elementos de la religión epi- 
cúrea se hallan reunidos en una carta del 
Sabio a un amigo desconocido$%: descu- 
bierto en un papiro de Egipto, adserito' a 
Epicuro y cuidadosamente editado por 
Diels, este precioso documento cerrará 
dignamente nuestro análisis. Ciertamen- 
te, se recuerda en ese texto el dogma de 
la ataraxia de los dioses y, por lo tanto, 
de su indiferencia respecto de las cosas hu- 
manas; pero se ve también en él que ese 
dogma, lejos de suprimir la religión, ha de 
purificarla: el hombre realmente piadoso 
no se dirige a los dioses para aplacarlos o 
para obtener alguna gracia, sino para unir- 
se a ellos por contemplación, regocijarse 
en su alegría y participar así él mismo, en 
esta vida mortal, de su felicidad sin tér- 
mino. 


< No hay verdadera piedad cuando se obser- 
van las obligaciones religiosas habituales —por 
más que la ofrenda de sacrificios> en las 
ocasiones convenientes sea, como Jo he dicho, 
eosa apropiada por naturaleza—, ni tampoco, 
¡por' Zeus!, cuando tal o cual lo pasa repi- 
tiendo: «Temo a todos los dipses, los honro 
y quiero gastar toda mi fortuna en ofrecerles 
sacrificios y consagrarles ofrendas.»?0 Un 
hombre así es quizá más digno de alabanza 
que otros particulares;?%l empero, no es tam- 


poco ésa la manera de establecer los funda- 
mentos «sólidos de la piedad. Tú, amigo mío, 
has de saber que el don más feliz es tener 
una clara percepción de las cosas: éste es el 
bien absolutamente mejor que podamos conce- 
bir en este mundo. Admira esta clara aprehen- 
sión. del espíritu, reverencia este don divino. 
Con lo cual, <<no debes honrar a los dioses 
porque pienses ganar su favor por ese medid>, 
como imaginarán cuando te vean cumplir actos 
de piedad, sino solo porque, en comparación 
con tu propia beatitud, adviertes cuánto más 
infinitamente augusta es, según nuestra doc- 
trina, la condición de los dioses. Y en verdad, 
¡por Zeus!, <euando pones en práctica”> esta 
doctrina, la más digna de fe, <como debe 
asegurártelo tu razón, te está permitido, por 
cierto, ofrecer sacrificios a los dioses. Cum- 
ples así> algo que da confianza y es visto 
con placer cuando se hace a su debido tiempo, 
ya que honras a tu propia doctrina al usar 
de los placeres sensibles que en tales ocasio- 
nes resultan convenientes, y además te ajustas 
en cierta manera a las tradiciones religiosas. 
Cuida solo de no mezclar a ello ní temor de 
los dioses ni suposiciones de que obrando así 
te atraes su favor. 

Pues, en verdad, ¡por el nombre de Zeus! 
-—omo suele decirse—, ¿qué motivo de temor 
tienes en ello? ¿Crees que los dioses puedan 
causarte mal? ¿No es eso, de toda evidencia, 
disminuirlos? ¿Cómo, pues, no has de consi- 
derar miserable a la Divinidad si, en compa- 
ración contigo, aparece inferior? ¿O bien opi- 
narías que, por el sacrificio de millares de 
bueyes, puedes, si has cometido alguna mala 
acción, apaciguar al dios? ¿O que él tendrá en 
cuenta ese sacrificio y, como un hombre, te 
redimirá una u otra vez de una parte del per- 
juicio? . 

Sin duda, los hombres se dicen que es pre- 
ciso temer a los dioses y honrarlos con sacri- 
ficios a fin de que, retenidos por el tributo 
que se les ofrece, los dioses no se ensañen en 
su contra: entonces, piensan ellos, si esta con- 
jetura es acertada, no sufrirán, de todas ma- 
neras, daño alguno; y, si no lo fuere, como 
han honrado al poder de los dioses, todo irá 
bien. Pero si estas estrechas relaciones <en- 
tre dioses y hombres existieran realmente, se- 
ría una gran desdicha, pues la acción haría 
sentir sus efectos hasta más allá de la tum- 
ba>, después de los funerales, una vez que 
el cuerpo ha sido incinerado. Pues entonces, 
aun bajo tierra, se sufriría un daño y todo 
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hombre debería esperar castigo. Además, excu- 
salo es hablar de cómo deberían los hombres 
indigar signos del favor de los dioses, en su 
termor de verse desechados por ellos (pues pen- 
savían de ese modo traer a los dioses a comu- 
nivar más de grado con ellos y a descender 
a sus templos); así como de la diversidad y 
número de sus comportamientos en vista del 


D oses que no causan mal. Dioses que 
no sn malévolos. Dioses que no están vi- 
silando continuamente nuestros menores 
gest>s para ver si no sobrepasamos la me- 
dida, la estrecha medida impuesta al hom- 
bre, ni espiando nuestros menores desli- 
ces bara abatirnos, seguros, por lo demás, 
de cue un día caeremos en sus manos y 
pod1án satisfacer su venganza. Dioses, en 
fin, sin celos y sin odio. Tal la buena nue- 
va «(ue traía Epicuro al mundo, con una 
insi: tencia en que acaso haya de verse el 
recuazrdo de una angustia personal de la 
cual se habría liberado paulatinamente, y 
de li que anhelaba ahora liberar al res- 
to d:> los hombres, 

¿Cabe esperar que, después de eso, acep- 
tara la nueva religión imaginada por los 
doctos, sus adversarios de la éscuela de 
Platón y de Aristóteles1? Nos hemos refe- 
rido antes a los orígenes y razón de ser 
de esta religión astral. El problema que 
paré los doctos se planteaba era el de lo- 
grar un objeto divino que satisficiera a la 
vez las exigencias del pensamiento cien- 
tífic> y las necesidades del alma religiosa. 
Los dioses del vulgo chocaban con la mo- 
ral :r no tenían relación alguna con el or- 
den del Cosmos. Desde La república?, 
Platón ha desterrado esas fábulas enga- 
ñoses que representan a los dioses tan apa- 
sionados y capaces de delinquir como los 
hombres. En el Timeo (40 d 6 sigs.), con 
ironía bien acentuada, deja el cuidado de 
hablar de las genealogías de los dioses tra- 
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temor al daño y para guardarse del castigo. 
Pues todo ello, en verdad, aparece como pura 
ilusión de esos hombres, comparado con la doc- 
trina de quienes estiman que, desde este mun- 
do, existe una vida feliz y no admiten que 
recomiencen a vivir los muertos —prodigio no 
menos inverosímil que los que Platón ha ima- 
ginado. 


CAPÍTULO V 


EPICURO Y LA RELIGIÓN ASTRAL 


dicionales a los “hijos de los dioses”, es 
decir, a los autores de teogonías que, como 
los órficos, pasaban por descendientes de 
los dioses.? Acerca de los dioses tradicio- 
nales, a los cuales.no se ve,* cabe permi- 
tirse toda suerte de fantasías, puesto que 
el auditorio es incapaz de verificar lo que 
se le dice.? Tanto vale confesar que los 
dioses populares escapan al dominio de la 
ciencia. Y, por lo menos en ciertos me- 
dios, ya no se puede aceptar, aun en lo 
que a los dioses se refiere, un discurso que 
no sea científico. La Divinidad debe ser no 
solo garante de la moralidad, sino también 
sostén del orden cósmico, ley suprema del 
universo, Tal es, en efecto, el carácter que 
la ciencia astronómica, que tan grandes 
progresos ha realizado en el siglo 1V, reco- 
noce al Cielo y a los astros. El movimien- 
to del Cielo gobierna todos los demás mo- 
vimientos. Se ha reducido el curso de los 
astros a períodos regulares que obedecen 
al número y miden el tiempo. Así toda la 
parte supralunar del Cosmos forma un 
conjunto armonioso, de duración eterna. * 
Por otra parte, Cielo y astros son efecti- 
vamente dioses, Su movimiento sin fin es 
un movimiento ordenado, lo que supone 
que están dotados de un alma inteligente. 
Son, pues, vivientes inmortales. ¿Y no.es 
ésta, de toda antigiúedad, la: definición de 
los dioses?” 

Pero entonces, a los ojos de Epicuro, 
hemos vuelto al punto de partida y esta 
religión de los doctos no vale más que la 


otra, ya que está destinada a inspirarnos 
los mismos temores que la religión popular. 

Como los antiguos dioses, en efecto, 
estos dioses nuevos están dotados de vo- 
luntad propia, cuyos decretos inflexibles 
imponen a la humanidad un yugo más inso- 
portable que los caprichos de los Olímpi- 
cos. Al decir de Platón, en Timeo (47 e 3), 
los movimientos regulares del Dios Cielo 
no comportan absolutamente ningún error.? 
En Las leyes (VII, 818 b sigs.), este ca- 
rácter perfectamente inmutable de los 
movimientos celestes es denominado “una 
Necesidad contra la cual el mismo Dios no 
puede luchar” * y definido en estos térmi- 
nos (VIL 818 b.9): “Esta Necesidad di- 
vina —por oposición a las necesidades hu- 
manas (818 b 4)—, según me parece, a 
menos de haberla practicado y aprendido 
a conocer, absolutamente ningún Dios, nin- 
gún Genio o ningún Héroe!” sería capaz 
de ejercer seriamente sobre los hombres 
una acción providencial”. Por último, el 
Epínomis declara (982 b 5-c 5): “Por 
cierto, la necesidad inherente al alma do- 
tada de intelecto es, con mucho, la más 


poderosa de todas las necesidades, ya que * 


legisla soberana sin que nadie la gobierne, 
y este decreto inmutable, una vez que el 
alma ha decidido lo mejor en virtud del 
mejor designio, resulta ser el que se cumple 
realmente, según el plan previsto: no hay 
metal, por muy duro, 11 más resistente que 
él ni más inalterable, sino que, en realidad 
de verdad, las tres Moiras que lo sostie- 
nen velan por que se cumpla el decreto así 
deliberado, según el criterio más justo, por 
cada uno de los dioses siderales”. También 
para Aristóteles los dioses astros se mue- 
ven con movimiento voluntario? y este 
movimiento inmutable les confiere necesa- 
riamente la cualidad de seres primeros y 
soberanos en el universo.13 Si se agrega, 
en fin, que por sus conjunciones y oposi- 
ciones, que los hacen aparecer, ocultarse y 
reaparecer a nuestros ojos, esos dioses as- 
tros “espantan a los hombres que, inca- 
paces de calcular,!* creen ver en el cielo 
signos proféticos del porvenir”, 5 se com- 
prenderá fácilmente que Epicuro haya 
tonsiderado la religión astral más peli- 


grosa aún que las creencias del pueblo. 
. ¿Qué nos enseñan, en efecto, los nuevos 
profetas? Por una parte, que el orden ins- 
tituido por los astros es absolutamente 
inflexible. Por otra, que esos astros son se- 
res animados, dotados de sentidos y de ra- 
zón, y, por lo tanto, dioses personales. 
Salta a la vista lo que resulta de la con- 
junción de ambos rasgos. : 

Era creencia establecida de muy anti- 


guo que todo, en este mundo, depende de 
_los dioses. Pero éstos se concebían como 


seres personales, sujetos a las pasiones hu- 
manas y, por ende, a los sentimientos de 
piedad y misericordia, de modo que cabía 
esperar propiciárselos por medio de ple- 
garias y sacrificios, Así, el temor no do- 
minaba por entero el corazón de los hom- 
bres: se le unía la esperanza. Por dura 
que pareciera la condición presente, era 
dado esperar una suerte mejor. Y esa 
misma esperanza pudo mantenerse aún 
después, cuando, a la creencia universal- 
mente difundida en la omnipotencia de la 
Fatalidad, se agregó la fe en dioses salva- 
dores más poderosos que la siuapuévn 
[el hado].1% Pues si nada se podía, sin 
duda, contra la marcha ineluctable de los 
acontecimientos fijados de toda eternidad 
por el juego regular de los dioses celestes 
y si vano habría sido irritarse contra ello, 
cabía al menos influir sobre los dioses per- 
sonales que liberan de la siuapuévn. Pero, 
¿qué hacer si los únicos dioses reales son 
a la vez los dioses que fijan inmutable- 
mente el curso de las cosas? ¿Qué medio 
de aplacarlos y propiciárselos, puesto que 
en adelante se confunden econ el orden ne- 
cesario? Y ¿qué recurso contra ellos, ya 
que no hay otros dioses, sino ellos solos 
poseen esos caracteres de animación, sen- 
sibilidad, voluntad libre, que desde siem- 
pre se estaba habituado a asociar a la no- 
ción de lo divino? 

Ahora, ya no hay lugar más que para 
el temor y una desesperación inmensa. 
Más valdría, en verdad, que se desterrara 
por completo la fe en los dioses. No que- 
daría entonces sino la Fatalidad ciega, la 
“ley de la naturaleza”, ley por completo 
material, contra la que nadie podría pen- 
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sar en rebelarse, como nadie se rebela con- 
tra li piedra que lo hace caer o el viento 
que lo hiela o lo calcina. Pero, ¿qué pen- 
sar d decretos inmutables provenientes de 
voluntades libres? ¿Cómo no imaginar que 
tales decretos revelan una voluntad per- 
sistente de dañar a los hombres, que todo 
el cu dado de los dioses está en hacernos 
sufri:, y ello sin remisión alguna, en la 
infin:ta sucesión del tiempo? Pues ni aun 
es p«sible decirse que todo concluye con 
la muerte. Esos doctos no lo admiten. El 
alma humana, eterna como los astros, está 
some ida a leyes fatales.*” Ligada, en pri- 
mer :érmino, a un astro fijo,3 el alma 
desciunde de ese astro, en virtud de la Ne- 
cesidud (¿€ dváyknc, Tim., 42 a 3), para 
un p:imer nacimiento en cuerpo humano. 
Del niodo en que el alma haya vivido esta 
primera vida dependerá su destino futuro. 
Si h: vivido bien, remonta al cúvvouov 
«otpv [astro asociado], donde lleva una 
vida 'eliz, semejante a la del astro mismo. 
Si h: vivido mal, recomienzan sus naci- 
mientos a través de un número indefinido 
de existencias, pero esta vez pasando pri- 
mero a un cuerpo de mujer, luego a cuer- 
pos de animales. Y si el alma persiste en 
su malicia, no verá el fin de sus tribula- 
cione;; y sufrimientos hasta que haya so- 
metido a los movimientos regulares del in- 
telect) todas las pasiones que se han agre- 
gado a su ser a causa del cuerpo material 
(Tim, 42 c-d). He aquí, pues, lo que es- 
pera al alma según la moral y la religión 
de Platón y la Academia. De donde se si- 
gue cue, lejos de haber evitado las taras 
de la moral y la religión tradicionales, 
esos cogmas nuevos, a los ojos de Epicuro, 
no podían sino agravarlas: el Infierno es, 
enton:es, esta vida terrena misma, o, más 
bien, una sucesión indefinida de vidas te- 
rrestres, cada una de las cuales será más 
horrible que las precedentes, ya que el al- 
ma hi. de encarnarse en bestias de más en 
más viciosas. 

¿Du qué habría servido, pues, expulsar 
los temores y esperanzas que suscitaban 
los dises tradicionales, si había de adop- 
tarse 21 culto de los dioses astros? Pero era 
fácil” destruir por la base todo el edificio. 
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La religión astral se cubría con el presti- 
gio de la ciencia: bastaba, entonces, mos- 
trar que esta ciencia era falsa, que los pre- 
tendidos dioses astros no tienen nada de 
divino, ya que no son sino una masa aglo- 
merada de fuego. A ello se aplica Epicuro 
en la epístola a Heródoto, y también -—él 
mismo o su compilador— en la epístola a 
Pítocles; vale la pena reproducir estos tex- 
tos, que adquieren nuevo interés si se los 
sitúa en la atmósfera espiritual de la 
época. 


Epístola a Heródoto, 76-82: 


No ha de creerse que la marcha y la con- 
versión 1% de los cuerpos celestes, su desapari- 
ción, su orto, su ocaso y todos los fenómenos 
del mismo orden se produzcan bajo el influjo 
de un Ser que tiene por servicio público (Ast- 
toupyoDvrog) el dirigirlos, que dispone o ha 
dispuesto de una vez por todas esos fenóme- 
nos, al mismo tiempo que goza de la plenitud 
de la dicha unida a la inmortalidad —[77] pues 
los negocios, los cuidados, los movimientos de 
benevolencia y de cólera no concuerdan con la 
felicidad, sino que se presentan donde hay de- 
bilidad y temor y necesidad de ayuda ajena—; 
y no ha de creerse tampoco que los astros, que 
no son sino fuego aglomerado, estén en pose- 
sión de la beatitud y, encargándose de esos 
movimientos, los dirijan a su arbitrio.20 Sino 
que es preciso mantener a la majestad de lo 
divino todo su peso en todas las maneras de 
hablar que a tales nociones aplicamos,?!l a fin 
de que no resulten opiniones que contradigan 
la majestad de lo divino. Si no, la contradic- 
ción, por sí misma, crearía la mayor pertur- 
bación en las almas. Entonces, ha de estimarse 
que esa “necesidad” y esa “revolución regu- 
lar” de los astros?2 resultan de la formación, 
a raíz del nacimiento del mundo, de dichos 
conglomerados en que se halla aprisionada la 
materia. 

[78] Además, ha' de pensarse que el estu- 
dio de la naturaleza tiene por función propia 
el conocer exactamente la causa de las reali. 
dades esenciales (TÁ kUpIÓTATA) y que la fe- 
licidad, en la ciencia de los fenómenos celestes, 
consiste precisamente en ese exacto conocimien- 
to, en la inteligencia de las especies de seres 
que se muestran en esos fenómenos celestes y. 
de todos los hechos afines a la ciencia exacta 
que para la felicidad se requiere. Ha de pen- 
sarse, además, que no hay aquí lugar para lo 


que comporta pluralidad de explicaciones o 
para lo que puede producirse ya de una mane- 
ra, ya de otra; y que, en una palabra, no hay 
lugar, en lo que es por naturaleza inmortal y 
feliz, para ninguna de las cosas que se prestan 
a disputa o sugieren turbación del ánimo. Y 
podemos aprehender por el pensamiento que 
esto es absolutamente así. 

[79] En lo que se refiere al dominio de la 
investigación detallada de los ocasos, ortos, con- 
versiones, eclipses y demás hechos del mismo 
orden, en nada contribuye a la felicidad que 
el conocimiento proporciona; lejos de ello: los 
que han observado esos fenómenos y, sin em- 
bargo, ignoran cuáles sen la naturaleza y las 
causas dominantes de los mismos están sujetos 
a iguales terrores que si no hubieran adquirido 
esos conocimientos suplementarios (mpoohdel- 
cav),23 y hasta quizás a terrores más gran- 
des, desde que el temor reverencial (0áp6oc) 
que esas observaciones suplementarias (Tmpooka- 
Tavoñoszwc) les inspiran es incapaz de descubrir 
la solución y de comprender el ordenamiento de 
las realidades esenciales. De ahí que, aun si des- 
cubriéremos una pluralidad de causas para las 
conversiones, ocasos, ortos, eclipses y demás he- 


chos del mismo orden, como ocurrió cuando se - 


trataba de los fenómenos particulares <<de este 
mundo>>, [80] tampoco deberá creerse que nues- 
tra investigación a su respecto no haya aican- 
zado el grado requerido de exactitud para con- 
tribuir a la paz de nuestro espíritu y a nuestra 
felicidad. Entonces, una vez que se ha conside. 
rado por comparación (Tapadewmpodvtac) con 
<los fenómenos celestes>> de cuántas maneras 
se produce el fenómeno semejante de este mun- 
do, debemos razonar por analogía sobre la cau- 
sa de los fenómenos celestes y de todo el dominio 
de lo no evidente, 24 llenos de desdén por -aque- 
llos que no saben distinguir, tocante á las cosas 
cuya imagen no se nos ofrece sino desde mu- 
cha distancia,25 ni lo que existe o se produce 


" de una manera única ni lo que es susceptible de | 


ocurrir de más de una manera, y que además 
ignoran en qué condiciones es imposible mante- 
ner la paz del alma y en qué condiciones es 
posible, a pesar de todo, mantenerla.26 Así, 
pues, si pensamos que tal o cual fenómeno es 
capaz de producirse también de tal otra manera, 
precisamente porque distinguimos el hecho de 
que puede producirse de más de una manera 
no nos sentiremos más turbados que cuando sa- 
bemos que se prodúce de una manera deter- 
mirada. 


[81] Además de todas estas observaciones 


generales, nos es preciso captar bien este pun- 
to: que la perturbación fundamental del alma 
procede de que se mira a los cuerpos celestes 
como, felices e inmortales a la vez que se les 
atribuyen voliciones, acciones y motivos en con. 
tradicción con esos dos caracteres; de que «se 
está siempre esperando o sospechando, por te 
en los mitos, algún castigo terrible y eterno, o 
se teme la insensibilidad misma que es propia 
del estado de muerte, como si ella hubiera de 
afectarnos de algún modo;27 y, por último, 
de que se experimentan esos temores por efecto 
no de opiniones maduradas, sino de alguna re- 
presentación no razonada, de modo que, como 
no se define el peligro futuro, se siente una 
turbación tan grande o aun más amplia que si 
se hubiera adquirido una opinión sobre esas 
cosas. [82] La paz del alma consiste en libe- 
rarse de todos los temores y en guardar cons- 
tantemente en la -memoria las verdades gene- 
rales y esenciales. 

Entonces, debemos dirigir nuestra atención 
a los datos actuales de la conciencia interna y 
de los sentidos externos, según el juicio común 
cuando se trata de sensaciones comunes, según 
nuestro juicio propio cuando de sensaciones per- 
sonales se trata, decidiendo acerca de cualquier 
intuición actualmente presente según cada uno 
de estos criterios. Pues, si dirigimos nuestra 
atención a esos datos, descubriremos a fondo la 
causa verdadera de donde nacen la turbación y 
el miedo, y, al percibir la causa de los fenóme- 
nos celestes y de todos los demás acontecimien. 
tos a medida que se presentan (túv del Ta- 
PEeuTUiTTÓVTOV), nos liberaremos de todo lo que 
suscita en los demás hombres el más extremo 
terror. 


Epístola a Pítocles, 85.9 - 88.8: 


En primer lugar, pues, es menester persua- 
dirse de que el único fruto del conocimiento de 
los fenómenos celestes, ya se los considere en 
conexión con otras disciplinas, ya separadamen- 
te, es la paz del alma y una firme seguridad, 
lo mismo que en todos los demás órdenes de 
investigación. [86] Tampoco hay que violentar 
los hechos por una explicación imposible ni ten- 
tar un método de investigación de todo punto 
semejante al que se emplea cuando se trata de 
los géneros de vida o de la solución de los demás 
problemas físicos, por ejemplo que “el universo 
se compone de cuerpos y de esencia intangible 
(= el vacio)” o que “Jos elementos son inseca- 
bles” o cualesquiera otras proposiciones análo- 
£as que no comportan sino un único modo acor- 
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de con los datos de los sentidos. Pues no es tal 
el taso de los fenómenos celestes: éstos pueden 
praducirse en virtud de más de una causa y 
para determinar su esencia hay más de un pre- 
dicado igualmente acorde con nuestras sensa- 
ciones. Pues no debe conducirse el estudio de 
la naturaleza según vanas presunciones y arbi- 
tr:ria formulación de leyes, sino conforme a lo 
qu2 exigen los fenómenos: [87] lo que es me- 
nester a nuestra vida no son teorías subjeti- 


va;28 ni opiniones hueras, sino el medio de vivir* 


sir turbación. 

Ahora bien: todo se allana en lo referente 
a ; quellas cosas que comportan más de una solu- 
ción de acuerdo con los fenómenos, una vez que 
se ha admitido, como se debe hacer, la explica- 
ción probable acerca de ellas; pero si se acepta 
una teoría y se rechaza otra aunque esté igual- 
minte acorde con el fenómeno, es evidente que 
se abandona por completo el dominio del estu- 
di: científico de la naturaleza y se deriva hacia 
el mito. Pues bien: es preciso referir a lo que 
se cumple en el cielo ciertas indicaciones que 
nos ofrecen los fenómenos de este mundo, pues 
polemos observar cómo éstos se producen, pero 
no cómo se producen los fenómenos celestes, los 
qu», en efecto, comportan más de una explica- 
ción sobre su modo de llegar a ser. [88] Sin 
en bargo, es necesario atenerse siempre a la 
apariencia de cada uno de esos fenómenos y, 
en cuanto a las opiniones que se injertan sobre 
es:. apariencia, han de distinguirse aquellos fe- 
nó menos acerca de cuya producción pueden pro- 
po1erge diversas explicaciones sin chocar con el 
te: timonio de los fenómenos de este mundo. 


Espiguemos, en el resto de la epístola, 
algunos aforismos que confirman una u 
otre de las tesis hasta aquí formuladas. 


Subre él acuerdo con los datos de los 
sentidos (palvópeva) : 


90.4. Ninguno de los mundos que se 
forrian en el vacío puede acrecerse hasta 
el punto de chocar con otro mundo 


cono lo declaran algunos de los pretendidos 
phusikói (Demócrito): pues esta doctrina está 
en contradicción con los fenómenos. 


9 .6. La magnitud del sol, de la luna y 


de los demás astros es, respecto de nos- 
otros, tal como nos aparece. 
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Toda objeción sobre, este- punto se resolverá 
fácilmente si nos atenemos a la evidencia de los 
sentidos, como lo muestro en los Libros sobre 
la naturaleza. 29 


Sobre la posibilidad de dar, acerca de 
un mismo hecho, varias explicaciones igual- 
mente conformes a los datos de los sentidos. 


93.8. Pues ninguna de estas explicaciones (de 
los solsticios) o de las que podrían formularse 
en el mismo sentido está en desacuerdo con nin- 
guna de las evidencias sensibles, siempre que, 
en tales ramas de la investigación, nos atenga- 
mos constantemente a lo posible y podamos re- 
ferir cada punto a lo que está de acuerdo con 
los fenómenos, sin temer los artificios serviles 
de los astrónomos. 


_ 94,1. El erecimiento y decrecimiento de, 
la luna pueden deberse a más de una causa. 


Puede recurrirse a todas las suertes de expli- 
cación que nos sugieren fenómenos de este mun- 
do para dar cuenta de esos aspectos de la luna, 
a condición de que no vayamos, prendados del 
método único, a rechazar sin fundamento los 
demás métodos, por no haber considerado lo 
que para el hombre es posible de observar y 
lo que no, y a desvivirnos, (en consecuencia, por 
observar lo imposible. Además, puede que la 
luna tenga su luz propia, como puede también 
que la reciba del sol. En efecto, también en la 
tierra se ven muchos objetos que tienen su luz 
propia y muchos otros que la: reciben de otros 
objetos. Ninguno de los fenómenos celestes con- 
traría estas explicaciones, si se tiene presente 
el método de la explicación múltiple, si se abar- 
can en-una visión de conjunto las hipótesis y 
explicaciones concordantes con esos fenómenos, 
si no se echa el ojo a las explicaciones ño con- 
cordantes con ellos para hincharlas hasta un 
volumen ficticio, y no se cae, de una u otra 
manera, en el método de la explicación única. 
En cuanto a la imagen, que se imprime en 
nosotros, de un rostro en la luna, puede debefse 
sea a variaciones en las partes de la luna, sea 
a la interposición de otros cuerpos, sea a cual- 
quier otra de las muchas vías explicativas que 
cabe considerar, con tal que estén de acuerdo 
con los fenómenos. Pues, en lo que concierne 
a todos los fenómenos celestes, no hay que 
dejar nunca de seguir esta pista. Pues si se 
entra en conflicto con las evidencias de los sen- 


tidos, ño se podrá jamás participar en la ver- 
dadera paz del espíritu. 30 


. Que no se atribuya el orden del Cielo a 
un' gobierno divino. 


97.1. En cuanto al orden regular de las revo- 
luciones de los cuerpos celestes, entiéndaselo de 
la misma manera que en el easo de ciertos acon- 
tecimientos de este mundo. Y en esta materia 
no vayamos a introducir a' ningún precio la 
naturaleza divina: ésta debe mantenerse exenta 
de todo servicio público (GádettoUpyntoc), en la 
plenitud de su felicidad. Si se obra de otro 
imodo, toda la investigación de las cáusas en los 
fenómenos celestes no será sino palabra huera, 
como ha ocurrido ya a algunos que no se han 
atenido a la vía de lo posible, sino han caído 
en la futilidad de creer que las cosas no pueden 
producirse más que de una manera y rechazar 
todas las demás vías [explicativas] concordes 
con Jo posible, porque, arrastrados hacia nocio- 
nes inconcebibles, pierden de vista, al considerar 
el cielo, los fenómenos terrestres que deben ser- 
virnos de indicación. 

113.8. Asignar una causa única a estos fenó- 
menos (el curso regular o irregular de los as- 
tros), cuando en realidad invitan a una plura- 
lidad de explicaciones, es pura insensatez. Esta 
práctica indecente es propia de hombres apega- 
dos a los vanos métodos de la astronomía, quie- 
nes asignan a ciertos fenómenos cadsas fútiles, 
desde que no desembarazan en, absoluto a la 
naturaleza divina del peso de los servicios pú- 
blicos (AsttoupyiQv). 

115.9. Los signos sobre el tiempo que' se ma- 
nifiestan en ciertos animales se deben a una 
conjunción accidental de circunstancias. 31 Pues 
estos signos no implican necesidad alguna, tal 
que el mal tiempo deba. resultar forzosamente 


de ellos, y tampoco hay naturaleza divina que: 


se siente a observar las salidas de esos anima- 
les y cumpla 32 en seguida las cosas anunciadas 
por tales signos. Cualquiera de los seres vivos, 
por poco ingenio que tenga, se guardará de 
caer en semejante locura, y con mayor razón el 
ser que posee la plenitud de la felicidad. 


La necesidad de desterrar los mitos. 


104.1.4. Hay aún muchas otras explicaciones 
posibles para la producción del rayo: basta que 
el mito sea excluido, y lo será mientras se ra- 
zone correctamente, por inferencia acerca de las 


cosas inaparentes, siguiendo las indicaciones que - 


las cosas aparentes proporcionan. 33 


Pueden agregarse, por último, a estas 
exposiciones de las dos epístolas, "los nú- 
meros IX-XII de las Sentencias capitales, 
que constituyen un mismo grupo. 


k.d. X. Si los medios a los que los libertinos 
piden el placer liberaran sus almas del temor 
tanto con respecto a los fenómenos celestes como 
ala muerte y los sufrimientos; si les enseñaran 
el carácter limitado de los sufrimientos y deseos, 
jamás tendríamos nada que reprocharles... 

XI. Si no estuviésemos para nada atormen- 
tados por nuestras sospechas acerca de los fe- 
nómenos celestes o respecto de la muerte, en 
el temor en que nos hallamos de que ella sea 
algo para nosotros, y además por nuestra im- 
potencia para concebir los límites de los sufri- 
mientos y deseos, no tendríamos necesidad del 
estudio de la naturaleza. 

XII. Es imposible desterrar el temor sobre los 
asuntos más esenciales cuando se ignora cuál es 
la naturaleza del universo pero se sospecha que 
haya algo de verdad en lo que dicen los mitos. 
De suerte que, sin el estudio de la naturaleza, 
es imposible que los placeres de que se goza 
estén enteramente puros. 

XIII. De nada sirve ponerse en seguro res. 
pecto de los hombres mientras subsistan sospe- 
chas acerca de las cosas de lo alto o de bajo 
tierra, o, en general, de las que están en el 
espacio ilimitado. 34 Ñ 


Si se quisiera definir con una palabra 
la actitud moral que propugnaban más de 
grado los sabios de Grecia hacia fines del 
siglo 1Vv, quizá debiera escogerse el térmi- 
no ataraxia. 

Los dogmas mejor establecidos del es- 
píritu griego han quedado todos radi- 
calmente subvertidos. Para el ciudadano 
libre de las pequeñas ciudades helénicas, 
celosas de su autonomía y de sus privile- 
gios, nada era más constante que el horror 
hacia la tiranía : y he aquí que se obedece a 


los tiranos y, poco a poco, por efecto de la 


lenta disolución moral que la tiranía en- 
gendra, la obediencia se convierte en cos- 
tumbre; más aún, se adula al tirano, se 
lo diviniza, no tarda en mirárselo como el 
único dios. Para el artesano de Atenas, 
que había aprendido a leer en los poemas 
de Homero, que había asistido a las repre- 
sentaciones dramáticas del teatro de Dio- 


45 


niso, jue había oído, en la Asamblea, a 
los oradores populares, no había senti- 
miento más seguro que el de la superiori- 
dad del griego sobre el bárbaro: y he aquí 
que giegos y bárbaros no debían formar 
ya sin un pueblo único, respirando el mis- 
mo aire, gozando del mismo sol, partici- 
pando de una misma familia que abarcaba 
a todos los hombres. 15 Era creencia arrai- 
gada «yn el alma griega que el poder y la 
gloria unidos a una larga vida son las con- 
dicionzs de la felicidad: pero Alejandro 
había conquistado el mundo, sin duda; 
ninguia gloria igualaba a la suya: y ha- 
bía mierto a los treinta y tres años (356- 
323). ¿Qué más vano, entonces, que sus 
prodigiosas hazañas? Desde la muerte de 
Alejar:dro, sus generales no cesaban de dis- 
putarse el Imperio. Todos ellos no tenían 
sino ina frase en los labios: “liberar a 
Greci:””; pero no los movía, en realidad, 
sino e mismo apetito ingenuo de domina- 
ción y se querellaban como niños, 

Cuando se reflexionaba sobre el destino 
de los hombres,¿cómo no desear vivir ocul- 
tamente? ¿Cómo no aspirar a la paz del 
alma? Era la clave de la felicidad y la 
últim: -palabra de la sabiduría. 

Epi:zuro (341-270) enseña que es pre- 
ciso ponernos en seguro. de parte de los 
hombres y de los dioses, de nuestros pro- 
pios d»seos y temores, y, así armados con- 


tra tolo golpe, trabajar con algunos ami- 


gos pcr mantener la serenidad del espíritu, 
que él compara con la calma extensión de 
las aguas cuando ni un hálito las riza 
(tipo. yaAnvicuóv, Ep. L, 83.13). 

Pirrón de Élide (ca. 365-275), sin ha- 
ber es :rito nada, ofrece con su vida misma 
el ejemplo cabal del hombre enteramente 
muert> a los deseos. Esta indiferencia ha 
causacio asombro. Se ha juzgado que no 
era giiega; que Pirrón, en este punto, de- 
bió de haber sufrido el influjo de los gim- 
nosofistas de la India.36 Es posible; pero 
me pirece perfectamente lógico un pro- 
greso que, a partir del mismo hecho de 
experiencia: las angustias e incertidum- 
bres de la época, y de una noción filosófica 
comúr : la e08upb; [serenidad de ánimo] 
«democritea, condujo a Epicuro y a Pirrón 
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al mismo término: ta extinción de los de- 
seos, con la diferencia, empero, de que Pi- 
rrón ha llevado más lejos el desapego uni- 
versal. Como quiera que fuere, el fin bus- 
cado es idéntico. Si la palabra ataraxía es 
el leitmotiv de Epicuro, no designa con 
menos propiedad la actitud pirrónica. “Pi- 
rrón de Élide no dejó ningún escrito, pero 
su discípulo Timón dice que quien aspire 
a ser feliz debe considerar estos tres tó- 
picos: primero, ¿qué son las cosas en sí 
mismas?; luego: ¿en qué disposiciones de- 
bemos estar respecto de ellas?; por último, 
¿qué resulta para nosotros de esas dispo- 
siciones? Ahora bien: a) las cosas son to- 
das sin diferencia entre sí, igualmente in- 
ciertas e indiscernibles...; b) cualquier 
cosa de que se trate, diremos que no hay 
por qué afirmarla más bien que negarla, o 
que hay que afirmarla y negarla a la vez, 
o bien que no hay que afirmarla ni ne- 
garla; c) si nos hallamos en tales dispo- 
siciones —dice Timón— alcanzaremos pri- 
mero la afasia [abstención de afirmar y 
negar], luego la ataraxia37”. Este punto 
de la doctrina está sólidamente establecido, 
Diógenes Laercio lo repite en los mismos 
términos: “El fin, según los escépticos, es 
la suspensión del juicio (¿mox%), a la que 
sigue como su sombra la ataraxia, según 
dicen Timón y Enesidemo” 38, y análoga- 
mente Sexto. Empírico: “Los escépticos 
esperaban alcanzar la ataraxia por consi- 
deración de la incertidumbre propia de los 
datos sensoriales y de nuestros conceptos; 
y, cuando esta consideración les era impo- 
sible, se abstenían de juzgar (éméoyov). ' 
Ahora bien: mientras obraban de esta 
suerte, como por azar (olov tuxikOc) la. 
ataraxia seguía a esta suspensión del jui- 
cio como al cuerpo su sombra”.*? Además, 
las semejanzas entre Pirrón y Epicuro no 
terminan aquí. Se veía a Epicuro siempre 
paciente y apacible en medio -de innume- 
rables males y no podía menos de atri- 
buirse a alguna divina virtud tan prodi- 
giosa constancia. Análogo sentimiento insr 
piraba el espectáculo de la “indiferencia”, 
de la “apatía” manifestadas por el sabio 
de Élide. Timón admira cómo aquél per- 
manece “en gran tranquilidad de espíritu, 


siempre libre de cuidados, siempre igual a 
sí mismo, sin que nada lo conmueva, indi- 
ferente a las especiosas fábulas de la 
ciencia”.*% En otro pasaje, para describir 
la paz del sabio, Timón recurre a la ima- 
gen epicúrea de la superficie del mar en 
bonanza (yoAnvn).*1 Y, así como Colotes 
divinizaba a su maestro y tantos otros 
comparaban a Epicuro con el sol que ex- 
pulsa las tinieblas, así Timón no puede 
abstenerse de comparar la acción irra- 
diante de Pirrón a la del dios solar: “He 
aquí, Pirrón, lo que yo quisiera saber. ¿Có- 
mo, no siendo más-que un hombre, llevas 
una vida tan fácil y apacible? ¿Cómo pue- 
des guiar a los hombres, semejante al dios 
que mueve en torno de la tierra y descu- 
bre a nuestros ojos el disco inflamado de 


su esfera?” *? ¿Pura lisonja? No lo creo... 
Aquel que, en esos tiempos de miseria, * 


daba el ejemplo y revelaba el secreto de 
un género de vida maravillosamente equi- 
librado, ** debía de aparecer a un joven 
discípulo como un ser semejante a los 
dioses, - 
Indiferencia, apatía, ataraxia: esta ac- 
titud común, con matices diversos, a Pi- 
rrón y a Epicuro, se encuentra igualmen- 
te en la escuela del Pórtico, fundada por 
Zenón en Atenas, en 301. También esta 
vez se trata de volverse indiferente a todo 
lo que no es el verdadero bien, 15 insensible 
a los golpes de la Fortuna, ** inaccesible a 


las perturbaciones del temor y. del deseo.“ , 


Sin embargo; entre la ataraxia pirrónica 
o epicúrea y la de Zenón subsiste una 'di- 
ferencia capital. . ; 

El desapego pirrónico no se vinculaba 
en modo alguno a la: ciencia de los cuerpos 
celestes, tan estimada en la Academia, ni 
a la nueva religión de ella surgida. Si las 
cosas ““son todas sin diferencia entre sí, 
igualmente inciertas e indiscernibles”, vale 
más suspender el juicio. Pero, por otra 
parte, es menester vivir, Y, puesto que 
no tenemos más que una vida, hay que tra- 
tar de vivir lo más felizmente posible, 
El escepticismo ya no entra en juego cuan- 
do se trata de la conducta humana. Pirrón, 
dogmático en este punto, *? enseña que la 
felicidad consiste en una total indiferen- 


cia: en ello reside lo divino, el soberano 
bien, de donde procede una vida perfec- 
tamente igual.*% No se trata, pues, de po- 
ner el alma en acuerdo con la armonía del 
Todo. ¿Sabemos, acaso, qué es el Todo y 
si exista un Orden universal? Tales inda- 
gaciones no pueden sino turbar el alma. 
Feliz el hombre que, como Pirrón, ha sa- 
bido liberarse de las especiosas fábulas de 
la ciencia, 50 


En cuanto a la doctrina epicúrea de la 
ataraxia, lejos de depender en modo algu- 
no de la ciencia del cielo y de la religión 
de los dioses astros, rompe lanzas abier- 
tamente contra estos nuevos dogmas pla- 


- tónicos, Pues, si se hace de los movimientos 


celestes la imagen de la Necesidad misma, 
si esta Necesidad se atribuye a volun- 
tades divinas, resulta que todos los suce- 
sos de este mundo están regidos por el de- 
creto de los dioses. Y, como estos sucesos 
son lo más a menudo penosos, deberá pen- 
sarse que los dioses nos persiguen con su 
odio, odio inexorable y sin término. Es 
eternizar el reinado del temor. No cabe 
error más pernicioso. 


El estoicismo, en cambio, se funda sobre 
una cosmología vinculada directamente a 
la de la Academia. Admite el carácter 
necesario de los movimientos celestes, ve 
en estos movimientos la manifestación de 


“una Razón divina, afirma que esta Razón 


conduce todos los sucesos terrestres según 
una norma inflexible. Y, a la vez, pro- 
clama la moral de la ataraxia, enseña que 
el sabio no se turba jamás, nunca se deja 
dominar por el temor. Más aún, esta doc- 
trina de la ataraxia no constituye, en el 
estoicismo, un elemento adventicio sin re- 
lación con la ciencia del mundo, El sabio 


¿no trata de ignorar el orden cósmico, de 


escapara las redes de la Fatalidad: antes 
bien, precisamente porque conoce ese or- 
den y a él se somete, goza de paz inal- 
terable. S 


Al término de una vida pródiga en ad- 
versidades, el anciano Platón, en el Timeo 
(90 d-e), enseñaba que la paz del alma se 
obtiene por el conocimiento de la armonía 
y de las revoluciones del Todo. 
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Que el contemplador —decía— se haga se- 
mejante al objeto de su contemplación, en con- 
formidad con la náturaleza original. 51 .Enton- 

. ees, suando esta semejanza se haya consumado, 
el sabio alcanzará la cumbre de la vida perfecta 
que los dioses han propuesto a los hombres, para 
el tiumpo presente y para la futura ecad. 


Añics más tarde, en su última obra (Le- 
yes, X, 903 b-d), Platón mostraba cuán 
poco 3abio es, y, por otra parte, inútil, 
irritayse contra la propia suerte. 


Pues Aquel que cuida del Todo ha ordenado 
toda:; las cosas en vista de la salud y el bien 
del conjunto, de modo que, para cada parte en 
prop>rción a sus fuerzas, los males que ella su- 
fre los actos que produce son aquellos mis- 
mos que le convienen. 


He aquí el terreno en que echa raíces 
la doctrina moral del Pórtico. Cabía des- 
interesarse por entero, como Pirrón, de la 
ciencia platónica y fundar la teoría de la fe- 
licidal en una especie de técnica de la 
renunciación. Cabía también, como Epi- 
curo, oponer ciencia a ciencia, expulsar del 
universo todo principio divino y, en este 
mundo así vacío de Dios, buscar por el 
único método de la limitación de los deseos 
«el medio de vivir feliz. Cabía, por último, 
aceptar la sujeción a la Razón universal 
teniéndola por sabia y buena, reconocer en 
la Necesidad una Providencia y acordar 
entonces el propio querer al Querer que 
mueve el «Todo, Podía cantarse, como 
Cleanto : 


Guíame, oh Zeus, y tú, Destino mío, 

hacia ese lugar que vuestros decretos me 
á Tasignan. 
Obedeceré sin un murmullo. 52 
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Era también una vía hacia la serenidad 
del espíritu. Los estoicos siguieron esta 
vía, con una convicción tan fuerte y fer- 
vorosa que arrastró multitud de almas, 
inspiró algunas de las actitudes más vale- 
rosas de la antigúedad e hizo reinar, muy 
de tiempo en tiempo, la sabiduría entre 
los gobernantes de las monarquías helenís- 
ticas del Imperio. 53 

Pero esta sabiduría era una religión. 
Por la doctrina de un Dios doquiera pre- 
sente y actuante, autorizaba y aun acon- 
sejaba los coloquios con lo divino: Marco 
Aurelio fue una especie de místico, Epic- 
teto nos ha dejado plegarias de admirable 
acento. Y esta religión estoica fue esen- 
cialmente una religión cósmica. El him- 
no de Cleanto saluda al Alma del mundo 
o al Dios cósmico: 


Todo este universo que gira en círculo en torno 
[de la tierra, 
a Ti obedece y marcha adonde Tú lo llevas, 54 


Fija la mirada en el Orden del Todo, 55 
Marco Aurelio se conforta en su soledad: 


Es menester, al fin, que sientas un día de 
qué mundo eres parte y de qué Rector del mun- 
do emana tu existencia; que de antemano se ha 
determinado para ti un término en el tiempo; 
y que, si no lo empleas en hacer reinar la cal- 
ma en ti (sic tó ánanBpidaa1), desaparecerá, 
y tú desaparecerás, y no volverá nunca (II, 4). 


Así el hombre débil, falible, efímero, se 
afianza en la omnipotencia, en la total sa- 
biduría, en la eternidad de Dios. 'Nace de , 
aquí un misticismo que, encendida en el 
Timeo su primera llama, brilla con máxi- 
mo esplendor en los discípulos de Zenón 
de Citio, 


« 1 “Eliúboc Edkúc [Grecia de Grecia]: epita- 
fio de Eurípides, Vita Euripidis, 135 W. 
2 Estas páginas han aparecido ya, sustancial. 


1 Podría escribirse un libro de mucho interés 
para mostrar esta penetración del culto cívico en 
la vida del ciudadano ateniense, libro análogo al 
t. 1X de la Histoire du sentiment religicuxz en 
France, de HENRY BREMOND (La vie religieuse 
sous UAncien Régime), o a las páginas sustan- 
ciales de LUCIEN FEBVRE en su obra reciente Le 
probleme de Pincroyance au XVlIe siécle (lib. 11, 
cap. 1: La prise de (a. religion sur la vie). 

2 Precisemos más: religión individual bajo el 

* aspecto intelectual (o filosófico); este aspecto in- 
telectual €s el que, como veremos, prevalecerá, 
por lo menos entre los hombres cultivados, en la 
época helenística. 

3 Cf. C. Ctes., $ 77, 101, 106, 125, 131, 150, 
152, 221, 224. 


1 Sobre la costa de Asia, al norte de Samos. 
2 ueipakioxevovia, pág. 414 Us,, s. v. Navot- 
qúáwc. Cf. Dimms-KRANZ, 75 A 7, IL página 
247.15 sigs., con la nota; Epicur., fr. 114 Us. 
3 Drers-KRANZ, 75 B 2, Il, pág. 249.10: 
TÓ ouyyevixóv tédoc, Onep totiv fdsodor Kad 
, ph dAyelv 
[el fin connatural, que es experimentar placer y 
no dolor]; ib. B 3 II, pág. 250.17: 
xadórep Navoipówns thv ákoatomnElav- tabtnv 
yap ¿en ónó Anuoxptrov “4Bapbinv” AtyeoBou 
[así como Nausífanes la ausencia de temor; pues 
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mente, en la revista Vivre et penser (serie de 
guerra de la Revue biblique), 3? serie, 1945, 

3 La lista se hallará en la Bibliografía, al fin 
del volumen, 


CAPÍTULO 1 


1 Syll,, 894; ef. 374, n. 6, 

5 Alexandre le Grand, trad, francesa, pág. 216. 

6 P. W., s. v. Euemeros. 

7 Cf. también el itifalo de Hérmocies para 
la entrada de Demetrio Poliorcete en Atenas, en 
290: “Los demás dioses están lejos o no tienen 
oídos o no existen o no nos prestan un instante 
de atención, mientras que a ti te vemos presente, 
no de madera o de piedra, sino real y verdadero. 
Por eso nuestras plegarías se dirigen a ti.” 

8 Cxc., Tusc., I, 5, 10-6, 12; 21, 48; N. D., 
11, 2, 5; Juv., 11, 149-152, 

9 Cambr. Anc. Hist., t. VI, pág. 437. 

10 Op. cit., p. 224. 

11 ESTRAB,, I, 66, pág. 87, 17 (M). 


CAPÍTULO II 


ésta, decía, era la llamada por Demócrito “au. 
sencia de espanto] (cf. Vita, 23: 

fiv 52 -—se. Metrodoro— «xkatámAnktog rTpóc te 
1 óxAñoeig al tóv Bávatov, 5 *"Emixoupos 

¿v 14 TOTO MatpodóÓpov pnol 

[era —sc. Metrodoro— impávido frente a las mo. 
lestias y la muerte, como dice Epicuro en el (libro) 
primero (acerca) de. Metrodoro]). Puede seguirse 
así la filiación de la Gá8ayubin [ausencia de es- 
ponto] democritea a la átapatia epicúrea, a tra- 
vés de la áxatamintia [ausencia de temor] de 
Nausífanes. —En Samos, ya Epicuro habría se» 
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guido las lecciones del platónico Pántfilo, de quien 
no hay raás noticia. Como Epicuro abandonó Sa- 
mos a los catorce años, esa enseñanza apenas 
pudo haser influido sobre él. Cf. USENER, pá- 
gina 415 s. v. Mópupidos. 
% Cf. vVON ARNIM, en P. W., VI, 133-134. 
3 Cf, Syll., 306 (Tegea); OGI, 2 (Mitilene).- 
$ Cif. Syll., 312 (años 321/320). Decreto hono- 
rífico de Samos en javor de dos ciudadanos dé 
Yaso (Caria), Gorgos y Minión, que se habían 
aplicado en 322 a lograr el retorno a la patria de 
los samiys refugiados en Yaso, 
1 Pítocles sería igualmente de Lámpsaco; cf. 
BIGNONE, L'Arist, perd., 11, pág. 9, que cita a 
FILOD,, 1. TAPPAO., fr. $ Olivieri, 
3 El régimen era frugal: en 294, cuando el 
asedio d: Atenas por Demetrio” Foltorcete, Epi- 
curo y sis discípulos se repartían diariamente un 
puñado «(e habas, Pero era indispensable, por su. 
puesto, ¡ilimentar a todos. Timócrates acusa a 
Epicuro de gastar una mina (100 dracmas) por 
día pare la mesa (Vita, 7); se trata, evidente- 
mente, cel gasto para la comunidad íntegra. Si 
se toma en cuenta que, hacia el 300, el valor de 
la dracma en Atenas había caído ¿e 6 óbolos a 3; 
que, por consiguiente, el precio del grano, habién- 
dose dujlicado, había subido de  dracmas a 10 
por medimno, y todo el resto en proporción; si 
se supore, además, que la comunidad del Jardín 
era nurerosa, quizá no asombre aquella cifra. 
Sobre el costo de la vida en Grecia en la época 
helenística, cf. W. W. Tarn, The hellenistic age, 
Cambridge, 1923, págs. 108 sigs. (The social 
question in the third century), y Hellenistic civi- 
tisation, 2* ed., Londres, 1930, págs. 97 sigs.; y el 
excelente cuadro de GLOTZ, ap. Journal des $a- 
vants, 1:)13, págs. 16 sigs, Nótese que en 308/7, 
Epicuro, en carta a Polieno, declara que le sobra 
con un 5bolo para su comida, y que Metrodoro, 
quien nv ha alcanzado el mismo grado de sabi- 
duría, gusta un óbolo entero, ef. fr. 158 Us. (ad- 
mitiendo «s =óbolo). Pues bien: se calculaba, 
come es.ricto mínimo, en dos óbolos diarios la 
alimenta sión de un esclavo; cf. TARN, The helle-. 
tic aye, págs. 120-121. 
? La fecha se explica por razones políticas. 

esterrado de Samos por uno de los generales de 
Alejandro, Perdicas (cf. supra, pág. 21), Epicuro 
debía di: ser de tendencia antimacedónica (cf. 
además ¿r. 101, pág. 133.21 Us.). Más aún: ha- 
bía vivio hasta entonces en constante rivalidad 
con la +scuela de Platón y de Aristóteles, que 
había gezado del favor de los macedonios. Ahora 
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bien: hasta el verano de 307, el peripatético De= 
metrio Faléreo gobierna a Atenas en nombre de 
Casandro. Epicuro esperó, pues, la “liberación” 
de la ciudad por Demetrio Poliorcete (10 de junio 
de 307): podía contar con que en adelante la 
escuela adversa no ejercería ya tanto influjo (ef. 
BIGNONE, L'Arist. perd., 1, págs. 117, n. 1, 
130 sigs.). Pueden darse aún más precisiones. 
Luego de la toma de Atenas (junio de 307), Só- 
focles de Sunio hizo aprobar una ley que prohibía 
a los filósofos dirigir una escuela sin permiso del 
consejo y del pueblo (cf. FERGUSON, Hellenistic 
Athens, pág. 104), lo que determinó la partida 
de Teofrasto. Semejante ley no podía alentar a 
Epicuro a establecerse en Atenas, Ha de admi- 
tirse, pues, que no llegó hasta después de abro- 
gada la ley de Sófocles (primavera o comienzos 
de estío de 306), cuando la libertad de asociación 
quedó de nuevo oficialmente reconocida en Atenas 
(FERGUSON, págs. 106-107). 

10 Cf. el Índex de USENER, s. v. 'Emixoupos, 
pág. 404, y la sucesión cronológica de las epís- 
tolas, ib., págs. 132-134, 

11 Hermarco, Idomeneo y otros más. Sin duda 
esta breve esquela (fr. 122, 188, 177 Us.) fue 
dictada por el maestro en sus últimos momentos 
para ser enviada a cada uno de los amigos 
ausentes, 

12 Cf. VOGLIANO, página 44, fr. 5, columna 
XVIIL1 sigs.: 
tráfapev fico MuBoxAtous Tod ApigtOL Kal td 
mepi Mv ixpopav imdapympúvavres xal a mepl 
Thv Tapackeuqv TOvV eioBóroV Emi toig TnAikoú- 

Toc yiveodor Deimvcv. 
[Dispusimos las cosas en forma digna del óptimo 
Pítocles, haciendo que fueran espléndidas tanto 
las referentes al funeral, como las relativas a la 
preparación de los banquetes que suele Ahnber con 
motivos tan importantes.] 

13 Cf. FiLop., T. £d0., pág. 104 Gomp. (cf. 
DieELsS, Sitz. Ber. Berl., 1916, pág. 894): 
rapayiveodo «A]nAquuévov [Em Beirv]ov, aytóv 
te [¿topmv tlaútrmqv GÁyew (sic Diels; GáA]nAp- 
pévov [Etrixouplov abróv te[Aemv tiávtnyV 
dyew, Vogliano, pág. 127) [mv taic] sikúol 
[... asistir ungido al banquete y dirigir él mismo 
la fiesta (sic Diels; celebrar Epicuro mismo, un- 
gido, esa ceremonia, Vogliano, pág. 127), la de los 
(días) 20]. Epicuro parece haber consagrado esta 
fiesta del 20 de cada mes a la memoria de Me- 
trodoro y luego, para después de su muerte, a la 
suya. Pero era originariamente una fiesta de 
Apolo, llamado por esto mismo Icadio (P. W., V, 
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2098). Existía en Atenas un colegio de Eixadeic 
[Icadios], que se suponía fundado por el héroe 
Icadeo, en honor de Apolo Parnesio (cf. MICHEL, 
974: decreto del colegio en 324/3). DrELS, loc. 
cit., pág. 894, n. 1, cita a BAQUÍLIDES (70.3: 111, 
pág. 216 Edmonds): 

óppaivo tu répreiv | xpúceov Movodv *Adegdv- 
5po trepóv | kai ouumocionoY yadp? év eikú- 

deco 

[Se me ocurre enviar | a Alejandro una áurea 
pluma (del ala) de las Musas, | ornamento, tam- 
bién, para los banquetes de los días 20] (escolio 
a Alejandro 1 de Macedonia, hijo de Amintas, 
498-454). — Conviene advertir, además, que la fun- 
dación de una escuela filosófica en Atenas solo 
podía realizarse bajo el modo de la fundación de 
un colegio cultual o tíaso, ef. WILAMOWITZ, 
Antigonos von Karystos, págs. 262.sigs. (excur- 
sus 2, Die rechtliche Stellung der Philosophen- 
schulen [La situación jurídica de las escuelas filo- 
sóficas]). Ahora bien: un xowóv [comunidad] 
religioso no se da sin kowd iepá [ritos comu- 
nes], sin sacrificios regulares, seguidos, como es 
de rigor, por el banquete cultual (WILAMOWITZ, 
págs. 274 sigs.). Así, la Academia y el Liceo eran 
tíasos de las Musas y sabemos que, en el último, 
un banquete cultual reunía a “los amigos” cada 
luna nueva, WILAMOWITZ, pág. 84.15: 

(Aúxov 52 $ Tleprratytixoc) ¿dbeímuile ToUG 

píñoue, KTA. 
[(Licón el peripatético) convidaba a los ami. 
gos, etc.] e ib., págs. 264-265. (Véase también 
St. V. Fr. IL, pág. 198.47.) El hecho de que 
estos banquetes rituales en honor de las Musas 
se conviertan, en el tíaso epicúreo (ef, fr, 414 Us.: 
kad Ta lepd áÁvAKpavyóáouata... peta TÓv 
gEaUTOd Buacutáv 
Ly los clamores sagrados ... con tus compañeros 
de tíaso]), en banquetes rituales en honor de pa- 
dres o amigos difuntos (de donde los términos de 
¿vayíouata [banquetes fúnebres], Test., 18; xka- 
dayilo [celebrar sacrificio] y ovyxkabayilo [con- 
eclebrar], infra, pág. 52, n. 19) no cambia en 
nada sú carácter religioso. Quizás haya de verse, 
con BIGNONE, L'Arist. perd., IL, págs. 233-242, una 
parodia de esos banquetes rituales del tiaso epi- 
cúreo en los versos del poeta cómico anónimo cita- 
do por PLUTARCO, C. Ep. beat., 16, 1093 C, v. 5-6: 
úuvetro 5 aioxpúc, xhAóva rpóc kadóv Ságpvnc, 
ó Voiéocs oy TpovWbd 

[Es torpemente celebrado Febo, ante la bella rami- 
ta de laurel, con un canto desafinado], pero la 
traducción de oú tmpoowdá (“con un canto desafi- 
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nado”) por Bignone, como “non alla guisa dei 
Prosodii santi” (pág. 234), reposa sobre una con- 
fusión entre tpoogdía [armonía] (de: 05% [can- 


to]) y mpocóbiov (de: ódóc [camino]), canto de 
procesión muy conocido, en efecto, en el culto 
de Apolo (por ej., en Delfos: Syll. 450.4, 698 C, 
y en Delos, ib., 662.8), pero sin relación con nues. 
tro texto. Mucho dudo también de que en Vita, 4, 
el pasaje corrompido *: 
Gá gor mepi tolc k0... 

[que son (= tratan) en torno de los x5] puede 
leerse 

Gá ¿ot mepi Todd Elxkadele 
[que son “acerca de los Icadios'] (BIGNONE, pági- 
na 240), A pesar de lo que aduce Bignone citando 
a BoNI1Z (Ind, Arist., 579 b 20), el acusativo 
después de mepí sería, en ese sentido, inaudito 
(sobre todo en un título de obra); «ac . 
después del plural toóc, se leería normalmente 
“veinticuatro”; en fin, todc Eixadeic [los Ica- 
dios], si esta lectura fuera posible, haría pensar 
en el colegio religioso de los lcadios mencionado 
más arriba y no en los epicúreos, que nunca har 
llevado ese nombre. (Señalemos aquí, de una vez 
por todas, que muchas de las afirmaciones de 
Bignone reposan sobre construcciones fantasiosas.) 
La corrección Tc sixóúdoc [del (dia) veinte] 
(Húbner, seguido por Usener, Bailey), que supo- 
ne la grafía bizantina Tic k5, no me parece tam- 
poto muy verosímil. Más valdría, con Kochalsky, 
considerar TOS kS como una corrección marginal 
[= (en) los 24] de: 

Zotiov tv tolc dudexa Tv, KTA. 
[Soción en los doce (libros) de las, etc.], correc- 
ción que habría sido luego interpoiuda en el texto 
corrompiendo de manera irremediable la conti- 
nuación % tor rEpi ***, 

14 Tales fundaciones no son raras en la época 
helenística, Las más conocidas son las de Diome- 
dón de Cos, hacia 300 (Syll,, 1106 — B. Laum, 
Stiftungen in der griechischen und rómischen 
Antike [Fundaciones en la antiguedad griega y 
romana], Leipzig, 1914, 11, pág. 52, n* 45: colegio 
familiar en honor de Heracles Diomedonteo), de 
Posidonio de Halicarnaso, hacia fines del siglo 11 
(Syll,, 1044 —= Laum, 1L, pág. 111, n* 117: colegio 
familiar en honor de diversos dioses y del Buen 


* [El pasaje integro es el siguiente: “...pero 
(entre los detractores de Epicuro están) también 
los del círculo de Posidonio el estoico, y Nicolao, 
y Soción en los doce (libros) (o: en el libro 12%?) 
de las tituladas “Refutaciones de Diocles”, 4 ¿ori 
epi toíc K8...”] 
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Genio de Posidonio y de su esposa Gorgis), de 
Epicttta de Tera, hacia 200, (MicHrL, 1001 = 
Laum, IL, pág. 43, n? 43: muscion familiar en 
honor de las Musas y de los muertos heroizados 
de la familia). Todavía en el siglo 1H de nuestra 
era, una rica dama de Acrefía, en Beocia, funda 
festa vez ya no por testamento) un colegio de 
“heroiastas” compuesto por compañeros de efebía 
de su hijo, para honrar la memoria de este hijo 


(y de una hija) y guardar piadosamente su sepul. . 


ero (Syll., 1243). En general, sobre estas funda. 
viones, cf. F. POLAND, Geschichte der griechischen 
Vereinswesen [Historia de las asociaciones grie- 

s], Leipzig, 1909, págs. 227 sigs., 272 sigs. y 
im; y LAUM, op. cit., t. L 
VOGLIANO, pág. 70, fr. 8, col. I, 1 sigs. Sobre 
ostos “banquetes epicúreos”, véase también fr. 190 
- y BIGNONE, L'Arist. perd., Ml, págs. 170 y 
210-211, 

16 El papiro está aquí mutilado y el sentido 
se sa restituido poz conjetura. 

17 zówxleio 00 aútodc <kal> yelGv dc, 
[(a) festejar ellos y reír cómo, etc.], 1 6. 


KT 


-BIGNONE (cf. n, 19) lee: 


edwxeio0a: aútode yehavOca 
L(a) festejar risueñamente]l, lección primero pro- 
puesta y luego rechazada con razón por Vogliano; 
cf. VOGLIANO, pág. 127, 

18 oí E£w0ev, término consagrado (cqmo tam. 
bién ol ¿£w) para designar a los que no perté. 
necen a la escuela del Jardín; cf. JENSEN, pá- 
gina 44, n. 3. . 

* ónosg ov[yraBlayiloow tá <tolc> ém 
1 ¿out[Sv pa] kapia ov[upi]Aocogo[Óo: ka81í- 
xovta [para que ayuden a celebrar...], 1. 19.21; 
cf. también BIGNONE, L'Arist. perd., 11, pág. 210, 
n. 4, que omite <toic>, no indispensable, y 
completa así: 1] ¿aut[od palkapia [para su 
propia felicidad]. Para ouyxa8yilw en este sen. 
tido [de “ayudar a celebrar], cf. DAMÓXENES el 
eómico, fr. 2 Kock: kaBiyioa [celebró un sacri. 
fício], hablando de banquetes epicúreos. — Sobre 
zdoxelu8a [festejar], 1. 6, cf. (con VOGLIANO, 
pág. 126) FiLoD,, 1, edo., pág. 104, 8-9 Gomp.: 
old xoadécav[ta (se. Epicuro) táv]taG edwxR- 
caí [y habiendo invitado (sc. Epicuro) a todos 
a festejar]. Este verbo, y el sustantivo edoxia, 
son términos propios para los festines rituales; 
cf. PLAT. Leyes, 11, 666 b: 
tetropákovra Be ¿mbxivovra irá, ¿v tol Evo- 
orrioie edcoxmBivra, «adelv toúc te GAkMouE Beoda 
«al 8 «ai Alovóoiov tapakadeiv slc tRV TOÓV 

mpeoBuróv tederiv Úpa xkod rouididy 
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Ly que en llegando (el ciudadano) a los cuarenta 
años, (una vez) que ha festejado (ritualmente) en 
los banquetes públicos, (podrá) no solo invocar a 
los demás dioses, sino también especialmente invi. 
tar a Dioniso a la que es ceremonia (sagrada) 
a la vez que entretenimiento de los hombres ma. 
duros]; Syll., 783 (ca. 27 a. C.), L 43: 
TOUS iév Beoue ¿Bpñoxevoer ed0Eb“c, toa E' ay- 
OpórouE sdNxNoOE TOváñucos 
[a los dioses honró ' piadosamente y festejó 
(= trató con esplendidez) a los hombres en co- 
mún]; OGÍ, 1688 (115 a. C.), 1 11 (se00xndeic 
¿mi 100 “Hparod [festejado en el templo de Hera]), 
ya se trate de banquetes fúnebres, v. gr. Syll., 
1232 (58-59 d. C.), 1. 10: 
úote tác] yevnoou[évac dell ¿£ adtñc rpooó- 
Sou sic te dávaloxeun]v tod u[vnyuelov kad] 
súmxiav elvar 

[de manera que las rentas que procedan de ella 
scan tanto para la conservación del monumento 
como para el banquete fúnebre]; CIG, 3028 

=LAUM, Stiftungen, IM, 75; cf. L. ROBERT, ap. 
Rev, Phil. 1943, pág. 191, n. 10): 
toúTOU kñASovtaL oi 2v *Eqéoo ¿pyátar nHporwuhel- 
tal poc TÁ Moceibón: Y... tomoouow Se Th 
eouxíov unívoc) Mloo(eideóvoc) ny” dámióvtoc) 
[de esto cuidan los artesanos del propileo delante 
de Poseidón Ps... y celebrarán el banquete ritual 
el 23 de Poscidón]; o de festines de colegios, v, gr, 
OGI, 7137 (siglo tu a. C.), 1. 18-19: 
én 5¿ koi éml tÓv T00 TOALTEÓMATOC EdOXIÓV 

otegavododo 
Ty además en los banquetes oficiales Ulevarán co- 
rona] (decreto de mercenarios idumeos instalados 
2n Menfis), o de festines de misterios, por-ej. en 
Efeso; ef. ESTRAB., XIV, 20, (pág. 893.14 M.): 
mováyupis déiviad0a (en Éfeso) ouvtedeitar 
katiéroc, ¿0e. 5é uw ol vo. plloxadodol pá 
Acta Tepi tá EvtaDOa edNxiaG Aourpovóuevol. 
tóte 5E kal róv Kouprtov kdpxelov auváyel 
ouyumócia kai TivVaG puuotikde Buoías émrelel 
Tuna solemne reunión popular se realiza allí (en 
Éfeso) anualmente, y, por una costumbre, los jó- 
venes se esmeran al múximo en mostrarse esplén- 
didos en (la preparación de) los festines (rituales) 
de alli; también entonces el colegio de los Curetes 
convoca banquetes y lleva a cabo ciertas ceremo. 
nias sacrificiales mistéricas]; British Museum 
Inscriptions, 483.9 (bajo Cómodo, 180-192): 
un Edartov Gvadioxew ele thv edwxlav 
[no gastar menos para el festín (ritual)], 15: 
émi taíc Ópolone edwxlas 
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[con motivo de los mismos festines] (ib., 1 10: 
dvédo pa tod delmvov 
[gastos de la comida]. Se trata de misterios; 
a y 
rávia mepi TÓV uuompiov ral Buolóv 

[todo lo relativo a misterios y sacrificios]). Sobre 
e0nxiía, véase también la inscripción de Antíoco 1 
de Comagene, Inscr. gr. et lat. Syrie, 1, 1. 91, con 
la nota de los editores. Se encuentra igualmente, 
en el mismo sentido, edppocúvn, por ej. en Pana- 
mara de Caria, cf. BCH, LI (1927), pág. 73, n* 11, 
179 

Kad pos tóv Beóv ÓudGc kal mapakadó kal 
Todr ¿v 1H tTÓM TÁC TAp'a0TÓ uetéxiV eÓpposú- 
vic (= invitación a la mesa del dios), rávTtaC 
Gávépóonoue d Beóc mi mv totiao kadel koi 


1 Fr. 111-114 Us. Sobre esta carta, cf. el im- 
portante estudio de BIGNONE, L*Arist. perd., 11, 
págs. 42 sigs., 112 sigs. Habría sido escrita en 
Lámpsaco; ib., págs. 78, 113-114. 

2 Fr. 107-110 Us. 

3 Gic $ tpic ele toda TrEpl TMV *lovíav tóTOUG 
Tpóc ToUC pídoue Biadeauóvia [habiéndose co. 
rrido dos o tres veces hasta los (diversos) puntos 
en la Jonia, junto a sus amigos], Vita, 10. Cf. la 
carta a un niño, fr. 176 Us. — VOGLIANO, pág. 49 
(Vogliano, empero, atribuye la carta no a Epicuro 
sino a Polieno, loc, cit., págs. 116-118); cf. supra, 
pág. 30. No puede menos de compararse el interés 
que demuestra Epicuro por sus comunidades de 
Asia con la solicitud del apóstol Pablo hacia sus 
“iglesias”. Por ambas partes, el trato epistolar 
surge de ocasiones semejantes. Se trata de fijar 
los puntos de doctrina, y nacen entonces las gran- 
des epístolas fundamentales a Heródoto y a Me- 
neceo (la carta a Pítocles parece haber sido com- 
pilada sobre el tepi púoews: solo el comienzo 
sería auténtico, cf, USENER, páginas XXXVI- 
XXXIX); o bien las comunidades se hallan en difi- 
cultades: el apóstata Timóctates, que se ha infil. 
trado en el círculo de Lisímaco, difunde infames 
libelos contra el maestro y sus discípulos (ef. 
JENSEN, op. cit.); o bien se trata de breves es- 
quelas de dirección espiritual y de amistad. 
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x«owhv kod ioótiov Tapéxi tTpúmelav toi Óro- 
Bevodv «pLKoLUÉVOLG 

[os invito por ante el dios y convido también a 
los (que están) en lá ciudad a participar del ban- 
quete en casa de él (= invitación a la mésa del 
dios); a todos los hombres invita el dios al festín 
y ofrece una mesa común y de iguales honores a 
los que lleguen, de donde fuere]. Sobre estas 
fórmulas, cf. el comentario de P. RoussEL, ib., 
páginas 131-135, Cf. también Marcos DIÁCONO, 
Vida de Porfirio, 92: ¿moinoev sedppooóvnv [se 
regocijó o hizo festín] (se trata de un banquete). 

20 yeAGv úya Belv xkal pouocogpelv, Gn, V., 
XLUI; cf. fr. 394 Us.: 

el DE xpm yeAGv ¿v piocopia 

[pero sí en filosofía es necestrio reír. ..]. 

21 C1c,, De fín., 1, 31, 101. 


CAPÍTULO 11 


íi Sobre la autenticidad de la Carta VI, ef. 
JAEGER, Aristóteles, págs. 112 sigs. 

5 reipGodar tac dvbéfeow KAMA o Ele pico 
Ggixéo0aL prhias ovuroxñv [tratar, por las vin- 
culaciones mutuas, de llegar a una intima unión 
de amistad], 323 b 1-2. 

% La arcadiá Axiotea, después de habcr leído 

una parte de La república. Of. ARIST., Mcrinto 
(fr. 64 R.). 
+ T BERNAYS, Phokion und seíne neueren Beur. 
teiler [Foción y sus nuevos críticos], Berlín, 1881, 
págs. 44 sigs,, ha puesto bien en claro lo que 
debe Foción a su formación en la Academia. 

8 Sobre el sentido de-ttóvoc en Epicuro, cf. 
JENSEN, loc. cit., pág, 35,-n? 4, 

9 JENSEN, fr. L 

10 ómepGoA ydGp émeikelos oddi mohiteloc 
pato [pues, por un exceso de modestia, tampoco 
se dedicó a la política], Vita, 10. 

11 Aó0z fidvoac, fr. 551 Us, * 

12 Y de este modo hacerse de amigos, que es 
el mayor bien. Cf. BAILEY, ad loc, 

13 oyvéAAo TL TÓY TaAPpAá TAG GDLOpiUtOLE 
atríag [Ri por ninguna otra cosa,.,]. Las causas 
ilimitadas no pueden ser sino las causas psicoló- 
gicas; para el caso, el deseo infinito que nos im- 
pide estar jamás satisfechos; ef. Us., fr. 548 sigs. 
Para el sentido de trapá, ef. L. S. J., s. v., MIL 7. 

li Cf. USENER, pág. 402, s. v. ÁnnAdra. 
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15 Como lo será en Roma, donde la misma pa- 
labra scortuwm (literalmente, “peliejo”) para de: 
signar a la cortesana es infinitamente más brutal 
que la de étalpa, “compañera”. 

16 Cf, la Habrótonon de los *Ermtpénovtes 
[Los titigantes] de MENANDRO. 

17 El nombre (sobrenombre, en realidad) de 
estas jóvenes indica su condición servil. 

13 Cf, JENSEN, pág. 12, col. 1112 sigs. (El 
dios Asclepio se dirige a Epicuro): “Ahora, en lo 
que concierne a los insultos que él (Timócrates) 
ha acumulado en contra vuestro, ni aun llega a 
difamaros cuando declara ignominioso para vos- 
otros el que Leoncion haya recibido por algún 
tiempo (Bix xpóvov; Jensen traduce, creo que 
erróneamente: “nach einer Weile” [después de un 
tiempo], comentándolo así, pág. 47: “nicht lange 
mack ihrem Eintritt” [no mucho después de su 
ingreso]) la presidencia sobre los demás discípu- 
los y hasta sobre una mujer casada (Temista). 
No tiene derecho de reírse de estas cosas, y él es 
quien se deshonra al querer deshonraros. Pues 
a todos puede otorgarse la presidencia cuando 
queda entre ellos, por turno, la función de árbitro 
(Biarríooo!) y no arriesgan ser tratados con des- 
dén por un árbitro que no participe de sus dispo- 
siciones”. 

19 El amor “intermediario”: cf, PLAT., Banque- 
te, 201e7 - 202b4, El amor “colaborador' con 
miras a alcanzar la visión de lo Bello (que es el 
fin supremo): ib., 212b3: 
toútou Tod xktuaroc (la adquisición de la Beco- 
pix de lo Bello) 1% áv8ponteia púoe: OUVEPYÓV 
Gáuesivo “Eporoc ok áv tic padios Aábol 
[para la adquisición de esto (la adquisición de la 
contemplación de lo Bello), no se hallaría fácil- 
mente mejor colaborador para la naturaleza huma- 
na que el amor]. 

20 USENER, Kl, Schr., 1, págs. 305-309, ha ana- 
lizado finamente las causas psicológicas de la 
amistad epicúrea. Véase también BIGNONE, L'Arist, 
perd., 1L, págs. 287-303. 

21 Cf. PESTUGIERE, L'enfant d'Agrigente, Pa- 
rís, 1941, págs. 9 sigs.; La sainteté, París, 1942, 
cap. TH, págs. 27-68; y el artículo Yrouovh dans 
la tradition grecque, ap. Rech, Sc. Rel., XXI, 1931, 
púgs. 477-486. 

22 Deseos naturales y necesarios; deseos natu- 
rales y no necesarios; deseos que no son más que 
producto de una vana imaginación: k. d., XXIX; 
ef. k. d. XXVI, XXX; Ep. M1, 127. 

23 Así vierto oútáprela, intraducible en fran- 
cés: literalmente, “el hecho de bastarse a si 
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mismo”. [En español se ha usado alguna vez au- 
tosuficiencia y también la voz griega españoli. 
zada: autarcia (distinta de autarquía) .] 

24 Cf, k. d., XV, XXI; Gn. V., XXV. 

25 Ep. 111, 130-131, trad. [francesa] de ErNoUuT 
modificada. Cf. Gx, V., LXVIIL, fr. 473 sigs. Us. 

26 Gn. V,, XXXIUL Cf. Ep. 111 135 in fine y 
fr. 602 Us, 

27 Cf. supra y Vita, 119: 
ovd¿ rmoAurevoetaL (Ó copóc) Óc Ev 1h TPÓty 
Mepi Bícov [ni hará política (el sabio), como (está 
dicho) en el (libro) primero Sobre los géneros de 
vida], Sobre, el desdén de la consideración y los 
honores, ef. fe. d,, VI 

(évbogo: xo mepi6kemTOL, KTA., 
[gloriosos y célebres, etc.1), Gn. V., LXXXI 

(f, Tap tolg roAoic Ty kai mepi6lerpic 
Ea (que) entre el vulgo (es) honra y celebridad]) 
y BIGNONE, L*4rist. perd., 11, págs. 255-256. 

28 En el sentido en que lo entiende Epicuro. 

29 0% koytroúc [no jactanciosos] (sie Vat. y 
BIGNONE, L'Arist. perd., 11, pág. 172, n. 1; kóprou 
[de bambolla] edd.) 
oUñE povñc ¿pyaotikode... puotokdoyiía rmapa- 

oxeváler Ñ 
[ni fabricantes de voces (hueras)... prepara la 
ciencia de la naturaleza]. Cf. (con TH. GOMPERZ, 
ap. Wiener Studien, X, 1888, pág. 206) Euríp., 
fr. 512: pom xal oki yépov dvhp [voz y som- 
óra (es el) hombre viejol. 

30 Manténgase coSgpouc, con BIGNONE, Epi- 
curo, pág. 156, n, 3; L'Arist. perd., I, pág. 109, 
n. 1, IL, pág. 172. 

3l kal TAVIAXT TAPETÓNEVOV Ñ TETPUPÁPUa- 
xoc* Gipodov ó Beóc, ávórrorTov Ó Bávatoc, kod 
TáyaBov pév eórtyrov, tó De Bewóv edexxapré- 

pntov (por: edeykaptépntov) 

Iy en todos los casos viene a cuento el tetrafár. 
maco; los dioses no son de temer...], ÑILOD,, 
To TtodE ZTwixoÚC [contra los estoicos] (Pap. 
Hercul., 1005), col. 5, L 7 (cf. CRÓNERT, ap. Rh. 
Mus., LVI, pág. 617; Kolotes, pág. 190). Pára 
evexkaprépntoc, véase también FiLoD., De dis, 1, 
col. 12.26 (pág. 21 D.), 13.9 (pág. 22 D.): 
1á[lnóléc edexxaprépgtóv ¿om kal táyadov 
So[ov ¿xk tOv Unmoxemulévov Eld0ex]rAnpotor 
[lo penoso es fácil de soportar valerosumente, y 
todo bien de los fundamentales es fácil de lograr]. 
El antónimo correspondiente a este término es: 
Suoekkaprépntov o. Gvekkaprépntov (xkakóv) 
[(mal) insoportable], De dis, 1, col. 12.6 (pág. 20 
D.). Para la idea, véase además Ep. TI, 133 sigs.; 
lod, LIV; Gn. V., 1-1V. 
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32 eú8upia [tranquilidad de espíritu], voz 
específicamente democritea (cf. DIELS-KRANZ, 
Index, s. v.), no se encuentra en los Epicurea 
pero sí en una máxima de Epicuro conservada 
en la inscripción de DIÓGENES DE ENOANDA, fr. 
LVI W. (=fr. 9 Us., que adscribía esa máxima 
a la carta de Epicuro a su madre, fr. LXIMT- 
LXIV W.): 


odSzv oUtcos sdBupiac momtixóv, Oc 79 pa TOMA 
Tpácozw unde Sucxókoxc bmuyelpelv TPKy yaoi, 
undi mapa Sóúvaylv Tu Bióleada thv ¿avrtobd: 
móvTI YyGáp tara tapaxdco ¿vmoiet A odoTel] 
[Nada es tan anto para procurar tranquilidad de 
espíritu como el no ocuparse en muchas cosas ni 
poner mano a tareas desagradables ni empeñarse 
más ollá de sus fuerzas: pues todo eso causa per- 
turbaciones en la condición natural]. BiGNONE 
compara acertadamente con el fr. 3 de DEMÓCRITO 
(tomado del mepi eó8upino) : 

tóv súBueladoar péMovia yph 1h rmOAAA npño- 
oEw..., msi Goo'v modoon, ÓÚnip Te Bóvauiv 

atpeiodar miv ¿outod «ad púoiv 

[el cue ha de alcanzar tranquilidad de esvíritu 
no debe hacer muchas cosas... ni, en lo que Ue- 
gare a hacer. elegirlo por encima de su natural 
capacidad]. Habiendo ya mostrado UseNER (Rh. 
Mus.. XLVITL 1892, pág. 425) que. en razón de 
la palabra eúbuuta, más tarde abandonada por 
Epicuro, esa máxima debía de pertenecer a una 
época en que el Sabio estaba aún bajo el influjo 
directo de Demócrito (por intermedio de Nausi- 
fanes) y probablemente, nor lo tanto. a la época 
de su estada en Jonia, BiGNONE (L'Arist, perd.. 
JT. págs. 217.219) ha intentado adseribir ese texto 
a la carta de Epicuro “a los filósofos de Mitilene”, 
que dataría de su estada en Lámpsaco. 

33 Fr. 2 Us.: distinción entre placeres ¿n stabi. 
litate (x«atacomuarikod ñdovoal) y placeres in 
motu (hdoval xara klivnow). la alegría (yapd) 
v la expansión del alma (sóppocówn). Según 
BIGNONE, L'Arist, perd.. I, págs. 290 sigs., 321 
sigs., Epicuro en esa reflexión del tepl alpécecv 
kol quyGv [S0bre lo que ha de buscarse y de 
evitarse] citado vor Dióc. LA. X, 136, habría 
oñuesto su nrovia noción del placer a la de los 
cirenaicos (Aristipo). Para los cirenaicos, la 

- árrovia [ausencia de sufrimiento] no es sino un 
estado neutro. que no puede llamarse verdadera. 
mente placer: el verdadero placer es de orden 
cinético. Epicuro, en cambio, daría el primer 
puesto a los placeres negativos de la ámovía y 
de la átapalia, únicos que procuran el reposo, 
mientras que los placeres ín motu implican una 
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intensa actividad (“Úntensa attivita”, Bignone, 
pág. 322), un carácter violenio (“quel carattere 
violento”, pág. 323). Epicuro habría sido llevado 
a esa oposición por el hecho de que sus adver- 
sarios (Heráclides del Ponto), al reducir la edppo- 
cóv y la Xapú aquí mencionadas a la alegría de 
los banquetes de que habla Homero (Od., 1X, 5 
sigs.), habrían pretendido que Epicuro hacía de 
esa alegría sensible el tédoc [fin y perfección 
de la vida humana. Precisamente para rechazar 
tal interpretación, Epicuro opondría su noción del 
placer (xartaotnuariod iSovai) a la alegría y a 
la exaltación (“esultanza”, Bignone, pág. 321) de 
los cirenaicos, placeres en movimiento, que impli. 
can ivipyela [actividad]. Al mismo tiempo, con- 
denaría la edopoców, aristotélica, que está tam- 
bién en estrecha conexión con la Evépyea, 
Dudo de que haya de verse una nota de censura 
en el empleo que nuestro texto hace de xapú y 
de edppoców. El testimonio de Dióg. La. se li- 
mita a señalar que, a diferencia de los cirenaicos, 
que no admiten sino el placer in motu, Epicuro 
admite ambas especies para el cuerpo y el alma 
(ol tv yap Thv kataornuartiaiv odk tykpt- 
voval, uóvnv de mhv dv kuwñoel: 6 32 dupótepa 
<t« yin > vuxñic xal oMyaros 
Tpues los unos (se. los cirenaicos) no admiten el 
(placer) catastemático, sino sólo el cinético; el 
otro (se. Epicuro) (admite) ambos géneros, del 
alma y del cuerpo], sin que exprese ninguna cen- 
sura hacia el segundo género, Antes bien. hemos 
visto más arriba (págs, 22 sigs.) que él reco- 
mienda y aun preside los banquetes entre amigos 
y quiere que todos festejen (súwyeio800). Sin 
duda, el placer es para él un estado de quietud, 
una disposición serena (yaAnviopióc) que excluye 
todo movimiento violento. Pero no es un estado 
puramente negativo; lejos de ello: cf. fr. 683 Us.: 
“La estabilidad de la feliz condición del cuerpo 
(to yxp edotabic capxóc xaráommua) y la fir- 
me esperanza en la duración de ella comportan 
una alegría (xapá) muy alta y muy sólida para 
los que son capaces de reflexionar.” Más todavía: 
Epicuro mismo distingue el estado negativo de 
ataraxia del estado positivo de alegría, cf. Gn. V., 
LXXXT: “Ni la turbación del alma se expulsa ni 
la verdadera alegría se erea por la posesión de 
la riqueza, etcétera” 
(0d A: mv “Tic wuxhc tapaxhv ovS3 mv «Etó- 
Aoyov ámoyewG yxapov obte thoDroc, ktA.). 
Para xapú, cf. además fr. 105 Us. = fr. 20 Bailey 
(carta a Polieno, de cuya autenticidad sospecha 
Usener sin razón) : 
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A£ye 5í% pol, Mokvaw, olo8'érep Fpiv peyóAn 
xapx yeyéwmtol 
[dime, pues, Polieno, sabes qué gran alegría ha 
sido para nosotros], y sobre todo la carta de Epi- 
curo a su madre, ap. DióG. ENO,, fr. LXIIL W. 
(= 10 Us.), col. ILL-IV: * 
TIPO OUV TaUTA, G uñtep, [BGppeL: oOUdEV] yap 
Embj|onAoi 001. 1] paguara (1) nu[ov xaxovi. 
Tide ovau t[odvavtiovi kab” ipuépaLv xproyulóv 
To hpac aILapak]rtwuevous sig [tó paxpjotépo 
Te elódayJovias tnpobaiv[ew- 00] yap pepa 
ovotlv tTioxlúovta meplyeiveral Y Lpjelidv tao”, 
ota mv biadeor hudv loóBeov rolEl, kal oddé 
Sia Ttiv BvntótqTa 1 GpBaptov ral paxaopias 
PuozO—S AsrroLÉVOUS Nyuds delxvuolv. óte piv ydap 
Cópev, ópoios toi Beoic xaipoyev, fr. LXIV W. 
(= 11 Us.), col. 1,1, 5: pera o TOLOUTOV uds 
áyabidy npoodóra, pñitep, xaipovrag aisl kai 
Énmoalpe GET Ep O TPáTTOMEV 
[Por io tanto, en cuanto « esto, madre, ¡ánimol, 
pues nada malo para nosotros te indican los pre- 
sagios. Ten por' cierto, en cambio, que, por el 
contrario, nosotros, al adquirir cada día algo útil, 
avanzamos hacia un grado más alto de felicidad; 
pues no resultan ser cosas que tengan poco o nin. 
gún valor para nosotros éstas que hacen nuestra 
condición igual a la. de los dioses, y muestran que 
ni siquiera por ser mortales somos inferiores au 
la naturaleza incorruptible y divina, Efectiva- 
mente, cuando vivimos, estamos contentos al igual 
gue los dioses; fr. LXIV W. (=11 Us.), col. 1, 
1. 5: piensa, madre, que con tales bienes estamos 


siempre contentos, y alégrate con lo que hacemos]. . 


Para completar este punto: el placer catastemático 
se halla condicionado, sin duda, pox la ausencia 
de dolor y turbación, pero implica una alegría 
positiva inseparable de una actividad espiritual; 
cf. aún CIc., Tusc., 111, 18, 41 = fr. 67, página 
120,24-26 Us.: laetantem enim mentem ita novi: 
spe corum omnium quae supra dixi fore ut natura 
tis potiens.dolore careat [pues he reconocido que 
cuando el alma se ulegra (lo hace) asi: por la 
esperanza. de que (nuestra) naturaleza, posesio. 
nándose de todas esas cosas que antes dije (pla- 
ceres de los sentidos del oído y de la vista), esté 
exenta de sufrimiento]. Además, desde 1904, en 
su bello estudio sobre La théorie du plaisir selon 
Épicure (que Bignone parece no conocer), V. 
BrocHarD ha mostrado que la edotadeia omprós 
[feliz condición del cuerpo] (fr. 8, pág. 95.10 Us., 
fr. 424, cf. fr. 68), que resulta inmediatamente 


* [Errata por páguata.] 
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de la supresión del dolor, es un estado positivo: 
“El placer se produce siempre cuando se suprime 
el dolor. Tiene por condición necesaria y sufi. 
ciente la supresión del dolor, pero, en sí mismo, 
es perfectamente positivo y real. Es el bienestar 
físico que resulta naturalmente del equilibrio cor- 
poral ó de' la salud, es el sentimiento mismo de 
la salud o de la vida”, Études de philosophie 
ancienne et de philosophie moderne, 2? ed., París, 
1926, págs. 271-272; véanse también págs. 269 sigs. 

34 y evockAoyía, en la terminología de Epi- 
CUro. 

35 Ep, UI, 122, trad. [francesa] de Ernout. 
Cf. Ep. 1, 37: “Como recomiendo consagrar al 
estudio de la naturaleza una actividad incesante y 
encuentro en él, por lo demás, lo que da más sere- 
nidad a la vida...” 

(«al to10ÚTOY pádiota ¿yyadnvizov Tú Bio, ef. 


1, 83 in fine: TÁ KUPLÓTATA Tpóg YaAnvicuóv 


[las cosas más esenciales paro la serenidad]); 
trad. Ernout. Véase también Gn, V., X (Metro- 
doro) y Lucr., I, 72 sígs., 111, 23 sigs. : 

36 usAetáv, ib., 122; pedéra, 135. 

37 Cic., De fin:, 1, 27, 71 sigs. = ir. 227 Us. 

388 ai rOv pereópov Uroyioar [las sospechas 
(inquietud temerosa) (acerca) de los fenómenos 
celestes], k. d., XI; cf. 

úrorrevópevóv Tí TOv katá tobG uúdous 
[algo sospechoso entre las cosas que se cuentan 
en los mitos], k. d., XI: 

TtOv Gvodev Útómiov kadeotótov 

[sospechando (acerca) de las cosus establecidas 
en lo alto], k. d., XUL Mientras la puoroAoyía 
no nos haya aportado la certidumbre acerca de 
los fenómenos celestes, estamos reducidos a te- 
nerlos por efectos de la acción arbitraria de los 
dioses: de donde los temores y las “sospechas” 
que esos fenómenos nos inspiran. La Útoyia [sos- 
pecha] se opone a la dopódeia [seguridad], ef. 
k. d., XIIL, Gn. V., XXXI: 
POC ptv 1GAMa Buvaróv dopádeiav roploaoBaL 
[en cuanto a lo demás (es) posible procurarse la 
seguridad]; o, más exactamente aún, a la tíotic 
Béóatos [firme creencia], Ep. 11, 85. 

39 |: trote Tipos fyudc A tt: expresión típica; 
ei. k. d., Il: Óó Bóvatoc oudev Tipog ñuAc [la 
muerte (no es) nada para nosotros]. 

40 Para 1Ov Gvodev xal tÓv oro yfic [de 
las cosas de lo alto y de las de bajo tierra], ef. 
Piar., Teet., 173 e: 

A BE Sióvoa... TavIaxf néterol kara Mlóvbapov 
“tá te yGc únévepde” koi ta émineda yenpe- 
Tpodoa, 'ovpavóv O'Úrep' dotpovopodox 
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[el pensamiento... por doquiera revolotea, mi. 
diendo, según (dice) Pindaro, “lo (que está) de- 
bajo de la tierra” y lo (que hay) en su superficie, 
“y arriba, en el cielo”, estudiando a los astros]; 
HirPóCcr., Tí. «px. Intp., 1 (pág. 36.18 Heib.) : 

olov tepl TÓV peteÓpov $ Tv ÚTO yñv 
[como (por ejemplo), acerca de lus cosas del cielo 
o las de bajo tierra]. 

41 kai tó paxáprov Ev Tf TEPL LETEOPOV YvO- 
cer ¿viadda nmerrukévos kod dv TS tivec pues 
al Deppobpevor katá TÁ peréopa TauTi kai 
S0a ouyyevi trpóc “mv lc toDTO «xpibetav 
ly lo que nos hace felices en el conocimiento...1, 
Ep. L, 78. USENER exclúye, sin razón, tv 1... 
yvóoe: [en ... el conocimiento] como glosa de 
¿vioDla [allá (= en este punto)]. El sentido no 
es: “la felicidad consiste en este punto = en el 
conocimiento de los Letéopa [fenómenos celes- 
tes]”, sino: “lo que hay de felicidad en el conoci- 
miento de los petéwvpa consiste en este punto = 
en la determinación exacta de la causa de los 
kupiotata [cosas esenciales]”. (En el mismo sen- 
tido, BIGNONE, L'Arist. perd., IU, págs. 371-372 
y 372, n. 1.) Construir: 

xal dv TÁ tiva Ó0a ovyyew 

ly 'en el (saber) cuál (es) todo cuanto (es) afín 
(= lo. que importa)], con elipsis de ¿ati [es] 
después de tiva y $0a. Conservar (con Bignone, 
Bailey) ouyyzvñ (Usener sustituye con OUVTEÍVEL 
[intensifica]) y construir: 

$02 ovyyevh Tpbc thv Gáxnpibeiav ic todto 

(=elc TÓ pakópiov) 

[todo cuanto es afín (= importa) a la exactitud 
(que lleva) a ello (= a la felicidad)]. 

42 BIGNONE, L'Arist, perd., Il, págs. 1-40, ha 
dejado bien establecido este punto, 

43 Cf, los textos de- SÉNECA, Ep., 88, 42, y de 
Fiuop., Vol. Rhett., II, págs. 50 sigs., Sudhaus, 
citados por BIGNONE, op. Cit., II, págs. 65 sigs., 
88 sigs. Véase también fr. 227 Us. 7 

44 Cf. Ep, MI, 122: 
ote yáp Gopos ovdesic ¿or odte mÁPWpor Tpór 

TÓ kata puxiv bytalvov 
[pues nadié es ni demasiado joven ni demasiado vie. 
jo para recobrar la salud del alma], Gn. V., LIV: 
oy rpogrroisio8or Sel. pihocopeiv, GAN. ÓvTOS 
puocoqeiv: od yxáp tpoodeóueda Tod Sokelv 

Úyiaivew, dAAG 100 xaridAndeav Dyraiver 
[no debe aparentarse filosofar, sino realmente fi- 
losofar; pues no necesitamos parecer estar sanos, 
sino estar sanos de verdad]. Resulta de estos tex- 
tos la ecuación “filosofía = cuidar la salud del 
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alma”. Después de una' larga vuelta, tornamos así. 

a la pura doctrina socrática: 

¿émuesieioda: TG PUxAcS ÓrOG ÓTL PPoOvIUOTÁTN: 
kal Belriorn ¿oros 

[cuidar del alma para que sea lo mejor y más 

sensata posible], cf. Apol., 29 e 1 y la nota de 

BURNET, ad loc. (Oxford, 1924). 

45 La amistad es el bien inmortal, por lo me- 
nos según CICERÓN, De fin., TM, 25, 80 (citado por 
BIGNONE, ad loc.): praecepta quae didicisti... 
Pfunditus evertunt amicitiam, quamvis eam Epi- 
curus, ut facit, in caelum efferat laudibus [los 
preceptos que aprendiste... destruyen de raíz la 
amistad, aunque Epicuro, como lo hace, la exaltase 
hasta el cielo con -alabanzas1. Otro tanto BAILEY, 
que cf. Ep, HI, 135.7: . a 
oUBEV yap doma Bn Lio [Ov GvBporos iv 

áBavaroic yabole 
[pues en nada se asemeja a un viviente mortal el 
hombre que vive entre bienes inmortales]: la 
amistad es un bien inmortal, en el sentido de 
que confiere una felicidad análoga a la de los 
dioses inmortales. Contra, USENER, art. cit., pá- 
gina 305, 

46 Mantener (con Bignone, Bailey) pudía (piko- 
copia, propone Hartel; “HAiov opaipa [la esfera 
del sol] ci. Usener) y yaxapiopóv (paxáprov 
Biov [vida feliz], propone Weil). La frase está 
llena de reminiscencias del lenguaje propio de la 
mística griega. Sobre la imagen del heraldo 
(xknpúttovoa) y del despertar (tyeipeodad), cf. 
Corp. Herm., 1, 26-28, IV, 3-4, VII y mi artículo 
en Haro. Th, Rev., XXXI, 1938, págs. 1 sigs. El 
jaxoptoós implica la idea de salvación, Se fe- 
licita a los amigos de Epicuro por haber sido sal- 
vados, como se felicitaba, en los misterios, a los 
nuevos iniciados, Cf. FIRM. MAT,, err, pr. re., 19,1: 
<dái>de vóppe, xalpe vúupe, xalpe véov póc 
[;Canta, iniciado! ¡Regocíjate, iniciado! ¡Regocí- 
jato, nueva luz!], fórmula usada en los misterios 
de Mitra (cf. Y. CUMONT, CRAJ, 1934, págs. 107- 
108; G. HEUTEN, editor del err. pr. re., Bruselas, 
1938, pág. 179; F. CUMONT-M. ROSTOVTZEFF, Exc. 
vations at Doura Europos, VII, 1939, pág. 123; 
Corn, IL, M. L. voN BrREk, ap. Pisciculi, Múnster, 
1939, pág. 42), pero probablemente más antigua; 
ib., 22, 1 (misterios de Osiris, o de Atis, o de 
Adonis) : . 

Bappelte púotal, TOD Beod gEOMoYévoL* 
yd«p hplv ¿x móvov oompia 


Eotar 


[tened confianza y ánimo, mistos, habiéndose sal- 
vado el dios; | pues habrá para nosotros salva. 
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ción de las fatigas]. APULEYO, Metam., XI, 22, 
pág. 284 Helm (el sacerdote dice a Lucio, el día 
de su iniciación): o Luci, te felicem, te beatum, 
quem propitia voluntate numen augustum tanto- 
pere dignatur;... adest tibi dies votis adsiduis 
exoptatus [¡oh, Lucio! feliz, beato de ti, a quien 
el numen augusto, con voluntad propicia, ha juz- 
gado en tal alto grado digno...; se presenta para 
ti el día anhelado con asiduos votos]; ib., XI, 24, 
pág. 286.5 H.: sic ad instar Solis exornato me 
et in vicem simulacri constituto, repente velis re- 
ductis, in aspectum populus errabat [así, ador- 
nado a imitación del Sol, y dispuesto a modo de 
una estatua, (und vez) corridos súbitamente los 
velos, acudía el pueblo a verme] (sigue el alegre 
banquete del dies natalis) ; PRUDENCIO, Peristeph., 
1046-1048 (misterios de Atis, según el tauróbolo) : 
hunc inguinatum talibus contagiis, | tabo recentis 
sordidum piaculi, | omnes salutant atque udorant 
eminus [a éste, infectado con tales contagios, | 
manchado con la peste del sacrificio reciente, | sa- 
lúdamio todos y lo adoran de lejos]. DrieLS (ad 
FiLop., De dis, 1, pág. 93, n. 1) ha hecho notar 
otra deuda de Epicuro y de los epicúreos para 
con la lengua de los misterios: téleioc [perfecto] 
y los términos conexos. Cf. Ep. 1, 36: 

énmel kad tod TteteEAgOLOLPyNnÉVOL TOTO KUPLO- 
TATOV, KTA.; ib., 83: Boot DE y) tTavrEAGc ATV 
TtOv droteloupévov (Gmoteteleiouévov ci. Diels) 

elolv, £x TOÓTOV, KTA. 

[porque, además del que ha sido iniciado, esto 
es lo más importante, etc.; ib., 83: y cuantos de 
ellog no son del todo de los mismos iniciados (no 
pertenecen por entero al número de los iniciados 
ce Diels), de éstos, etc.] (sic Kochalsky, Diels, 
von der Múhll); Ep1c. ap. Fitop., De dis, 1, pá- 
gina 41.10 sig. Diels: 

100 S'úxpov Atyojev GvBpórou (se. Epicuro) 
delv Gkovelv “oddi tov te[Agicoc] tédeLov oí Beol 
TóvTEC Gua pobelv ye vouilovrar” 

[y decimos que hay que escuchar al hombre su. 
perior (sc. Epicuro): “se cree que ni aun todos 
los dioses juntos pueden asustar al hombre cabal- 
mente perfecto”]; FiLOD., De morte, 34.10: tÓvV 
uh teAeicov [de los que no han logrado la per- 
fección] (en contraste con Sócrates y los demás 
filósofos mártires). Se podría agregar aún la 
famosa frase de METRODORO, fr. 37 Kórte (Jahrb. 
f. class, Phil,, Supl. XVII, 1890) = Gx. V., 

X = CLEM. AL., Strom., V, 138, pág. 732 P.: 

pépvnoo, Mevéctpare, Sión Bvntóc pur kai Aa- 
6ov Blov Opriopévov ávabac (sie Clem.; dvé6ne 
Gr. V.) *% puxA tos emi tov alóva xkal TV 
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ámelipiay TÓV TpayuátoOv kateidec xod “rá Tio- 
cóueva Tpó TÉovia” 
[Recuerda, ¡oh, Menéstráto!, que habiendo nacido 
mortal y recibido una vida limitada, ascendiendo 
(así Clem.; ascendiste, Gn. V.) con tu alma, hasta 
que, por sobre el tiempo y la ignorancia de las 
cosas, desde lo alto divisaste “lo que será y lo 
que antes era”] (Hom., 11, 1, 70), donde se men- 
ciona el tema de la ascensión del alma. Si la con- 
tinuación, en Clemente, es también de Metrodoro 
(sic. ZELLER, III, 1, pág. 456, n. 1, R. M. JoNgs, 
ap. Class. Philol., XXI, 1926, pág. 113), lo vería- 
mos utilizar plenamente la lengua de los misterios : 
Ste adv eúdaipovi x0pú, kara tóv TMidrova, 
paxapíav Syw te «od Béav ¿morredcopev (¿mo- 
Ttevoquev, Jones, que cf. PLAT., Fedro, 249 e 2: 
G Tot Eldev quGv A poxñ), -.- TEAETÁV,.. HAKO- 
puotámmv tehovpevo: (cf, Fedro, 249 e 8: tehéouc 
del teAETOC TEAOÓLLEVOC) 
[cuando, con un coro feliz, según (dice) Platón, 
la visión dichosa y divina contemplemos (hemos 
contemplado, según Jones, que cf. PLAT., Fedro, 
249 c. 2: (objetos) que nuestra alma vio una vez), 
. .. habiendo cumplido la más dichosa. . .iniciación 
(ef. Fedro, 249 c 8: (un hombre) iniciado con ini» 
ciaciones siempre perfectas)]; pero no es seguro 
que la cita de Metrodoro vaya más allá de tipó 
vViovia [y lo que antes era], y, aun en el otro 
caso, no habría allí sino un recuerdo de Platón. 
Nótese también METRODORO, fr. 38 = PLur., C. Col, 
17, pág. 1117 A: 
romowuév t xadóv émi xkodolc, óvov OÍ Kata- 
dSúvtec Taía óporomadelas 
(después de habernos casi abismado en emociones 
comunes) 
xal dmadhayévrec éx tod xoaud fBlov elc TA 
"Emuoópov Oc «AndOe deópavra pyla 
[hagamos algo hermoso tras actos hermosos 
(= acumulemos hermosas acciones) (después de 
habernos casi abismado en emociones comunes) 
y haber pasado de la vida rastrera a los misterios 
realmente divinos de Epicuro]. 

47 del pévtoL tpokatápxeodol. Hay cierta 
impaciencia en este pévioi [pero ciertamentel. 
Sin duda, se reprochaba a Epicuro dar a la amis- 
tad base demasiado utilitaria, como se le repro- 
chaba reducir la eudaimonía a una hóowí [placer], 
cuyo verdadero sentido 'se interpretaba mal, 

48 ¿y toíc taíc idovaie ExrremAn pop <éÉvols > 
Bignone; ¿xrerAnpúv codd. [entre los que se han 
saciado de placeres, así Bignone; entre los que 
han alcanzado la plenitud de la felicidad, codd.1. 

49 USENER, art. cit., pág. 306, traduce mal, me 
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parece, 000” á ¡ndérote OGUVÁTTOV — “noch wer 
Verpflichtungen meidet” [ni el que rehuye sus 
deberes]. Epicuro no opone el que no busca sino 
su interés al que no piensa jamás en el interés 
de su amigo, pues ambas actitudes son, en reali. 
dad, la misma. Sino que opone la amistad totai- 
mente interesada a la desinteresada totalmente: 
la segunda no es menos censurable, pues la amistad 
implica que se pueda contar con el amigo. La 
sentencia liga, así, con el pensamiento de Gn. V., 
XXIMN y XXIV. 

50 El amigo no podría ser inducido a la trai- 
ción sino por el temor de la muerte o de un mal 
de duración eterna o muy larga; pero, si seme- 
jante mal no existe, el amigo no traicionará jamás. 
La amistad es, purs, perfectamente segura. BiG- 
NONE, Epicuro, págs. 21.23, 64 n. 6, y BAILEY, 
ad loc., han visto bien este punto. Manténgase 
mv... «opóádeliav quiias (quals Usener, qt- 
Ma alii) [la seguridad de la amistad] (para las 
amistades, Usener; para la amistad, otros)1. Cf. 
Vita, 12043 Bailey: el Sabio 
1Óxp] te Gyritáfeolal, píov te odbéva Tpoñ- 
czodaL <xkal Únep qiñov mote te09mifzo0loL> 
[(habrá de) estar armado contra la Fortuna, no 
abandonará a ningún amigo <y, en la ocasión, 
por el amigo morirá>]. Me parece evidente que 
estas últimas palabras, fuera de lugar en Dióge- 
nes Laercio (donde siguen a una frase sobre el 
comportamiento del sabio mientras duerme, 121 bh 
9 Bailey) deben ser trasladadas a donde yo lo 
he hecho. 

51 El texto Vat.: 

Sel Se xal mapaxiwduvedoa xápiv xápiv pilas 
es evidentemente una ditografía, y de nada vale 
invocar, con BIGNONE (L*Arist. perd., TI, pág. 300, 
n. 1) Gr. V., IX: 

xkaxóv Gváyxn, «MW oddepia áváyxn Eñv pera 

Gváy ne 

[la Necesidad es un mal, pero no hay ninguna 
necesidad de vivir por necesidad], pues si esta 
sentencia, graciosa aunque algo preciosista, ofrece 
sentido, tmapaxwduvedoar xáprv, xápw oquilac no 
tiene-sentido alguno. [Eliminado un xdpr: “correr 
peligro por amor de la amistad”.] 

52 Cf. k. d., XL: “Los que tienen el poder de 
ponerse completamente en seguridad por parte de 
sus vecinos (¿x rÓv óuopoúvrtov. BIGNONE, L'Arist. 
perd., II, pág. 193, lo entiende en neutro = “de 
las circunstancias exteriores” y ef. Ep. 11, 109.12: 
1% ópopodvta [lo inmediato]; y además mantiene 
la grafía de los mss.: Ópoppoúvtov, en razón de 
Syll., 1044.16 [Halicarnaso]), ésos también llevan 
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la vida más agradable entre sí, ya que poseen la 
garantía más sólida para el porvenir; y, aunque 
hayan disfrutado de total intimidad, si el amigo 
muere antes que ellos (o “antes de tiempo” = rpo- 
Kkatactpopív, “muerte prematura”, Bignone, Er- 
ncut, Bailey; yo prefiero, sin embargo, el otro 
matiz), no gimen por él como si lamentaran su 
destino.” Véase también fr. 186 Us.: 

tOv doxátov NeoxAtoue Aóyov pepyvnuévos Em- 

xeto Tf pera dakpúvv iS:orpório ñdovi 

[acordándose de las últimas palabras de Néocles, 
se consumía con ese particular placer (mezclado) 
con lágrimas] y, sobre este punto, BIGNONE, 
LD'Arist. perd., IL, págs. 191 sigs. 

53 He explicitado un poco el sentido de esta 
máxima, que, desvinculada de un contexto más 
amplio sobre la amistad, queda imprecisa: 
kodAlotn kal ñ tóv rAnolov Gps, Tic TPÓTmMG 
ouyyeveiac óuovoovonc, Y [elc, secl. Bailey] 

moAAmv sic toUTO troLoUpiÉvnN oroUANv. 
La amistad verdadera no se funda en los vínculos 
de sangre. Pera, si el parentesco natural se agre- 
ga a la afinidad de alma, la vista de nuestro 
prójimo nos induce “a eso” (sic toDrto), es decir, 
sin duda, a una unión todavía más íntima. Sobre 
las incitaciones de la Úyic [vista, visión], Bailey 
cita Gn. V., XVI: 
áqaipoupévne TpocórsoC kai Ópiliao kai auva- 
vatpophc ExAbetar tó Epcotixov trádoc 
[eliminada la vista, la conversación y la comida 
en común, se desvanece la pasión erótica]; véanse 
también las palabras de Epicuro a Pítocles (fr. 
165 Us.), citadas supra, pág. 30..Epicuro amaba 
tiernamente a sus tres hermanos 
(1 te TIpóc TODG yovéxc s0xapiotia Kal Y Tpdc 
ToUdG ádeAgode eónmoia 
[la gratitud (suya) hacia los padres y la buena 
disposición para con los hermamos]1, Vita, 10), 
quienes, siguiendo sus consejos, se entregaron con 
él a la sabiduría 
(cuvepiocógoLV S'adiá Tpotpepayévo xal ol 
dádeAqol tpeig Óvtec 
[también sus hermanos, que eran tres, cultivaban 
la filosofía con él, que (a eso) los había incitado], 
Vita, 3) ; cf. también USENER, Epíc., s. v. NeoxAñe. 

54 A los cuales se podrían agregar otros, pro- 
cedentes de la escuela epicúrea; así FILOD., De 
dis, 11, pág. 15, col. c, fr. 84 Diels: también entre 
los dioses existe la amistad, sin lo cual “su bea- 
titud no sería completa” 

(o0x Av ñoav rédeio: «at eddoruoviav), 
ef. el comentario de DrieLs, Erláuterung, pági- 
nas 6 sigs. 
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55 Cf., por ejemplo, el análisis del placer y del 
dolor en el Filebo, la descripción de ciertas virtu- 
des morales (sobre todo lib. IV) y de la amistad 
(libs. VIIT-1X) en la Ética nicomaquea, y, para 
Epicuro, ciertas máximas suyas sobre la génesis 
y la naturaleza de la amistad. 

56 Cf., por ejemplo, los remordimientos de Ca- 
risio cuando advirtió que, al haber expulsado a su 
mujer por inconducta, era exactamente tan culpa- 
ble como ella: MENANDRO, Epitrep., 693 (413) 
siguientes. El fragmento es tanto más interesante 
por cuanto Carisio ha pasado por las escuelas de 
sabiduría: “Yo, el impecable, tan preocupado por 
la opinión, y.o, que indagaba con .ar- 
dor qué es el bien, qué es el mal, 
yo, el sabio íntegro, sin reproche... he aquí que 
ahora se manifiesta que soy un hombre como los 
demás, etc.” (trad. [francesa] Lefebvre). De 
modo general, las comedias de Menandro son buen 
testimonio de la delicadeza de los: sentimientos en 
esa época. 

57 No es, sin duda, la primera vez; cf. Frs- 
TUGIBRE, Socrate, París, 1934; Contemplation..., 
págs. 69.73; y ED, DEs PLACES, Socrate directeur 
de consciences, ap. REG, LI, 1938, págs. 395-402; 
pero no puede decirse que, hasta Epicuro y los 
estoicos, esta concepción del sabio se hubiese ge- 
veralizado. Sobre el sabio como “director de al. 
mas” en la época romana, cf. FESTUGIERE, 1d. rel, 
d. Grees, págs. 73, n, 2, 74, n. 1 y 2. 

58 Cf. FESTUGIERE, 1d. rel. d. Grecs, pág. 74, 
n. 2. Epicuro es llamado owtip [salvador] aún 
en la carta de Plotina (esposa de Trajano) a los 
epicúreos de Atenas, en 121: Syll., 834.20 (ef. 
DreLs, Arch, Gesch. Phil., 1V, 1891, págs. 486 y 
siguientes). Véase también FILopD., ap. Pap. Heren!., 
346, 4, 19: E 

Óuveiv xal TÓV OOTApaX TOY ñuétepov 
[celebrar con himnos también a nuestro salvador] 
(ef. CRÓNERT, ap. Ek. Mus., LVI, 1901, pág. 625) ; 
Luc., Alex., 25.61. 

59 Cf. el bello artículo de A. D. NóckK, Con- 
version and adolescence, ap. Pisciculi, págs. 165 
y siguientes. 

60 ¿8npábn, ef. Nock, loc. cit., n. 11, 12, 13. 

61 Dióc. La., IV, 16. Según WILAMOWITZ, AR- 
tigonos von Karystos, págs. 55-56, esta leyenda 
no remontaría a Antígono, sino a un autor des- 
conocido. 

62 dote moté pelerÓv kal peragó TÓc ÁTTO- 
napdóv [como cierta vez hubiese dejado escapar 
una ventosidad en medio de una disertación pú- 
blica]: Dióc. La.,, VI, 94. 
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53 Crates el Cínico (siglo IV), no Crates el 
Académico, sucesor de Polemón (al frente de la 
Academia), en 270. A 

654 Cf. R. HerzoG, ap. Philol., LXXXYX, 1934, 
págs. 185-196. 

65 Epic., pág. XLVI; Kl. Schr., L, págs. 308- 
311. Usener hace notar en particular (con mayor 
o menor certeza), k. d., XXV, XXVII, .Gn. V., 
XVI, XVIHM, XXVI, XLI, XLMI, LI, Ll, LV, 
LX, LXMI LXV, LXVIL LXXI, LXXISM, 
LXXIV, LXXX. Agréguense k. d., XXIM-XXIV, 
en vista de la forma directa de dirigirse. 

66 Gn, V., LI, cf. supra, pág. 24. Cí. Gn. V., 
LXXX: “El primer grado de la salvación 
(TpÓtTN Complac polpa) 
consiste en tener vigilancia sobre la propia ju- 
ventud y guardarse de todo lo que nos mancha 

en los deseos ardientes de la carne”. 

67 ka8x xai ó "Exmixouvpos [mx]pás [uéuperc] 
arpóc *ArrfoMAlovidnv ¿[móTnoev, Áote kai tot- 
[aúr' aitulóne[vog] ... oikeidoar 
[como también Epicuro hizo agrios reproches a 
Apolónides, con el resultado —aun reconvinién- 
dole tales cosus— de atraerse su amistad], fr. 
118 Us. Sobre este texto, cf. la breve nota de K. 
SUDHAUS, Epikur als Beichtvater [Epicuro como 
confesor], ap. ARW, XIV, 1911, págs. 647-648. 

68 Fr. 176 Us., cf. VOGLIANO, págs. 49 y 116. 
Mantener, con Vogliano, el vocativo (.)AMÍA 
(h altía Ela causal], según Usener). Pero, en 
este caso, yo pensaría más bien en un niño (algún 
nombre del tipo Nixíac [Nicias], etc.), en vista 
de la recomendación de obedecer al padre 
y a Matrón, que debe de ser, sin"duda, el roida- 
yoyós [ayo] (como Polieno para Pítocles) y que, 
por otra parte, pertenece al círculo de Epicuro, 
ef. fr. 99 Us. 

69 Hermarco es de Mitilene; Ctesipo, quizá de 


- Mitilene o de Lámpsaco; Temista esla esposa de 


Leonteo de Lámpsaco. Pítocles puede ser de Ate- * 
nas, donde el nombre es muy común, o de Lámp- 
saco, donde ese nombre también se encuentra; su 
pedagogo Polieno es de Lámpsaco; cf. supra, pá- 
gina 21 y n. 7 q 

70 No tenía aún dieciocho años cuando llegó 
junto al maestro: 
TuBokAdoua obre yeyovóros óxtoxaidexa Em 
[de Pítocles, que no había. llegado aún a los die- 
ciocho], PLUT., C. Col,, 29, pág. 1124 c (fr. 
161 Us.). 

11 Fr. 135 Us.: 
el Bovler TAoóctov MluBoxlAéa Toñoal, pi Xpn- 
hátov Tpootibs,, TAC ¿E ¿mBuulac k«alpel. 


», Cap. 1: 72-75 


Si se :ntiene xpnuórtov [de las riquezas], per- 
fectame:':. registrado y, por otra parte, corro- 
borado pú. la antítesis de los dos genitivos, ha 
de tenérselo, con Bailey, por un genitivo partitivo 
(<1Gv> XPNuútOV sería más correcto), cf. Tpo- 
kórttew uvi Tic dpxñis [preparar a alguien 
(el camino) de la. supremacía], Tuc., IV, 60; 
¿mtaxóvelv Tic 6doÓ tode oxokaltepov Tpocióvtac 
[apresurar la marcha (lit.: del camino) a los que 
avenzaban con lentitud], ib., IV, 47. La oposición 
rpoctibiva: / áparpeiv [añadir / sustraer] es lo 
"más común: ARIST., Ét. Nic., IL, 4, 1106 db 11: 
1oíc ed Exouvow Epyows obr dpedelv doriv obte 
mpoobelvar [(que) a las obras (de arte) bien 
hechas no es lícito sustraerles ni anadirles]; 
PLAr., Crat., 432 a: 
¿óáv tu ápédouev Y tpoodHyev 
[caso que algo (le) sustraigamos o añadamos]; 
Tuc., V, 23 (tratado entre Atenas y Lacede- 
monja) : E 
Hv Sé te Sox]... tmpooBelvoi kal ápedelv mepi 
Tic Euuuayxiao 
[si algo pareciere (bien) ... añadir y quitar en 
lo tocante a la alianza]. Para el empleo absoluto 
de los dos verbos, cf. ARIST., Ret., 1, 4 1359 b 28: 
od ydáp lóvov tpóc TA ÚTGPXOVTA TpoXTIBÉvVIEC 
mA0UOLÓTEPOL yivovtaL, MA kai dparpobvrez 
TÓv damavyátov 
[pues (los hombres) se hacen más ricos no solo 
añadiendo a su haber, sino también sustrayendo 
de los gastos], que, además, ofrece un paralelo 
en cuanto a la idea. 4 

22 Fr, 140 a, pág. 346.2 Us, Crates el Cínico 
daba igualmente a su discípulo Zenón el nombre 
familiar de Phoinikídion [el pequeño fenicio], cf. 
Dióc. La., VIL 3. 

73 Bay aquí en Plutarco un juego de palabras 
que debía de encontrarse ya en la carta de Epi- 
curo. Éste no desdeñaba tales juegos, v. gr. En. V., 
XXXIV: , 
odx obra xpelav Exouev Tñg xpelac rapxX tÓv 
gov, dc Tio míotewos Tic MEL TC Xpelac 
Ino tenemos (recibimos) tanta ayuda de la ayuda 
de los amigos como de la confianza en la ayuda]. 

Tá «Kal tácnc Tic --. EmaAñpeocs. “Actos de 
homenaje”, como suele traducirse (Bignone, Bai- 
ley) es demasiado débil: ¿miAnyic designa el ¡actó 
por el cual se coge un miembro, del ser adorado 
para besarlo: gesto concreto, visible aún en los 
países mediterráneos. 

15 Cf. JENOF., Apol., 28: 

¿mBuunthc iv... loxupóc adtod (se. Sócrates), 
Giioc 3 s0N8ns 


Noras, Cap. IU: 76-83 


[partidario ... ferviente de él (sc. Sócrates), pero, 
por lo demás, (hombre) simple]. Cf, BURNET, ad 
PLAT., Apol., 34 a 2; KIRCHNER, Pros. Atf,, 1453 
y P. W., I, 2894, n* 15., 

76 Y túper Teráv, ta oxó[tn rmálvta [¿xk]ón- 
Av, pág. 145 adn. ad 1. 4 Usener. Trráv es uno 
de los epítetos del Sol, Himan. órf., VII, 2: 

Teráv xpucauyís, Urrepicov, oUpáviov pÓc 
[Titán de ojo de oro, que va por lo alto, luz ce- 
leste]; Tib., IV, Pan. Mess., 51, 114, 159. Sobre 
Epicuro = Sol, cf. Lucr., 1, 1042 sigs.: ¿pse 
Epicurus obit decurso lumine vitae, | qui genus 
humanum ingenio superavit et omnis | restingit, 
stellas exortus ut actherius sol [Epicuro mismo 
murió, transcurrida la luz de (su) vida, | (él), 
gue al género humano superó por su ingenio y a 
todos (los demás sabios) | apagó, como (apaga) 
a las estrellas, (en cuanto ha) salido, el sol del 
cielo]; y FESTUGIERE, 1d, rel, d. Grecs, pág. 74,n.2. 

77 Eñozic DE Oo Beóc ¿v dvBpórois [mas 
vivirás como un dios entre los hombres], Ep. MI, 
135; ef. Gn. V., XXXIIL 

18 Cf. UsENER, KL. Schr., 1, pág. 309. 

79 Cf. Cic., Tusc., I, 21, 48: quae quidem cogi- 
tans soleo saepe mirari non nullorum insolentiam 
Pphilosophorum, qui naturae cognitionem admiran- 
tur elusque inventori et principi gratias exsultan- 
tes agunt eumque venerantur ut deum [por cier- 
to, cuando pienso en ello, suelo admirarme «a 
menudo de la insolencia de algunos filósofos, que 
se apasionan por una teoría de la naturaleza y 
dan gracias, fervorosos, al creador y maestro de 
ella y lo veneran como a un dios]; PLIN., N. h,, 
XXX, 5: Epicurios woltus per cubicula gestant ac 
circumferunt secum [tienen en sus dormitorios y 
llevan consigo retratos de Epicuro]; Cic., De fin., 
V. 1, 3: (Epicuri) imaginem non modo in tabulis 
mostri familiares sed etiam in poculis et in anulis 
habent [tienen nuestros familiares la imagen (de 
Epicuro) no solo en cuadros, sino también en 
(sus) copas y en (sus) anillos]. 


80 La imagen es cara a los epicúreos (v. gr. 
Lucr., V, 11) y, por otra parte, corriente en la 
época helenística; cf, FESTUGIERE, Id. rel. d. Grecs, 
pág. 124, n. 3. 

81 O apertam et simplicem et directam viam, 
Cic., De fin., 1, 18, 57. 

82 «p0áptoUC xal ivobéoue drroxadobvrec a- 
toúc [proclamándose inmortales e iguales a los 
dioses], PLuT., C. Epic. beat., 7, pág. 1091 b. 

83 Alex, 25, 61. 
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1 Cf. FESTUGIÉRE, La sainteté, cap. 11 (Le 
Héros grec), especialmente págs. 58 sigs. 

2 Hija de Agátocles de Siracusa; esposa, en 
primeras nupcias, de Pirro. 

3 Cf. la entrada de Pisístrato en Atenas, acom- 
pañado por una bella joven en atuendo de Atenea, 
ARIST., Const. At., XIV, 4. 

4 C£. J. U. PowELL, Collectanea Alexandrina, 
pág. 173. Sobre estos acontecimientos, cf. W. W. 
TARN, Antigonos Gonatas, Oxford, 1913, pág. 49; 
W. S. FerGusON, Hellenistic Athens, Londres, 
1911, pág. 143. 

5 El juego de palabras 

ovd3 Ai8ivov, GAN dAndivóv 
[no de piedra, sino de verdad] es irreproducible 
en nuestra lengua. Nótese el jotacismo lel juego 
de palabras se da porque la y ya se pronuncia. 
da il. 

$ Cf. FESTUGIBRE, 1d, rel, d, Grecs, págs. 24-25, 
con las notas. 

7 Epicuro se hallaba entonces instalado en 
Lámpsaco, y esta ciudad dependía de Antígono 
(quien dominaba la mayor parte de Asia Menor), 
de modo que la guerra mencionada es sin duda la 
que aquél preparaba en ese momento para adue- 
ñarse de Grecia, En efecto, en la primavera de 
307, Antígono confió a su hijo Demetrio una flota 
de doscientas cincuenta naves, con la misión de 
liberar las ciudades griegas, Atenas en particular; 
la ciudad fue tomada el 10 de junio de 307; cf. W. 
S, FERGUSON, op. cit., págs. 63, 95-96. 

8 kadapáv: “pura”, creo yo, de toda vana 
preocupación. s 

9 Caracteres, 16. Cf. el comentario de O. NA- 
VARRE, París [ed. Belles Lettres], 1924, y H. BOL- 
KESTEIN, Theophrastos'- Charakter der Deisidai- 
monia als religionsgeschichtliche Urkunde [El 
carácter de la deisidaimonía, de Teofrasto, como 
documento para la historia de las religiones], ap. 
RGVV, XXI, 2, 1930. 

10 Nuestro “supersticioso” traduce menos exac- 
tamente que el superstitiosus latino el matiz pro- 
pio de Beloudaípov; cf. VARRÓN, fr. 29 a Agahd 
(AcusT., Civ. Dei, VI, 9: cum religiosum a su- 
perstitioso ea distinctione discernat (sc. Varro), 
ut a superstitioso dicat timeri deos, a religioso 
autem tantum vereri ut parentes, non ut hostes 
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CAPÍTULO IV 


timeri, atque omnes ita bonos dicat, ut facilims 
sit eos nocentibus parcere, quam laedere qusm. 
quam innocentem... [distinguiendo (sc. Varrón) 
al religioso del supersticioso con una distinción 
tal, que dice que el supersticioso teme a los dioses, 
mientras que el religioso solo los venera como a 
padres, no los teme como a enemigos; y diciendo 
que todos (log dioses) son tan buenos, que más 
fácil es en ellos perdonar a los culpables que per- 
judicar a algún inocente]; SERv., In Aen., VI, 596: 
reli, 'osi sunt, quí per reverentiam timent, [reli- 
giosus so» los que temen por reverencia]; VII, 
187: sur 2rstitio est timor superfluus atque delirus 
Ela su; ¿rstición es un temor superfluo e insen. 
sato]. Para el latino, pues, el superstitiosus es el 
devoto movido por el miedo escrupuloso (de haber 
irritado a la divinidad), el religiosus (e0Aa6Ac), 
en cambio, es el que adora con sentimiento reve- 
rencial. En su célebre definición (N. D., IL, 28, 
71-72), CICERÓN se deja extraviar por una falsa 
etimología y enreda la cuestión: quos deos et 
venerari et colere debemus. Cultus autem deorum 
est optumus idemque castissimus atque sanctis- 
simus plenissimusque pietatis, ut eos semper pura 
integra incorrupta et mente et voce 'veneremur. 
Non enim philosophi solum verum etiam maiores 
nostri superstitionem «a religione separaverunt: 
nam quí totos dies precabantur et immolabant, ut 
sibi sui liberi superstites essent, superstitiosi sunt 
appellati...; quí autem omnia quae ad cultum 
deorum pertinerent diligenter retractarent et tanm- 
quam relegerent, i sunt dicti religiosi [a los cua- 
los dioses debemos venerar y rendir culto. Pero el 
culto de los dioses es óptimo a la vez que muy casto, 
santo y lleno de piedad, de manera que los vene- 
ramos siempre con pensamientos y palabras puros, 
sinceros e incorruptos. Pues no solo los filósofos, 
sino, en verdad, también nuestros mayores distin- 
guieron (entre) superstición y religión: pues quie- 
nes los días íntegros suplicaban y sacrificaban 
para que sus hijos les sobrevivieran (lit.: les fue- 
ran supérstites), fueron llamados supersticiosos...; 
mientras que quienes todas las cosas pertenecien. 
tes al culto de los dioses solicitamente retomaban 
y, por ast decirlo, repasaban (relegerent), fueron 
llamados religiosos]. 
11 Cf. supra, pág. 22 y n. 13, 


Noras, CAP. IV: 12-18 


12 7% guomápia TA [dot:i]xa kai tag MOS 
[tedetácg puoúuzvos supplevi ex. gr.], pág. 169 Us. 

13 Entre innumerables ejemplos, cf, TROFR,, 
Caract., 16, 9. Véase también FESTUCIERE, Reli. 
gion grecque (ap. Histoire générale des religions, 
II, París, Quillet, 1944), págs. 54-57. 

14 Cf. HiPÓCR., *, iepñc vócou, acerca del epi- 
léptico; y, sobre el alienado, por ejemplo EuRríp., 
Troy., 169 sigs. (Hécuba al coro): 
un vóv por TAV | Exóarxevovoav Kacóvápov | 
réuynt ¿lo, | atoxúvav 'Apyelow0w, | pamás”, 

¿máRryeo. VGA yuvod. 
[soh!, no me | dejéis salir | a Casandra, bacan- 
te, | para vergienza. (nuestra) ante los griegos, | 
ménade (en delirio), (y no) sufra yo (este dolor) 
sobre (mis) dolores]. 

15 A propósito del gusto por las narraciones de 
venganzas y castigos divinos en diversos escritos 
de Beráclides del Ponto, BIGNONE hace notar jus- 
tariente que el auge de tales relatos en la edad 
helenística muestra hasta qué punto persistia en- 
tonces la antigua idea de némesis; cf. L'Arist, 
perd., 1, págs. 282-284: “Ma Petá ellenistica a 
torto si considera... eccessivamente sceitica, men- 
tre amava invece questi ritorni alPantico pietismo. 
Non aveva dunque del tutto torto Epicuro... di 
accusare di superstizione 1 filosofi della scuola 
platonico-peripatetica” (pág. 284). 

16 Cf. la frase de Civ. Dei, IL, 3: pluvia defit, 
causa christiani sunt [hay sequía: los cristianos 
tienen la culpal. 

17 Cf, XtóuoUE TG otero Kai kevóv ápxdac 
elvas tTÁV ¿Av [alguien piensa que los átomos 
y el vacío son los principios de las cosas todas], 
cap. 1. La acusación de impiedad era común con- 
tra los epicúreos, ef. USENER, Epic., págs. LXXI 
y siguientes. 

18 Así, por ejemplo, la idea de que los dioses 
nos persiguen hasta en el Hades. Cf. Lucr, 1, 
110-111: nunc ratio nullast restandi, nulla facul- 
tas, | acternas quoniam poenas in morte timen- 
dumst [(pero) ahora no hay ningún medio, nin- 
guna posibilidad de resistir, | puesto que en la 
muerte han de temerse penas eternas]; FILOD., 
De dis, 1, col. XVIII, 9 sigs. (pág. 29 D.): 

GAw e[toc] tó piv Urootm[oapéjvo: | tode 
Beodc iv 1% Eñv póvov ¡A[arotode] | ápyadeo- 
tép[av] eivar mv tepi 100 Bavátov TaAPaxiv dc 
Gv alovíoue £p' adrá [ovylpopa rpobáAAovTL, 
col. XVIII, 1-3 (pág. 30 D., ef. pág. 771) ¿dw 
¿u6óAne “Ardov ráfAw tá k[owóg1 br[oAngBév- 
ta 5le[w], dvanvelEv] |. [od dovavra] 
[col. XVII, 9 sigs.: pero (que), lógico *- 


Notas, Cap. 1Y: 19-22 


para quien supone que los dioses solo som propi- 
ciables en vida, es ¿crrible la perturbación (que 
le produce la idea) de la muerte, como si (con 
ella) debieran precipitarse sobre él calamidades 
eternas] col. XVII, 1-3: “si se arrojan de nuevo. 
al corazón de los hombres las representaciones 
terroríficas del vulgo sobre el Hades, no pueden 
ya respirar”; aunque debieran decirse que, en la 
muerte, ya no sentirán nada (imowoBnueodor 
[todc Bavóvtaic... undayóc, eol, XVII, 4-5). 
PLUT., De superst., cap. 3: Para todos las horas 
de: sueño traen un relajamiento, pero no para el 
deisidáimón : 
póvn yáp (% BeromBomuovia) od omévbetor TIPOS, 
TóV Únvov, ode Tf puxñ mote yody SBidwow 
dávarmveloc: kal ávabappioa:, TÁ TKPACG KOd 
Bapeias mepi Beod dótas ánooauévy 
[pues (ella) sola (la deisidaimonia) no conoce 
tregua con el sueño, mi da en ningún momento 
que respirar ni reanimarse al alma, apartada de 
las opiniones acerca de lo divino que la hostigan 
y pesan (sobre ella)] (cf. C1c., De divin,, 11, 72, 
150: perfugium videtur omnium luborum et sol- 
licitudinum esse somnus, at ex eo ipso plurumae 
curae metusque nascuntur;' qui quidem ipsi per 
se minus valerent et magis contemnerentur, nisi 
somniorum patrocinium philosophi «suscepissent 
[refugio contra todos los trabajos y solicitudes 
parece ser el sueño; empero, de él mismo nacen 
muchísimos cuidados y temores que, en verdad, 
por sí mismos menos fuerza tendrían y se desdeña- 
rían más si (ciertos) filósofos no hubiesen tomado 
sobre sí el patrocinio de los sueñosl); enp. 4: 
wépac ¿ori to0 fiov TEO ÍvBpóro d Sáva- 
toc: tic SE Seioidaruovias, 005 obroc: GM” 
úÚmepGGMiAgel ToOdVG Ípovc éméxeiva tod Lñv, Ua- 
kpótepov tod fiov rotodoa tóv góñov, kal gu- 
várrrovoa 1H Bavaro kaxkdv Emivorav ádavártov 
[límite es de la vida para todos los hombres la 
muerte; no así de la deisidaimonta; sino que (ésta) 
sobrepasa los confines más allá del vivir, hacien- 
do más largo el miedo que la vida y vinculando 
a la muerte el pensamiento de males inmortales]. 
19 Cap. 7 [Traducción hecha sobre el original]. 
20 Ib, [Troducción hecha sobre el original]. 
21 Cf. FESTUGIBRE, Le monde gréco-romain, 
t, Il, págs. 120-127, especialmente págs. 124 sigs. 
Agréguense las inscripciones del santuario de 
Apolo Lerbeno en Frigia, MAMA, IV, 1933, 
n? 279 sigs. (—= SEG, VI, n* 248 sigs.) y ci. so- 
bre estos textos A. CAMERON, ap. Harv. Th. Rev., 
XXXII, 1939, págs. 155 sigs. 
22 CALÍM., Epigr., 13; cf. supra, pág. 17. 
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Notas, Cap. IV: 23-33 


23 Sobre esta diversidad, véanse las justas ob- 
servaciones de H. WE1L en su recensión de Psique 
de Rohde: Études sur Pantiquité grecque, París, 
1900, págs. 85-86. Algunas de las referencias que 
siguen están tomadas de este artículo, págs. 82-84. 

24 Cf. sobre todo A. DIeTERICH, Nekyia, 2% ed, 
Leipzig-Berlín, 1913. 

25 Lis., C. Diogiton, 13. 

26 PLar., Rep., 1, 330 d - 331 b. 

27 Wen, loc. cit., pág. 83, que cita a DEmósT., 
Timócrates, 104, Aristogitón, 1, 53. 

28 Vaso arcaico de Palermo, ef. G. MÉaurIs, 
L'áme hellénique FPapres les vases grecs, París, 
1932, fig. 44 y 45. 

29 PLAUTO, Cautivos, V, 4, 1: vidi ego multa 
saepe picta, quae Acherunti fierent | cruciomenta 
[yo vi a menudo pintados muchos tormentos (de) 
los que (dicen) se ejecutarían en el ¡Aqueronte]. 

30 Así, en efecto, entiendo, con H. WEiL (loc. 
cit., pág. 85) y" otros, esa frase: 
oc Gpa Aóoelig te kal kaBdapuol dduudrov 
5 Buaidv xal mardiés dovóv slo uév En ¿Gov 

elol BE kai teAeumoaow 

[que en verdad hay absolución y purificación de 
las culpas, por medio de sacrificios y (ciertos) 
juegos (o fiestas) placenteros, tánto para los aún 
vivog como para los difuntos]. “Ellos (los orfeo- 
telestes) pueden hacer que «ciertos crímenes no 
sean castigados por las dioses, ni en esta vida ni 
después de la muerte” (Weil). 

31 kaBóAOU te Y Tpdc TÓVTAC AYTOD pAaAVBpo- 
“ría [y, en general, su benevolencia hacia todos 
los hombres], Vita, 10. 

32 Cf. FESTUGIÉRE, 1d. rel. d. Grecs., págs. 23-25, 
y Epicuro, Ep. 1, 76: 4 
koi Gua thv TG0AV pakapiórnta Exovtoc perú 

Gp0apolas 
[del que posee a la vez la felicidad toda con la 
inmortalidad]; VI, 123: 
Tpótov Ev tOV Beóv LGov ápBaprov kad uakd 

plov vouiZwv 
[considerando, primeramente, al dios como un vi. 
viente inmortal y feliz]; k. d., 1: 

TÓ paxópiov xal Kplaptov 

[lo feliz e inmortal]. 

33 Los mejores mss. traen 5iatágovrioc [de (un 
ser) que ha de regular]; tres de ellos (GHZ), 
Siatáfavioc [de (un ser) que reguló)], adoptado 
solamente por Bailey. La dificultad reside en la 
disyuntiva (SatártovTOG A Siatáfovroc [de (un 
ser) que regula o ha de regular]). Según BAILEY 
(pág. 250), Epicuro distingue un Dios que regula 
indefinidamente los movimientos celestes y un 
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Noras, Car. 1Y: 34-37 


Dios que, desde la Creación, los ha regulado de 
una vez por todas, de modo que continúen auto- 
máticamente: de donde la elección de Buatáfavtoc. 
VON DER MUÚHLL remite a k. d., XVI: el Aoytopóc 
[raciocinio] del sabio ha ordenado, ordena y ori;. 
nará siempre (5w9xnke ... kod Stoikel kad 5.0 
kñosL) los asuntos más grandes e importantes ¿e 
su vida; pero aquí hay un xoi [y], y no uz fi 
[o]. BIGNONE' (L'Arist. perd., TI, págs. 376-373) 
piensa que Epicuro alude al mito del Polífico 
(269 c), en el cual Dios tan pronto regula pe: so- 
nalmente el movimiento del mundo como deja el 
mundo librado a sí mismo, de modo que éste re- 
torna a su congénito desorden. Dudo de que el f 
tenga aquí valor de disyuntiva absoluta: “o 
bien... o bien...” La idea es: “Debe desecharse 
la idea de un dios que regule o que haya de con- 
tinuar regulando indefinidamente los movimientos 
del cielo”: ni ahora ni en ningún momento del 
porvenir Dios gobierna ni ha de gobernar el mun- 
do, de modo que se puede estar tranquilo. 

34 Sobre la palabra ¿vapyíc, que tiene valor 
técnico en Epicuro, cf. supra, pág. 36, n. 39, 

35 Aun concibiendo a los dioses como inmor- 
tales y felices, el vulgo no deja de atribuirles pa- 
siones que contradicen ese doble privilegio; cf. 
BIGNONE y BAILEY, ad. loc. 

36 El complemento <<Toic dyaBoic> de Gas- 
sendi es indispensable. “Buenos” y “malos” se 
oponen aquí como “sabios” e “insensatos”; cf. 
FiLop., De dis, 1, col. XII, 17 sigs. (pág. 20 D.): 
ó S'Erixoupos dvápác «lyadod]s ikdAve vostv 

toloUra oPky ¿x[66AApy 10] evdoxñoos 
[Epicuro disuadía a los hombres buenos de pen- 
sar aquellas cosas que rechazarian (toda) apro- 
bación]. 

37 Evdev al péyiotoL Práúba te tolc kaxoic 
¿x OeGv imáyovrar xod dpéhterol - <toiC áya- 


Boi >. taic yaáp ¡Siam olkerodpevor Du ravróc 


Gápetaic todc Ómotouc drodéxovta1, TÁV TÓ 
tooDtov Óe «AlóTpioV vopilovtec 
[De aká que los peores males...]. Para esta frase 
difícil (póngase un punto antes de ¿v9zev [de ahí 
que]), he adoptado, después de reflexionar, el sen- 
tido propuesto por USENER (que, Epicur., páginas 
XX-Xx1, se refiere al fr. 385, a Lucr., Vi, 68 sigs. 
y a FILoD., Tm. s00., pág. 86.13 G.) y por BIGNONE. 
Las objeciones de BAmEY (págs. 330-331) no me 
parecen sólidas. ¿vdev no duplica la expresión 
éx Beñv [de (por):los dioses], sino que se refiere 
a toda la frase precedente. No se dice que los 
dioses causen daño a los malvados (Bailey pre- 
gunta: “is there any evidence in Epicureanism 
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for the idea that the images of the gods do harm 
to the evil?”), sino que son los malvados los que 
se dañan a sí mismos por su falsa concepción de 
los dioses, así como los buenos se benefician por 
sus nociones justas, pues éstas les permiten co. 
municar con la ataraxia divina, — Pese a Ep. I, 37: 


oc pelo pÉvVOIS puoroldoyla 
(“para los que están acostumbrados al estudio de 
la naturaleza”), creo que 
taic yWp liar otkeioúpevor Gperalio 

quiere decir aquí, no “acostumbrados a sus propias 
virtudes” (“adusati alle proprie virtú”, Bignone; 
“being accustomed to their own virtues”, Bailey), 
sino “familiarizados con los dioses gracias a sus 
propias virtudes” (así ya Ernout, que acaso fuer- 
za el matiz: “estos últimos se emparientan entera. 
mente con los dioses por sus virtudes propias”). 
Además, Gpetai no tiene aquí tanto el sentido de 
“virtudes morales” como el de “excelencia” (= la 
condición de ataraxia que asimila el sabio al dios). 

38 Carta de Epicuro 2 un amigo desconocido, 
bajo el arconte Carino- (308-7). 

39 ¿vapyñc, “manifiesto a los ojos” (del cuerpo 
e del alma), designa en Epicuro lo que es visto 
por intuición directa y que es, por lo tanto, evi- 
dente. Conocemos a los dioses por una suerte de 
visión inmediata, en el sentido de que de la per- 
sona de los dioses emanan imágenes sutiles que se 
imprimen directamente en nuestro espíritu, donde 
crean el “concepto universal” (% xown vónol 
[la noción común]) de “dios”; cí, BAILEY, ad 1H, 
123, y págs. 259 sigs., en particular págs. 264- 
267. Con 

¿tvapyhs yap adróv totiv ñ yvGolc 
[pues clara visión es el conocimiénto (que) de 
ellos (tenemos)], ef. PLAT., Teet,, 206 d 7: 
OA) TÓ TGV otoixeicov yévoc Evoapyeotépav 
te Thiv yvBow Exe oñoouev Kal kuploTépoav 
“is ovAAx6Rc pos TÓ habeiy teAtwc Exaotov 
uó0nua 

[diremos que el género de los elementos tiene 
(= permite) un conocimiento mucho más claro, y 
superior al de la sílaba para captar perfectamente 
cada objeto de estudio]. Para ¿vapyís, ef. fr. 
255 Us.: 

TPóAnyiwv 5 drodtówmow (se. Epicuro) ¿mboAhv 
Emi ti évapyic xod Emi amv ¿vapyí 00 Tpáyuatoc 
¿mivovav 
[Define (se. Epicuro) la prolepsis como la apli- 
cación (de la mente) a algo claramente visible y 
a la clara noción de la cosa]; EPIC., TT. QUO., Kn, 

fr. 5, col. VII, 10 inf. (pág. 14 Vogliano): 
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Ó Se ¿ndoyiopós sic yvdow 10v ápovdv xéxpn- 
tal T[fi évap]yel ktmoer 
[EL razonamiento se vale, para el conocimiento 
de lo sensible, de la aprehensión clara (por intui- 
ción directa)], e ib., fr. 5, col. XI, 6 (pág. 18 
Vogliano). Para ¿vápynpa (creación de Epicu- 
10?), cf. Ep. 1, 72: no debe juzgarse del tiempo 
refiriéndolo a un concepto que percibimos en nues- 
tra propia mente, dAN adtó tó ¿vápynua (la 
intuición directa) ... «vadoyiotéov [sino que de- 
bemos considerar ... la propia intuición directa]; 
Ep. TI, 91: la magnitud real de los astros es tal 
como parece, a nuestros ojos, y toda objeción a 
este respecto se desvanece, 
táv tc TOiC Evapyíi ao: Tpocéxy, Ímep iv toi 
trepi púozos Biblloic Beikvuuev 
[supuesto que uno atienda a las evidencias de los 
sentidos, como lo mostramós en los libros “Sobre 
la naturaleza]; TI, 93: 
7 TÓVTA YGp TA TOLaUTA 
[pues todas estas cosasi (=toda esta clase de 
explicaciones) ... 
ovbevi TOÓV Evapynudrov diaqpuovel 


[no están en desacuerdo con ninguna de las evi-. 
dencias (sensibles)]; IX, 96: 

Emi TÓVIOV y«p TÓV pereopov Thv TOLAÓTNV 
Ixveverv od tTpoetéov. Mv ydáf TG % paxópevos 
tolg Evapyipaci, ovdérote yy duvioeral áta- 

pagías yvnoiov peradabelv 

[pues acerca de todos los fenómenos celestes, no 
ha de renunciarse a perseguir esta, (línea de in- 
vestigación); pues si uno fuera a combatir contra 
la evidencia, nunca jamás podría llegar a parti. 
cipar de la genuina ataraxia]. El dvápynua es, 
pues, el dato de evidencia que debe prevalecer y 
servir de criterio. Para ¿vápyeia (ya PLAT., 
Polít., 277 c 3, donde compara su discurso con la 
pintura terminada en su diseño general, pero ca- 
rente aún de la ¿vápyeta: —precisión y relieve— 
que la armonía de los colores proporciona), cf. 
Ep. I, 48: 

oudiv yap toútov (== de esta doctrina) dvtuuap- 
“upettou taic aiadhozow, Ev PAér tig tiva Tpó- 
Tov Tác ¿vapyelac (la clara visión de los objetos 
externos), tíva xai Tác ovunadeias dnmó TÓvV 

¿£00ev tpdc ñuGa ávolozl (se. y atoBrarc) 

[pues nada de esto (= de esta doctrina) contra. 
dice a las intuiciones sensibles, siempre que uno 
observe de qué manera trae (se. la intuición sen- 
sible) las ivópyeiíac (clara visión de los objetos 
externos) y de qué manera también (trae) las 
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correspondencias de los objetos externos con nos- 
vtros1; 1, 52: 

xai taúmv odv opódpa ye del mv dógoav koté- 
xEew, iva pte TA «prpia dvompñita. TÁ KaTd 

tg ¿vapyelac 

[y a esta opinión, pues, se debe adherir fírme- 
mente para ño destruir ni los criterios según la 
evidencia] (=los criterios fundados en la evi- 
dencia); 1,71: 

kal oUk ¿Egharéov Ek TOD óvtoc TAUTNV TMV 

¿vápyeav 

ly no ha de excluirse del ser esta evidencia] 
(= no hay que excluir del dominio del ser esos 
datos de evidencia que son los accidentes aprehen»- 
didos conjuntamente con los objetos sensibles) ; 
l, 82: 

ÓBEv.,. Tpodektéov ... Tac alg9ÑsECI, ... kal 
TÁ tj TaApovoy xkaB'Éxactov TÉ xkprinpiov 
tvapyela 
[de donde, ... ha de atenderse ... a las intuicio- 
nes sensibles, ... y a toda la evidencia que se 
presenta según cada uno de los criterios] (= es 
preciso permanecer atento a los datos de la evi- 
dencia, conforme a cada uno de los criterios); 

k. d., XXIT: 

TÓ Ópeotkos Sel tédos émioyileodor xal HágaY 
mv ¿vápyerav, ¿q iv Ta dofalópeva Avóyopev 
(“es necesario considerar siempre el fin real de 
todo el conjunto de los datos de evidencia a los 
cuales referimos nuestros juicios” —si no, todo 
sería duda y confusión). 

40 BIGNONE, L'Arist. perd., 11, págs. 367 sigs., 
ha destacado bien este punto. 

41 Había escrito un tepi doiótn TOC [sobre lo 
santo], cf. Vita, 27 in fine, USENER, Lpicur,, 
págs. 106-108, y un tepi edorbeias [sobre la pie- 
dad], USENER, pág. 100. 

43 Vita, 4, en un pasaje en que Diógenes Laer- 
cio refiere algunas de las calumnias lanzadas con- 
tra Epicuro. La que “en el texto se menciona es 
un lugar común (ef, DemósT., De Cor., 258) y 
BIGNONE (L'Arist, perd., IL, pág. 367) yerra,. por 
lo tanto, según creo, en considerar auténtico el 
hecho. . 

43 Así BIGNONE, op. cit., 11, pág. 369, que re- 
mite a Dizzs ad FiLoD., De dis, 1, pág. 93, n. 1: 
ef. supra, pág. 57, n. 46. s 

44 Se la encuentra ya en Platón; cf. FESTU- 
GIBRE, 1d. rel, d. Grecs., págs. 116 sigs. [Mystéres 
cultuels et mysteres littéraires). 

45 FILOD., mí. e00., pág. 127 G. =fr. 169 Us. 
Véanse también los pasajes del lib. 1I del mr. e00. 
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reconstituidos por PHILIPPSON, ap. Hermes, LVL, 
págs. 364 sigs., especialmente págs. 366-367, 372. 
373, 379. 

46 Quizá 289-8: cf. P. W., s. v., n* 7, 

47 mv t[Gv] Xodv ¿opmv [ouvleoprálov xod 
[ta] puompia tá [dorilkxxk ([=de la ciudad], 
Usener; PAttuU]xA [del Ática], Gomperz) kai tdo 
GM ac [rederás puecbuevos supplevil [... que ha 
celebrado con el pueblo...]; cf. fr, 157 Us. = FI- 
LOD., T. £00., pág. 105 G. (carta de Epicuro a 
Polieno) ; 

[ouveoptao]téíx xdv ["AvBeompja, 

[00 Beiov] ¿mpuvnoté[ov] 
[Hay que celebrar al menos las Antesterias y por 
cierto hay que acordarse de la divinidad]. Pero 
Usener confiesa: “lusi quae proposui” [no lo pro- 
puse en serio], pág. 149, ad l. 13. PHILIPPSON, ap. 
Hermes, LVI, 373, lee: 

[ouveoptao]téa x'Av[d9eompila: xal yap tiíÓv 
0s0v] ¿muuvnoté[ov e ai]rivv rolMóv [«yabdSy 
dvrio]v 
[Hay que celebrar también las Antesterias, y por 
cierto hay que acordarse de los dioses, como que 

son fuente de muchos bienes]. 

48 FILOD., TT. ed0., pág. 126 G. — fr. 387 Us., 
ef. DiELS, Sitz. Ber. Berlin, 1916, pág. 896. 

$9 «al tTMa trávia tTpáriouev [y cum- 
plamos con todos los demás...], Gomperz, Use- 
ner, Diels; 

xkafi kJoadAG[c] táviIa TPÁTTOMEV 
[y cumplamos bien con todos...], Bailey, fr. 57. 

50 Así Bailey para 
Et dE «ai Sixoro[: 56] uev qe ¿Ae[yov 5ólEnc; 
pero podría ser: “permanezcamos- justos (= ma- 
nifestemos nuestra justicia hacia los dioses), por 
la razón que dije”. Diels lee: 

En Se xad Sixomó[v pajuev «p' hc ¿Ae[ yov 561Enc 
= “además declaramos que ello es justo, por la 
razón que dije.” 

51 El resto está demasiado mutilado para ofre- 
cer sentido. Diels completa así: 
outro. (1) yap [iv]5éxeto: quoi[v Ovn]tiv 
Sfolo[s Au] vii Ata, Eiv, [óc paífverar: kGv 
[tá L Me]pi Piov de n[epl hc tTpooxuw]oemc... 
= “pues así, ¡por Zeus!, es permitido a la natu- 
raleza mortal a semejanza de Zeus, según aparece 
[=es manifiesto]; y, en el tratado Sobre los 
géneros de vida, acerca de las señales de ado- 
ración...”. 

52 FiLoD., Tr. ed0., pág. 126.26 G. = fr. 12 Us. 

53 Ib, pág. 128.5 G.=fr. 13 Us. 

51 y tú: Mepi [Bicov], Usener; Mepi [Beov] 
[Sobre los dioses], Biicheler, quizá con más acierto. 
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55 Cic., N. D., L, 31, 86. Habla Cotta. 

56 Para no mencionar hasta cultos privados de 
la secta, sobre lo cual cf. supra, pág. 22, n. 13. 
El texto de FILOD., TT. £00., pág. 104 G. es leído 
así por DIELS (loc, cit., pág. 894): 
mapayiveodar dAJrnlppévov [¿mi deirrvjov, adrtóv 
ta [¿opiiv tlaómv Áyew [tv tods] siká<o>! 
Siapó[pois eldlamiva<o>taig [flo] mv ol- 
xiav ó[tróparc] imAaurpólvavrá Tle Kad kaAé- 

cav[ta táV]ITAG EDdOXÑOOL 
= “(Epicuro tenía costumbre) de asistir, ungido 
de aceite, al banquete y de celebrar esta fiesta del 
vigésimo día con excelentes compañeros, después 
de haber adornado espléndidamente la morada con 
Frutos de la estación e invitado a todos a festejar”. 
Es necesario, según creo, poner una coma antes de 
áticwco [dignamente] y referir 

Swxpópors elarmvacotaia 
[con o para excelentes compañeros (de festín)] a 

doptiv Kyew 

[celebrar fiesta] como dativo de compañía o de 
interés (“celebrar esa fiesta para”, “ofrecer un 
banquete de fiesta a”). 

57 Cf, PLur., C. Epic. beatit., 21, pág: 1102 b 
= fr, 30 Us.; FILOD., u. e00., pág. 108 G. (DrELs, 
loc, cit., pág. 893, n. 5): 

«od tOvV Boyudtov Exaotov remhacuévos, GA” 
obk dró uxfc (sie Diels;- tóxnc N) ¿xtiBévos 
Ly habiendo proclumado cada una de las. senten- 
cias por artificio, pero no desde el alma (sic Diels; 
ms. N: “por o gracias a la Fortuna” (lo que no 
tiene mayor sentido)]); Luc., Alexr., 25: 

áBécov ¿tunermAñodal ... tóv Móvrov 

[íque) el Ponto está lleno de ateos...]; etcétera. 

58 FILOD., tt. €%O., pág. 84 G. Cf, USENER, 
Epicur., pág. LXXIIL 

59 Cf, FESTUGIÉRE, /d. rel. d. Grecs, págs. 221 
y siguientes (AÁristote dans la littérature grecque 
chrétienne jusqu'a Théodoret). 

50 Contra Epicuro, cf. Vita, 3-4. Contra los 
cristianos, ver casi todos los Apologetas. Contra 
los misterios paganos, CLEMENTE DE ALEJANDRÍA 
(Protréptico), FÍRmMICO MATERNO (err. prof. re.) 
y los Padres, passim. 

6l 1 e£00., pág. 104 G.—fr. 142 Us = 
Dimus, Sitz, Ber, Berlín, 1916, pág. 894, cuyas 
lecturas sigo. 

62 DikzS, loc. cit., pág. 893, n. 3 y 4, cita fr. 
389, 120,.196 Us.; TT, púo., xn, fr. 5, col. 1, 5 
(pág. 8 Vogliano) : 

GMlal pá Aia tv utv ka08'[E] xa[or]a ovx Gv 
oñoau [ev] 
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[Pero, ¡Por Zeus!, yo no afirmaría cada una de 
esas cosas]; Epicur. pap. 1413 (inédito), ap. 
CRÓNERT, Kolotes, 104501; 

GS Tpoc Os[óv, 8] táro Ópaie 
[;ok, por los dioses!, que ves lo mismo...]; Epic., 
T. PO, 15, fr. 9: 

«ol táv rpoo[ayopevo] jévov phovópov 005 
val yx tó[v Ala ollo side (lege Hán) kai 
Anuoxpit< e >louc Óvoóoal 
Ty de los llamados filósofos, a quienes —¡8Í, por 
Zeus!— pienso que por su aspecto (léase en cam- 
bio: pienso que ya) también (podemos) llamar 

democriteos]. 

63 Como las lenguas modernas evitan el nom- 
bre de Dios (“pardiez”, “morbleu”, “Great Scott”), 
así el griego evitaba el nombre de Zeus en esa 
clase de juramentos; de ahí el ua tÓv xúva [por 
el perro!] socrático; cf. BURNET, ad PLAT., Apol., 
22 a 1. Epicuro censura aquí tal reticencia (od 
ypúquov [que no escribe]), pero exige que se 
tome con seriedad la invocación de los dioses como 
testigos. 

5£ FILOD,, T, ed0., pág. 122 G= fr. 38 Us. Sigo 
el texio tal como lo ha restaurado PHILIPPSON, ap. 
Hermes, volumen LVI, páginas 382-383: ka[Aell 
SE koi tóv B[eiólmToc [Biov flóSotnov kai 
pu[axapi]lóotatov dv [191] tepi óoióryi[oc kod 
klatagioí Hálv pilapóv puA4t[tea8aL vonolewc 
ov[lvopw]uévng táfc toótovl daBdéceig [100 
táv]ta yoixe[to0v] tá yew[óluev[a] elc Ttóv 
rploc] pax[apiórqtal] Tpórmov* [Sid de to] adra 
vo[el teltedéodor Mv TGoav óolómTa adv TÁL 
T[x xkoulvá puhórrew: úlc] Soi Aeyópe[vol 
SeioWaipoves elle dvuInépBAntov áfoébeilav 
¿x6ómMovoL[v > 00] yap ó mv ádaviaciav] xali 
Thy Gxpov poka[piórytia tod Blelod cóLilov 
ov]v ároo.[v, « T[aóta:s ov]vénrtop[ev!, «[il- 
o[e6ñc * e0Joebns 5'ó mep[i Sarípo]vos ¿xó[te]- 
pov [Bo£lalónev[os] : 6 S'[émvolav xopic óp- 
yíilce xai] xóprros dodevovonce Ttác ¿E abtob 
rapacke[vac] róv áGfyajlbv xalil tó[v ka- 
x«Jóv dáro[paílver” [aurtóv t1óv Gv8po[reiv]v 
unótelvófc Trpoo]dsio8”, GAJAX aro aluvté- 
[siow elvar]. 

65 Literalmente; es nuestra noción de Dios la 
que “toma conciencia de...” Más adelante, consi. 
dero el infinitivo en genitivo toU olxeioUv [de 
adaptar] como una aposición explicativa de ouvo- 
pouévas [que toma conciencia (lít.: que abarca 
en una misma visión)]. El giro se encuentra en 
Polibio y es familiar al griego bíblico; cf. ABuL, 
Grammaire du grec biblique, págs. 311-312. Para 
la idea, cf. Ep. VI, 123: : 
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prte Tic uaxaprórnTOS Avolxeov yt TpovámTE 
[ni le atribuyas (nada) inadecuado a la felicidad], 
y lo que sigue. 

66 Creo que hay que referir dodevovonc [en. 
fermiza] a ambos sustantivos: ópyñc [cólera] y 
xáprtoc [benevolencia]. 

67 FiLOD., De musica, cap. 4, 6 =Ír. 386, pá- 
gina 258.11 Us, 

68 Puesto que los dioses son inmortales. 

69 FiLoD., De dis, col. VII, 1 sigs. (pág. 14 
Diels). 

10 Gr, V., XXXIII; fr. 602 Us. 

711 DiELS, loc, cit., pág. 895. 

12 Sobre este punto, cf. FESTUGIBRE, Contem. 
plation..., págs. 45 sigs. (La contemplation reli- 
gieuse), 358 sigs. (Culte public et religion du 
sage). 

73 Tb., págs. 48 sigs. 

74 Tim, 2943, 6; 29e1 - 3051. 

75 ¿ropvevcato [torneó] 338 b 6; dámmxpibodtO 
[pulía cuidadosamente], 33 e 1. 

76 Anv TÓ kGAMotOV [sino el más bello] 30 
a 5; xkákAMov [más bello] b 3, kGAMotov... 
Gipiotóv te Epyov [obra la más bella y mejor] 
b 6, kadóv [bello] e 6, 14% kadMiota TE kai TU 
rávio: tehégo [al más bello y perfecto en todo] 
22; x0%05 [bellamente] 31 b 9, Beoubv Dé xkaA- 
Motos [de los vínculos el más bello] e 2, kaAuota 
[del mudo más bello] c 5; téheov ¿En TEhéOv [per- 
fecto de (partes) perfectas] 32 d 1; téheov [per- 
fecto] 33 a 7, oxñua tó tpénov [la figura (más) 
apropiada] b 2, teheOtatov [la más perfecta] d 6, 
kGMuov b 8; tédeov Ex teAécov 34 db 2; Ót: Aqu- 
Tpótatóv TE kai káMiotov [que (fuera) la más 
brillante y bella] 40 a 4 (la especie de los dioses 
astros). Véanse también 53 e 1 sigs. (poliedros 
regulares): kóAMota o0uata [los cuerpos más 
bellos] e 1, xaAkAiw [más bellos] e 5, TA BLaQé- 
povrta kúlAz: [los (menos) diferentes en belleza] 
€ 7; mpooupetéov tá xáMuotov [ha de preferirse 
el más bello] 54 a 3, kóAMov a 4, kóMuotov a 7; 
68 e 3: tóv a0TÁPkN Te kod tóv TEAEHÓTATOV Beóv 
[al dios autosuficiente y más perfecto] (el Mun- 
do); 92c8, etcétera, 

73 FIILOD., De dis, 1, col. II, 7 sigs. (pág. 10 D.). 

718 Cf. el Ser de PARMÉNIDES, [Diels-Kranzl 
B 8, 32-33: 

oUvexev odx drteleútmmtov tó tóv Bépio 
elvor : | ¿otr yap odk ¿mdeuéc 
[por eso es ley que lo que es no sea ilimitado, | 
pues no necesita (= carece) de nada] (Tim., 38 
c4: émieéc); JENÓFANES, A 32 (pág. 122.24 
Diels.Kranz) : 
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¿mbeiodarí te ndevos adróv (tÓv Bebv) undéva 
uno? SAcoc 
[(que) ninguno de ellos (de los dioses) necesita 
de nada absol:tamente]; JENOF., Memor., 1, 6, 10: 
TO yndevos Delodar Belov Elva 
[(que) el no necesitar de nada es (lo) divino]; 
Euríp., Herc., 1345: 
deltar ydp ó Beóc, elimep tot Gvtoc 
Szóc, | odBevós 

[pues el dios, si es realmente dios, no necesita | de 
nada]; ARIST., De cael., 1, 9, 279 a 34: 

obrT' ¿vdeéc tTOv aótOD xadOv oddevós tot 
[ni es carente de ninguno de los bienes (que le 
son) propios]. 

19 Tim, 33 d 2: 
ñyfoato yáp abro Á auvezig abrapkes dv Gus: 

vov ¿osobar GALO A mpoodeig GAlAwv 
[pues consideró el que lo compuso, que sería mejor 
(el Mundo) siendo autosuficiente mús bien que 
necesitado de otras cosas]. 

80 rÓv d«vBpo[reico1v undevo[e tpou]3sioBar 
[(n0) necesitar de nada de lo humano], fr. 38 Us.; 
TÓ Saruóviov uév od Tpoodeltaí tivos TUUña 
[lo divino no necesita de honor alguno], fr. 386, 

pág. 258.12 Us. 

31 PLAT., Leyes, IL, 653 d-654 a. Cf. FEstu- 
GIÉRE, Contemplation..,., págs. 53-54, 

82 FILOD., ap. S. AMBROSIO, fr. 385 a, pági- 
na 356.6 Us, 

83 Sitz. Ber. Berlin, 1916, pág. 895. 

84 Fr. 385 Us. k 

85 Fr, 386 Us. — Fitop., m. sd0., pág. 106 G.; 
cf. PHILIPPSON, ap. Hermes, LVL, pág. 373. 

88 <ó oopds TpoveúxetaL > toic Beoiq: sup- 
plevi ex. gr. 

87 xkadel te [y llama] Usener; kokeito [lla- 
me] Diels. 

88 Fr, 386, pág. 258.15 Us. = Fitop., De dis, 
1H, pág. 16.14 Diels, 

89 Pap, Ozyrh., 11, 215 (pág. 30) = H. Drmzs, 
Ein Epikureisches Fragment úiber Gótterverechrung 
[Un fragmento epicúreo sobre la veneración a los 
dioses], ap. Sitz. Ber. Berlin, 1916, págs. 886 sigs. 
(texto, págs. 902.904). Los complementos entre 
corchetes oblicuos pertenecen a Diels, en su tra- 
ducción alemana frente al texto. Tales comple- 
mentos, huelga decirlo, no intentan sino establecer 
la ¡lación de las ideas, sin pretenderse certeza 
alguna. q 

90 [kJal toú[to:c] folólATo] ar TóvIa Ka- 
[tiodózw xal toótois [dvlatidevar [y quiero 
todo (— toda mi fortuna) inmolarles y consagrar- 
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les (en) ofrendas], 11, 8-11; távia [todo], según 
creo, se refiere a ambos verbos. 
2 ¿Mdov iSw[tro]v 1 13: 


1 Sobre la larga querella entre Epicuro y la 
escuela “platónico-peripatética”, cf. sobre todo la 
obra ya citada de BIGNONE, L'Aristotele perduto 
e la formazione filosofica di Epicuro, 2 vol., Flo. 
rencia, 1936. Sobre el tema de los dioses astros, 
ib., IL págs. 355-538. 

2 1, 377€ - 391e. Cf. FESTUGIERE, 1d. rel. d 
Grees., págs. 176 y n. 3, 192-195, 

3 Rep., IL, 364 e 3: 

PidAov Se S$uadov rapéxovto. Movoaiou kai 
"Oppéos ZeAñvnc te «al Movobv ¿xyóvov, 
ds pao. 

Ly presentan multitud de libros de Museo y de 
Orfeo, descendientes, según dicen, de Selene y las 

Musas]. 

4 A diferencia de los dioses astros, que son 
visibles: Tim., 40 d 5: OeOv óparov [de los dio- 
ses visibles]; 41 a 4: 

3001 te mepITOAO0D O LV pavepóc kai do0 palvovtor 
kad'doov Kv ¿Bélwow 

[(todos esos dioses), cuantos cumplen una revo» 
lución de modo visible y cuantos se hacen visibles 
en la medida en que (lo) quieren]; Epin,, 984 d 
3 sigs.: oposición de los dioses tradicionales (Zeus, 
Hera y “todos los demás”) a los dioses 

ópatol, uéyiotoL kal TÉLÓTaTOL 
[visibles, máximos y más venerables]. 

5 Criti,, 107b1: 

ñ yap dmerpía «al opódpa Gyvora TÓV dkovóv- 
tov TEPÍ Bv Av outro ¿xwow TOAMANvV edrOplav 
nmapéxecdov TH pélMovo Aéyew ti mepl adtOÓv 
[pues la inexperiencia y total ignorancia de los 
oyentes acerca de si tales cosas son (realmente) 
así, ofrecen mucha facilidad al que va a decir 
algo sobre ellos (sobre los dioses)]; Cf. Hirócr. 
T. Ápx. Intp., 1, pág. 36.18 (Heib.) : 

oloy mepi tÓv peteópov A tGv úno ymv: 8 el 
ue Aéyos xd yiwóoxo: 00 Exe o0T Ev adrá 
1% Aéyovu obte toic áxovova: SiAa Gv ln, elte 
dáAndéa dotiv elte > 0 yap Éot:, mpoc $ T 

xen dvéykavta sidévol 1Ó oQpéc. 

[como (por ejemplo) acerca de los fenómencs ce- 
lestes y de los subterráneos; y si uno dijere y 
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“als andere Laien” (Diels), es decir, “[como otros] 
profanos”, por oposición al pihóoogoc, es eviden- 
temente posible, pero me parece un poco rebuscado, 


CAPÍTULO V 


pensare cómo (ellos) son, ni para el mismo que 
(lo) dice ni para quienes lo escuchan estaría claro 
si (sus opiniones) son verdaderas o no; pues no 
hay canon por referencia al cual deba uno saber 
lo cierto (= al cual deba uno referirse para saber 
la verdad)]. 

6 Cf. ARIST., De cael., 1, 10-12, 11, 1. 

7 Tb, 11, 1, 284 a 2: 

Siómep xadÓc Exe: oupmeidew Eavtóv toUc áp- 
xatous xal páduota marpioua ipúóv kAndelc elvas 
Aóyous, 6 ¿ori d0ávatóv ti xkal Beiov 1%v 
ixóvtov pév kivpotw, ktA. 

Tpor eso es bien persuadirse de que son verda- 
deras las razones de los antiguos, y principal- 
mente de nuestros padrés, (acerca de) que existe 
algo inmortal y divino entre los (seres) que tie- 
nen movimiento, ete.]; 2844 11: 

tóv Y'oúpavóv kai tóv vo tórov ol Ev Gpxaiol 
tolc Beoíc Améveiuav dh Ívria uóvov «dBGvarov 
[los antiguos asignaban a los dioses el cielo y el 
lugar de lo alto como la única (región) que sea 
inmortal]. 

8 uruoúpevo:r TáC TOY Bzo0ú (sc. TEpIÓDOUE) 
móvtoc ámiavel odoac [imitando los (periodos) 
del dios, que son absolutamente inerrables (o ine- 
rrantes)], Tim., 47 c 3. 

9 Leyes, VIL, 818 b 2; cf. V. 741 a; Protág., 
345 b. 

10 Los héroes ejercen una acción protectora y 
bienhechora sobre la ciudad que guarda sus re- 
Jiquias. 

11 ovdé «bápac. No se sabe bien a qué metal 
llamaban ádóápac los antiguos; cf: Tim., 59 d 5, 
y TAYLOR, ad loc. El sentido de “diamante” no 
aparece antes de TEOFRASTO, Lap., 19. 

12 Fr. 24 R.=Cic,, N. D., IL, 16: restat ut 
motus astrorum sit voluntarius [resulta, pues, que 
el movimiento de los astros es voluntario]. 

13 Fr, 6 R. = SIMPL,, In De cael., 1, 9, 279a, 
pág. 288.80 (Heib.) : 
tó Belov áperábAntov dvayrkaiov selva TGV TÓ 

TpÚSTOV Kai «xkpótatov 
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[que la divinidad sea necesariamente inmutable, 
es lo primerísimo y más importante]. 

14 toíc 0% Buvapévoss Aoyifeodar, Tim. 40d 2. 
Los que son capaces de calcular, es decir, los as- 
trónomos, saben que los encuentros de los astros 
se producen a su debido tiempo como consecuencia 
de los movimientos diversos de los diversos as- 
tros: estos fenómenos no los sorprenden, pues, ni 
ven en ellos presagio alguno; cf. TAYLOR, ad loc. 
Es interesante que, mientras Cicerón lee todavía 
od [no] antes de Buvayévos [capaces] (rationis 
expertibus), el cú había desaparecido en tiempo 


de Calcidio (ds qui motus earum intelligere pos- . 


sunt [para aquellos que pueden entender sus mo- 
wvimientos]) y de Proclo (IIL, 145,8, 150.30 D.), 
y que, de todos los manuscritos, A (cod. de Are- 
tas, siglo 1X) es el único que lo conserva: sin 
embargo, el oú aparece puntuado en A?, Como lo 
advierte Taylor, pág. 244, los rápidos progresos 


de la astrología después de Cicerón hicieron con-* 


siderar ese 0Ú como un error: son justamente “los 
que calculan”, los astrólogos, quienes predicen el 
porvenir según los astros. 

15 Tim., 40 d 1-2, Puede tratarse aquí, sim- 
plemente, de los eclipses de sol y de luna, que no 
asustaban menos al griego que a los demás pue- 
blos de la antigiiedad (ef. Tuc., VII, 50). Pero 
la complejidad de los fenómenos de que se trata 
en el texto hace pensar ya, más bien, en los pro- 
cesos adivinatorios de la astrología. En tal caso, 
Platón debe de aludir a los pueblos orientales, 
pues la astrología propiamente dicha no había pe- 
netrado aún en su época en Grecia misma; cf. 
TAYLOR, ad. loc., que cita a PROCL., In Tim., UI, 
151.1 sigs.: “Con suma maravilla considera Teo- 
frasto la ciencia de los caldeos de su tiempo res- 
pecto a los fenómenos celestes, ciencia que pre- 
decía, entre otras cosas, la vida y la muerte de 
cada individuo, y no solamente los sucesos gene- 
rales, por ejemplo el tiempo bueno o malo (así, 
atribuye a los caldeos la doctrina de que el astro 
de Hermes, cuando aparece, ocasiona en invierno 
grandes frios y en verano ardientes calores). Los 
caldeos, pues, dice Teofrasto en su libro Sobre 
los presagios, conocían de antemano, según el 
estado del cielo, los acontecimientos particulares y 
los generales.” 

16 (Cf. FESTUGIERE, ld. rel, d. Grecs., págs. 101 
sigs. (La Eiuapuévn). 

17 vópous Te TOUS eluapuévouve, Tim., 41 e 2. 
A pesar del bello artículo de GUNDEL, en P. W., 
VII, 2622 sigs., aún queda por decir acerca de 
la evolución del término y de la idea. Me limito 
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aquí a señalar dos puntos: 4) No parece que 
ñ siuapuéw (sc. polpa)*- haya sido empleada 
como sustantivo antes de Platón; la idea procede 
quizá de los filósofos de Jonia (así Gundel), pero 
sobre este punto solo tenemos 3ó£o [referencias 
de los doxógrafos] muy posteriores (de una época 
en que término e idea eran ya corrientes), y ni 
un texto siquiera de los presocráticos (cf. DxELS- 
KRANZ, s. v. eluapuévoc, y la nota de DieLS [a 
Heráclito], ib., B 137, 1, pág. 182.4, n. cr.); por 
otra parte, los trágicos traen eljaptos, siuapué- 
vov éoti [es, ha sido determinado por el destino] 
y no el participio sustantivado. b) Mientras que 
eluaprol está, en general, vineulado todavía a la 
idea de divinidad antes de Platón -——cf., además 
de la uoipa Gebv [destino (procedente) “de los 
dioses] (v. gr. Od., TI, 269), TuoqNIs, 1033-4: 
Bev Y'eiuapuéva SOpa | oúx Gáv pridios Bvn tos 
ávAp Tpopúyol 
[de los dones fatales de log dioses | no escanaria 
fácilmente hombre mortal]; ESQ., 4g., 913-4: 
Ta YM A ppóvtiG ... | Ojoel Sixoicog ouv Soi 
eipapuéva 
[lo demás, el pensamiento ... | lo dispondrá rec- 
tamente, con (ayuda de los) dioses, conforme al 
destino]; Sór., Traq., 169: 
Tpog BeOv eiyapuéva 
[dispuesto por el destino u los ojos de los dioses]; 
BAQuÍLIDES, 13.1 (Jebb= 41.1 Edmonds) : 
e0 pév eluápla, mapa Baíuovos «viBpótors 
Gplatov 
[ser bien-hadado es para los hombres lo mejor 
(que les viene) de parte de lo divino]— en cam- 
bio, en PLATÓN, la eiuapuévn aparece sola: Fed., 
115 a 5: 
¿ue de vóv fón x«adel, paln Av «vip Tpaytkóc, 
T, eluapuévn 
lpero a mí ahora ya me llama, diría un trágico, 
el destino]; Tim., 89 e 6: 

TAPA Thv sipapuévnv (polpav) tod xpóvov 
[contra el destino del tiempo (= antes del término 
naturalmente fijado para la enfermedad)] (esto, 
en verdad, equivale al xpóvoc giuapuévoc de Fed., 
113 a 2-3: 
0d al TÓV tetedeumxórov yuxal TÁV TOAÓvV 
GquxvoDvtaL xaí tivas eluapuévouc xpóvoue pel- 
vaca... TáMv ¿xméutovTOL Elc Tác TV [wmv 

yevécelc 


* Eluapuévn es propiamente un participio que, 
aplicado adjetivamente a polpa: $ eluapuévn 
polpa — “la suerte destinada (por los dioses)”, 
se susiantivó para significar “el destino”. 
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[adonde (la laguna del Aqueronte) llegan las 
almas de la mayoría de los difuntos, y, (tras) 
permanecer (durante) ciertos lapsos fijados por 
el destíno..., son. de nuevo enviadas hacia las 
generaciones de los vivientes]). 

18 Tim,, 41 e 1; ef. TAYLOR, ad loc. 

19 pom, en singular; no se trata, pues, úni- 
camente de la conversión del sol a los dos trópicos, 
rorte y sur —las 1portaí = solsticios—, sino de 
toda conversión de los cuerpos celestes. 

20 xarx Bovino [a voluntad], 77.5, Cf. 81.4: 

Exe BovAnoeis Gua kai TpúgEeLc 
[tienen a la vez voliciones y acciones]. Respuesta 
al motus voluntarius de los astros según Platón 
y Aristóteles (ARIST., fr. 24 R.). 

21 kata távia óvóuaTa pepóueva ¿mi tñc 
towaóTnc ¿vvolac. En todo lo que concebimos y 
decimos de los astros, debemos velar por la ma- 
jestad de lo divino y no degradarla teniendo a los 
astros por dioses. - 

22 De nttevo, alusión cierta a los platónicos. 
Para la ávóyxn [Necesidad], cf. Leyes, VIL, 818 
a 8: 10 Di dvaykoiov autOv [lo (que tiene carác- 
ter de) necesario en ellos] (en los números y los 
astros); 818 b: 

ouSE Beóc áváyxp uñ rote paví] poxópevos 
[no se verá jamás al dios luchando con la Nece- 
sidad]; 818 b 3: 

$001 Belial ye, oluar, TÓV dvayxóv elolv 

[todas cuantas, de (entre) las necesidades, (según) 
pienso, sean divinas (= impuestas a los dioses)] 
y lo que sigue, 818 b-c; Epín., 982 b 5: 

ñ yuxñc Si dváryxn vodv xextmuéves dáracov 

dvayróv TOAD peylorn ylyvortáv, «TA. 
[la necesidad de (= a que está sometida) un alma 
gue haya adquirido la inteligencia haríase, con 
mucho, la más grande de todas las necesidades, 
etc.]. Para uepiodoc, cf. Tím., 3401 sigs.: 
xlvnow yap dnméveuev adtá TMV... nepl voDv 
kal ppówmow pódiota odoov*... im de mv 
mepiodov TAÚTNV ... 

[pues le asignó (al Cielo) el movimiento que... 
es principalmente concerniente al intelecto y a la 
reflexión; ... y acerca de esta revolución (regu- 
lar) ...1; 43 e 7: las tepiodo: regulares del alma 
fen conexión con las de los astros) se oponen a 
los movimientos azarosos e irregulares que afec- 
tan al niño pequeño a causa de la violencia de 
las impresiones sensibles. tepíodoc implica por 
sí mismo la idea de un movimiento regular. 

23 No cabe la corrección tpocíidevav (von der 
Múhll). La grafía fóstoav se encontrará en la 
Septuaginta y en Estrabón; se trata de una de 
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las anomalías de que Epicuro ofrece más de un 


ejemplo y que Bignone atribuye a su larga per- 
manencia en Jonia. Por el sentido, este empleo 
epicúreo de tpócoida ha de añadirse a los que 
registra L. $, J,, s, v. 

24 ÚtEp te TÓV peteÓpOov kal Tavtós ToÚ 

dsriov [sobre (la causa) de...], 80.45, Cf. 
HipóCr,, í. ápx intp. 1, pág. 36.15 (Heib.) : 
Sto oUk délovv amv (sc. thv intpriv) Eyoye 
xawñc úroBécios SeloBar, Gomep TÁ Áápavéa TE 
xad dmopeópeva, tepl Dv dváyxn ... ÚrodégGeL 
xpñoBas, otov mepi TÓvV peteópwov A TÓV ÚTTO yRv 
Epor lo cual yo, por mi parte, no creía que ella 
(sc. la medicina) necesitara de hipótesis nueva, 
como las cosas no evidentes y problemáticas, acer- 
ca de las cuales (es) necesario ... servirse de 
una hipótesis, como (por ejemplo) acerca de los 
fenómenos celestes o de los subterráneos]. 

25 <Em TÓV> Thv Ex TÓV ÁTOOTQUÁTOV pavra- 
cíav rapadidóvicov. El complemento de Bignone, 
<tém tóv> [en el caso de las cosas...], ha sido 
adoptado por Bailey. 

26 Adopto aquí la transposición por von der 
Múnil de las palabras 
xal ¿y soloic (B1QCo; ¿p'ofoic FP3Z) ópoloc 

átapakmoar 
[y en cuáles (sic BIQCo; ante las cuales, FP3Z) 
igualmente mantener en paz el alma], que se 
hallaban en la frase siguiente, 80.10. 

27 Lit., “como si debiera existir para nosotros”: 
Gorep odoav «ar aúvroúc; ef. k.d., 1: 6 Bávatos 
ovdev tpóc ñuác 
[la muerte nada (es) para nosotros]; Ep. IM, 

124.7: 
undiy poc huéc elvar tóv Bávatov 
[(que) nada para nosotros es la muerte]. 

28 iBiokoyiac, corrección de H. Étienne sobre 
el iS1akoyiac de BP1QCo, me parece muy superior 
a fón ádoyiac [ya (los) desvaríos], de FHP3Z, 
para continuar la idea expresada inmediatamente 
antes por 

dEnbuara kevá koi vouodeoias 
[presunciones hueras y (arbitraria) formulación 
de leyes]. Se encuentra el verbo ¡dtohoyéwo, en el 
mismo sentido, al parecer, en FILOD., Acad. Ind., 
pág. 4 Mekler. 

29 Sin duda el lib. XI. También para Epicuro 
los astros se mueven en línea recta; cf. 'TEÓN, 
Comentario al Almagesto, pág. 339, Roma. 

30 Véase además 102.3-6, 112.6-8. 

31 al Sémonpacior al yryvópevos émi tol 
Zéo1c xaTá ovyxóprnua yivovtal toÚD' koupod; 
cf. 98.9: ¿monuacio Súvavrar yiveodoar kai kara 
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oUykupñosie koampúv, xkaBámep dv toi ¿upavéo: 
map” Aulv Lóors, 
[los signos (sobre el tiempo) pueden ocurrir tam- 
bién por conjunciones (accidentales) de circuns- 
tancias, como en los animales que (los) muestran 
entre nosotros]. Ernout traduce ¿oc (115.9) 
por “signos del zodíaco”, y es verdad que la acción 
meteorológica de estos signos desempeñará gran 
papel en la astrología grecorromana; cf. PTOL., 
Tetrab., 11, 12, págs. 95 sigs. (Boll.Boer) ; Bou- 
CHÉ-LECLERCQ, L'astrologie grecque, pág. 366. Pero 
aparte del paralelo indicado, que favorece al sen- 
tido de “animales”, el zodíaco no interviene para 
nada, que yo sepa, en la meteorología griega clá- 
sica. Aristóteles, que es el primero en hablar de 
los [ña [signos del zodíaco), no los menciona 
en ese respecto. Además, ZGov por [údlov es de 
uso raro y tardío: Ps. MAN., II, 166; Herm. 
Trism., Kóré Kósmou, 18 (Herm,, pág. 468.6 Sc.: 
1% ÁvBporozián tó Lówv. 

[la forma semejante a la humana de los signos 
del zodíaco]). Por último, ¿6ódoug [resultados] 
no puede significar “ascensos” y, de todos modos, 
mal convendría a los signos del zodíaco; éstos no 
“ascienden”: los que “ascienden” sen los plane- 
tas y, a su paso por tal o cual signo zodiacal, 
determinan efectos terrestres. Vale más, pues, 
atenerse a la traducción generalmente recibida 
(Bignone, Bailey): son los animales los que, por 
sus idas y venidas, parecen anunciar el tiempo 
que ha de hacer. Esta semasiología campesina era 
muy conocida en Grecia. 

32 Gmoteleiodon tiene, sin duda, resonancias 
astrológicas, pero no antes de la época romana 
(dárotéhdeoua [cn el sentido de “influjo astral”] 
en Filodemo, siglo 1 a, C.). En nuestro texto, se 
trata simplemente del sentido clásico de “cumplir- 
se”, habitual en Platón, en Aristóteles y en el pro- 
pio Epicuro: ef. 104.2: 

ivdéxetos kepauvode drotedeiodat 


[(cómo) es posible que se cumplan (= se produz- 


can) los rayos]. 

33- Véase también 115.8, si se acepta la correc- 
ción Gpudo: [sin mitos] (Lortzing), en vez de 
«uúBnto: [inefables]. 

34 El vacío, en que subsisten los mundos y los 
dioses, 

35 Hasta qué punto se tornará corriente esta 
idea en todas las escuelas, y no solo en el estoi- 
cismo, lo prueba el epicúreo DIÓGENES DE ENOANDA 
(siglo 1 d. C.), fr. 24, col. 1 (Will): 

Kad Exáotnv pty yap dmotounv tñc yñc GAAcoV 
¿Mn narpic tot, kata Se mv Slnv neptoxnv 
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ToUSE TOD kócuov pia tóvicov ratpic ¿otw ñ 
Tráda yñ, kal elc ó xkóopos olxoc. 

[pues (de) cada sección de la tierra, una es pa- 

tria de unos, otra de otros; en cambio, por toda 

la extensión de este universo, patria única de 

todos es la tierra entera, y una familia sola el 

universo]. 

36 Pirrón, con su maestro Anaxarco, tomó parte 
en la expedición de Alejandro. Cf. DióG. La., 
IX, 63: 
txmotely Tabtóv xal ¿pnuáfew, oravios ToT' 
¿émoawóuevov tolg olxkor * toUTO BE roLElv áoó- 
cavta *lvBod Ttivoc óvebilovtos *Avaddpxw Oc 
oux dv Etepóv ta didáfoar oros yaBóv, abróc 

odAde Baco Bepareúnv 

[í(que) él (Pirrón) se retiraba del mundo y vivía 
en soledad, mostrándose rara vez a sus familiares; 
y lo hacía por haber oído a cierto indo reprochar 
a Anaxarco que nunca llegaría a enseñar au los 
demás cuál es el bien, mientras siguiera frecuen- 
tando los palacios reales], y V. BROCHARD, Les 
sceptiques grecs, 2? ed., París, 1923, págs. 73-75 
(trad, esp., Los escépticos griegos, Bs. As., 1945, 
págs. 98-97); EDW. BEVAN, Stoiciens et sceptiques, 
trad. francesa, París, 1927, págs. 121-122. 

37 ARISTOCLES ap. EUS., Pr. ev., XIV, 18, 2-3 
= RITTER-PRELLER, n* 446. Trad. Brochard (pá- 
gina 54 [72]), levemente modificada. 

38 DIÓG, LA., XX, 107 — RITTER-PRELLER, n? 450. 

39 SExT. EMP., Hip, pirr., I, 29 — RITTER-PREL- 
LER, n* 452. Resulta claro que olov tuUXIKÓS es 
una interpretación de -Sexto Empírico. En reali- 
dad, existe un vínculo estrecho entre escepticismo 
y ataraxia, quizás, en Pirrón, con el matiz que 
señala Brochard (pág. 67 [871) : “Su escepticismo 
procede de su indiferencia, más bien que su indi- 
ferencia de su escepticismo.” — Se advertirá: 
1) que en Dióg. La. y Sext. Emp. aparece la mis- 
ma imagen (oxiGc tpórrov [a modo de una som- 
bra], Dióg. La.; 4 ox: obuatt [como la sombra 
al cuerpo], Sext. Emp.) ; 2) que esta imagen, en 
Dióg. La., se atribuye 2 Timón, y que éste, en 
Dióg: La. y en Arístocles, garantiza el origen 
pirrónico de la doctrina de las relaciones entre la 
¿moxf y la átapagia. Es decir que la fuente 
primera, común a Arístocles, Diógenes Laercio y 
Sexto Empírico, es en. efecto Timón, discípulo in- 
mediato de Pirrón, y que, por lo tanto, la doctrina 
de la ataraxia pirrónica está perfectamente esta- 
blecida. Ñ 

40 Tim. ap. SexT. EMP., Adv, eth. (= Adv. 
math., X1), 1 (=1fr. 67 Diezs, Poetar. philosoph. 
fr., Berlín, 1901, págs. 173 sigs.) : 


Notas, Car. V: 41-46 


pñora eS” ñovxinc | aigl «ppovtiorws xal dki- 
vhtOC kará tabiá, | uh tpootxov y Sedo + 
AóouAóyou copins (Beloig corruptum: «alvor 
R. G. BurY, Loeb Cl. Libr., 1936, t. 1II, pág. 384; 
Sivoig Nauck; alii alia) 

[con gran calma y tranquilidad, constantemente 
libre de preocupación e indiferente, sin prestar 
atención + a lo(s) miserable(s) + de la ciencia 
dulcilocuente (a lo(s) miserable(s), corruptum: 
a las fábulas, Bury, a los torbellinos, Nauck; alii 
alia)]. Cf. Trm., ap. DióG, La., IX, 65 (ib., Diels) : 
TÓC TOoTGVAp ETÉyEi prota pe08'hovxins --- 
[cómo, (siendo) todavía hombre, llevas (la vida) 
con tan grande calma y tranquilidad]. 

41 Tim. ap. SexT. EMP., Adv. eth,, 141 (fr. 
63-64 Diels): 

TÓVTID yGp imelixe yadñvn 
[pues doquiera reinaba la bonanza]; ib.: 
év vnvepipo: yoAñvnc 
[en bonanza sin vientos]. 

42 Tim. ap. Dióc. La., IX, 654 Sexr. Emp., 
Adv, gram. (= Ádo, math., 1), 305 = fr. 67 Diels. 
Trad. Brochard, pág. 62 [81-82]. 

43 DIÓG. La., Vita Epicuri, 10: 
xal XadermotáTOV DE Ko0pÚÓv KATADXÓVIOV TNvi- 

xdde mv “Edháda 

[a pesar de los momentos calamitosos que domina- 
ban en esa edad a Grecia], y MENANDRO, testigo 
directo, Perikeirom., 282.285 [269-272 Loeb Cl. 
Libr.]: 

TOBY yeyovótov «BAlov xatd tóv xpóvov | 
TÓV vOv — popx ydp yéyove toUTOV VOV KaAR | Ev 
Grao: Tolg “Edino: dvgt 5% mote— | ovdéva 

vopiló, ktA. 

[de los muchos que han nacido míseros en esta 
época —pues entre los griegos todos, cualquiera 
sea la causa, ha surgido una bella cosecha de los 
tales—, considero que ninguno, ete.]. 

44 ¿E Gv ioótatoc ylvetar «vápi Bios [de lo 
cual resulta para el hombre la más equilibrada 
vida], TIM., ap. SEXT. EMP., Adv, eth,, 20 (= fr. 
68 Diels). 

45 tédoc elval iv dBiagopiav [(que) la indi- 
ferencia es el fin y perfección]: ARISTÓN, St, V. 
Fr., L, 83.7. 

46 $ copóc Úro Tic tóxnc dmtintós domi kad 


NoTas, Car. V; 47-55 


ábovAvTOC Kai Aáxéparos «al dmabñs 
[el sabio es (— permanece) invicto por la Fortu- 
na, no esclavizado, incólume e impasible] : PERSEO, 
St. V. Fr,, L, 92,22, 

41 Unde Stoici... “iv «tapaxiav Tic Puxñc, 
hoc est nihil timere nec cupere, summum bonum 
esse [de donde los estoicos (profesan que)... la 
no perturbación del alma, esto es: no temer mi 
desear nada, es el sumo bien]: CrisIPO, St. V. Fr., 
TI, 109.18. 

48 Cf. V. BROCHARD, op. cit., págs. 60 [791 sigs. 

39 A yap ¿yov épéw dc pol kotaqpaíveral 
elvoa | 08o0v dAndeinc, óplov Excov kavóva, | de 
h TOÚ Belov tE púniC kal Táyadod Exe (sic Na- 
torp; adsl codd.), | ¿E Gv lobtatoc yiverar ávópi 
Bíoc [Pues, en efecto, yo diré cómo se me eviden- 
cian str (las cosas), | con palabra de verdad y 
(según un) recto canon, | cómo es (sic Natorp; 
(€s desde) siempre, codd.) la naturaleza de lo di- 
vino y del bien, | de lo que resulta para el hom- 
bre la más equilibrada vida]: TIM. ap. SEXT. EMP., 
Adv, eth., 20 (= fr. 68 Diels). 

50 yy trpocéxcov avors (?) hóuvAóyov ccgíins 
[sin atender a las fábulas de la ciencia dulcilo- 
cuente]: Tim. ap. SEXT, EMP., Adv. eth., 1 
(= fr, 68 Diels). 

51 Del alma intelectual, que viene del Cielo y 
nos ha sido dada por Dios como un Baipeov tá» 
pedpos [demonio acompañante o auxiliador]. Cf. 
90 a 2: 

TO BE By mepi TOD kUpLOTáATOU Tap' Aplv poxñc 
sldoue Biavosiodo Bel Tide, O pa daipova 
Dedo ¿xdoto didwkev 
[y, en verdad, en cuanto a lo de la especie de 
alma (que es la) principal en nosotros, debe pen- 
sarse así: que en verdad Dios la ha dado a cuda 
uno (como) un genio]. En virtud de esta afinidad 
con el Cielo, el alma nos impulsa hacia lo alto: 
Cc Bvrac qutóv oúk Eyysiov GALA obpáviov 
[íque los hombres) somos como una planta no 

terrestre, sino celeste], 90 a 7. 

52 J, U. PowELL, Collectanea Alexandrina, 
Oxford, 1925, pág. 229, n* 2. 

$53 Antígono Gonatas, Marco Aurelio. 

5 POWELL, pág. 227, n? 1, v. 7-8. 

55 lc tó MV kei ÍPAV [mirar siempre al Todo], 
XH, 18. 
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Arch. Gesck, Phil.: Archiv fúr Geschichte der 
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ARIST., De cael.: Aristóteles, De cuelo (Tratado 
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ARIST., Ét. Nic.: Aristóteles, Ética nicomaquea. 

ArisT., fr.... R.: Aristóteles, fragmento..., ed. 
“Y. Rose, en Opera, ed. Bekker, t. V., Berlín, 
1870. 

ARIST., Ret.: Aristóteles, Retórica, 

art.: artículo. 


otras (interpreta- 


ARW: Archiv fir Religionswissenschaft (Archi- 
vo para la historia de las religiones), Fribur- 
go en Brisgovia, 1848-1904; Leipzig, 1904 
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BAILEY: véase Bibliografía. 
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BaquíLiDES (Edmonds): Baquílides, ed. de Ed- 
monds (en Lyra graeca, Loeb Classical Li- 
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cus, en: Aristóteles, Opera, t. V., Berlín, 1870. 
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ed. por J. B. Bury, S. A. Cook, F. E, Adcock, 
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ci.: contecit: conjeturó. 

Cic., De divin.: Cicerón, De divinalione (Sobre la 
adivinación). 

Cic., De fin.: Cicerón, De finibus bonorum et ma- 
lorum (Sobre Jos fines de los bienes y los 
males). 

Cic., N. D.: Cicerón, De natura deorum (Sobre la 
naturaleza de los dioses). 
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Cxc., Tusc.: Cicerón, Disputationes tusculanae 
(Discusiones tusculanas). 

CIG: Corpus Inscriptionum Graecarum (Cuerpo 
de inscripciones griegas). Berlín. 1825 sies. 

cit.: citado, 

Civ. Dei: S, Agustín, De civitate Dei (La ciudad 
de Dios), 

Class. Phil: Classical Philology (revista), Uni- 
versity Press, Chicago, 1907 sigs. 

CLEM. AL., Strom.: Clemente de Alejandría, Stro- 
mata (ed. con trad. en publicación por Belles 
Lettres). 

cod., eodd.: códice, códices. 

col,: columna, 

contra: en opinión contraria. 

* Corp. Herm.: Corpus Hermeticum, ed. por A.-D. 
Nock y A. Festugiére, Belles Lettres, París, 
1945.54, 4 vol. 

CRAIT: Comptes rendus de 'Académie des Ins- 
criptions et Belles-Lettres, París, 1857 sigs. 

Criti.: Platón, Critias. 

D.: H. Diels. 

DemósrT.: Demóstenes. 

DemósT., De Cor.: Demóstenes, De la corona fed. 
Loeb, n* 155; Beiles Lettres, Plaidoyers poli. 
tiques, t. IV). 

Diezs, Poetar, philosoph. fr.: Diels, Poetarum 
philosophorum fragmenta (Fragmentos de los 
poetas filósofos), Berlín, 1901. 

DikLs-KRANZ: Diels y Kranz, Fragmente der 
Vorsokratiker (Fragmentos de los presocrá- 
ticos), Berlín, 6* ed., 1956, 3 voL 

Dióc. La.: Diógenes Laercio, Vida y opiniones de 
famosos filósofos (ed. Loeb, 2 vol., n? 184-185). 

Dióc. Eno.: Diógenes de Enoanda (Fragmenta, 
ed. J. William, Leipzig, 1907). 

ed.: edición; editado (por)... 

edd.: editores (= los otros editores), 

Ep.: Epístolas (cuando no se indica autor, se 
refiere a las de Epicuro). 

Epic.: Usener, Epicurea, 

EP1C., T. púo.: Epicuro, tepi púoewos (Sobre la 
naturaleza). 

Epín.: Platón (7), Epínomis, 

EsQ., Ag.: Esquilo, Agamemnón, 

EsTRAB. (M): Estrabón, Geografía, ed. Meineke, 
Bibliotheca Teubneriana. 

Euzír.: Eurípides. 

Eurír., Herc.: Eurípides, Heracles (o Hércules 
Furioso). 

Eurír., Troy.: Eurípides, Las troyanas. 

Eus., Pr. ev.: Eusebio de Cesárea, Praeparatio 
evangelica (Preparación del Evangelio). 

ex. gr.: exempli gratia: por vía de ejemplo. 

Fed.: Platón, Fedón. 


76 


FERGUSON, Hellen, Athens: W. S. Ferguson, Helle- 
nistic Athens, 1911. 

FESTUGIERE, Contemplatior...: A.-J. Festugiéro, 
Contemplation et vie contemplative selon Pla. 
ton, París, 1936. 

FESTUGHRE, 7d, rel. d. Grecs: A.-J. Festugitre, 
L'idéal religieus des Grecs et 'Evangile, Pa- 
rís, 1932. 

FESTUGHRE, Le monde gréco-romain: A.-J. Fes- 
tugiére y P. Fabre. Le monde gréco-romain 
au temps de Notre Seigneur, París, 1935, 2 
volúmenes. 

fig.: figura(s). 

Fiop., Acad. Ind. (Mekler): Filodemo, Academi- 
corum index (Índice de los Académicos), ed. 
S. Mekler, Berlín, 1902. 

Fizop., De dis (D.): Filodemo, De los dioses, ed. 
Diels, Berlín, 1916-17. 

Finon., Voll, Rhett,, Sudhaus: Filodemo, Volumina 
Rhetorica, ed. Sudhaus, Leipzig, 1892-96. 
FiLop,, Tr. ed0. (Gomp.) o (G.) : véase Bibliografía. 
FILOD., T. Tapp. (Olivieri): Filodemo, tepi Tap- 
pnoiac (Sobre la franqueza), ed. A. Olivieri, 

Leipzig, 1914. 

FIRM. MAT, err. pr. re: Fírmico Materno, De 
errore profanarum religionum (Del error de 
las religiones profanas), ed. K. Ziegler, Mu- 
nich, 1953. 

fr.: fragmento(s). , 

Gr. V.: Gnomologium Vaticanum (o Sentencias 
vaticanas, textos de Epicuro). 

Harv. Th. Rev.: Harvard Theological Review. 

Herm.... Se,: W. Scott-A. S. Ferguson, Herme- 
tica, 4 vol. Oxford, 1924-36. 

Herm. TRISM.: Hermes Trismegisto (en Corp. 
Herm.). 

Himn. órf.: Himnos órficos, 

HBip., 7. px. intp. (Heib.): Hipócrates, tepl 
ápxains Intpixñc. (Sobre la antigua medici- 
na), ed. J. L. Heiberg, Leipzig, 1927. 

Hip, Tí. lepñic vócou: Hipócrates, mepl tepic vo- 
cou (Sobre la enfermedad sagrada). Las 
obras de Hipócrates se hallan en ed. Loeb, 
4 vol, n? 147.180, 

ib.: ibídem. 

N.: Ilíada. 

inf.: inferior(es) ( = líneas contadas desde el pie 
de la página). 

in fine: al final. 

Inscr. gr. et lat. Syrie: Inscriptions grecques et 
latines de la Syrie, París. 

Jakrb. f. class. Phil.: Jahrbuch fúr classische 
Philologie, 

JENOF,, Memor: 
de Sócrates, 


Jenofonte, Hechos memorables 


JENOF., Apol.: Jenofonte, Apología de Sócrates. 

Juv.: Juvenal, Sátiras, 

k. d.: Epicuro, Xephalaia dógmata (Sentencias 
capitales o principales). 

KIRSCHNER, Pros, Att.: J. Kirschner, Prosopo- 
graphia Attica, 1901-1903. 

1, 1.; línea, líneas, 

l. e.; loco citato: en el lugar citado, 

lib.: libro, 

Lis., C. Diogiton: Lisias, Contra Diogiton, 

lit.: literalmente. 

Loeb Cl. Libr.: Loeb Classical Library. 

L. S. J..: Liddel-Scott-Jones. A Greek-english Lexi- 
con, 9% ed., Oxford, 1925-40, 

Luc., Alex.: Luciano, Alejandro o el falso profeta. 

Lucr.: Lucrecio, De rerum natura (De la natu- 
raleza). 

MAMA: Monumenta Asíae Minoris antiqua, Man- 

- chester-Londres, 1928 sigs. 

MENANDRO, Epitrep.: Menandro, Epitrépontes 
(Los litigantes), ed. G. Lefebvre, El Cairo, 
1907; ed. Kórte-Thierfelder, en Menandri re- 
liguiae, 1, Leipzig, 1955. 

MicHEL: Ch. Michel, Recueil d'inscriptions gree- 
ques, París, 1897.1899; suplemento, 1922 siga. 

ms., mss.: manuscrito, manuscritos. 

n.: nota, 

NaAuck: A. Nauck, Poetarum tragicorum graeco- 
rum fragmenta, 2* ed., Leipzig, 1889. 

n. cr.: nota crítica. 

n%: número(s). 

Od.: Odisea. 

OGI: W. Dittenberger, Orientis Graeci Inserip- 
tiones Selectae, Leipzig, 1903-1905. 

op. cit.: opus citatum, 

pág., págs.: página, páginas. 

pap.: papiro(s). 

Pap. Hercul.: Papiros de Herculano (véase BIBLIO- 
GRAFÍA). 

Pap. Oxyrh.: Papiros de Oxirinco, 

Philol.: Philologus (revista), Góttingen, 1846 y 
siguientes. 

Pisciculi.: C.L M.L von Beek, Pisciculi, Miins- 
ter, 1939. 

PLarT.: Platón. 

PLar., Apol.: Platón, Apología de Sócrates. 

PLaT., Crat.: Platón, Cratilo, 

PLaT., Polít.: Platón, El político. 

PLAT., Teet,: Platón, Teeteto, 

PuIN., N. h.: Plinio, Naturalis historia (Historia 
natural). F 
PLur., C. Col.: Plutarco, Contra Colotes (en: 

Obras morales). 

PLur., C. Epic. beatit.: Plutarco, Contra la bea- 

titud de log epicúreos — Non posse suaviter 


vivi secundum Epicurum (Que no puede vi- 
virse con felicidad según Epicuro), en Obrus 
morales, 

PLUT., De superst.: Plutarco, De la superstición 
(en: Obras morales). 

ProcL., ln Tim.: Proclo, Comentario al Timeo, 
de Platón, ed. E. Diehl, Leipzig, 1903-1906, 
3 volúmenes. 

Protág.: Platón, Protágoras. 

PRUDENCIO, Peristeph.: Prudencio, Peristephanon 
(Sobre las coronas de los mártires). 

Ps. Man.: Pseudo Manetón (Apéndices a: Mane- 
ión, Historia de Egipto) (ed, Loeb, n? 350). 

ProL., Tetrab, (Boll-Boer): Ptolomeo, Tetrabi- 
blos (Los cuatro libros [de astrología]), ed. 
F. Boll-A. Boer, Leipzig, 1940. 

P. W.: Pauly-Wissowa, Real-Encyclopadie der 
klassischen Altertumswissenschaft, Stutigart, 
1894 y siguientes, 

Rech. Sc. Relig,: Recherches de sciences religien. 
ses (revista), París, 1910 sigs. 

REG.: Revue des études grecques, París, 1888 sigs. 

Rep.: Platón, Lo república. 

RGVV.: Religionsgeschichtliche Versuche und 
Vorarbeiten, ed. por A. Dieterich, etc., 1908 
y siguientes, 

Rh. Mus.: Rheinisches Mustum fúr Philologie 
(revista), Bonn, 1827 sigs.; Francfort del 
Meno, desde 1842. 

RITTER-PRELLER: H. Ritter - L. Preller, Historia 
philosophiae graecae, 10% ed., 1934. 

se.: scilicet: a saber, 

secl,: secludo, secludit, secludunt: excluyo, exclu- 
ye, excluyen (tal pasaje de un texto). 

SEG: Hondius, Supplementum epigraphicum grae. 
cum, Leyden, 1923 sigs, 

SeEry., In Acn.: Servio, Comentario a la Eneida. 

SexT, Emp. Hip. pirr.: Sexto Empírico, Hipoti- 
Posis pirrónicas. 

SExT. EMP., Adv, Eth, (— Adv. Math.): Sex- 
to Empírico, Adversus ethicos (Contra los 
éticos, en el tratado Contra los dogmáticos), 
en coincidencia con los respectivos pasajes del 
Adversus mathematicos (Contra los profe- 
sores). 

sic.: así (interpreta o restituye...).' 

sig., sigs.: siguiente(s). 

SimPL, In De cael.: Simplicio, Comentario au 
Arist., De caelo, ed. J. L. Heiberg, Ber- 
lín, 1894, 

Sitz, Ber. Berl.: Siteungsberichte der preussischen 
Akademie zu Berlin (Actas de las sesiones 
de la Academia Prusiana de Berlín), 1882 
y siguientes. 

St. V. Fr.: J. von Arnim, Stoicorum Veterum 
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Fragmenta (Fragmentos de los antiguos es- 
toicos), Leipzig, 1903-1924, 4 vol. 

Supl.: Suplemento. 

suppleviz: he suplido (tal palabra o frase, pre- 
suntamente omitida en el original). 

s. v.: sub voce: bajo la voz (de que se trata). 

Syll: Dittenberger, Sylloge inscriptionum grae- 
carum, Leipzig. 3* ed., 1915-24, 4 vol., re- 
impresa en 1929. 

t.: tomo(s). 

TeEorr,, Curact.: Teofrasto, Caracteres (texto y 
trad. por O. Navarre, colec, Belles Lettres). 

TEoFR., Lap.: Teofrasto, De laridibus (Sobre las 
piedras). 

Ti3., IV, Pan. Mes.: Tibulo, libro IV, Panegí- 
rico de Mésala. ñ 

Tim.: Platón, Tiímeo, 

trad.: traducción; traducción de... 

Tuc.: Tucídides, Historia de la guerra del Pelo- 
poneso. 

Us.: Usener, Epicurea (véase Bibliografía). 
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UsENER, Kl. Schr.: Usener, Kleine Schriften (véa- 
se Bibliografía). 

VARRÓN, fr.... (Agahd): Varrón, fragmento... 
ed. Agahd. 

Vat.: Vaticano (= Gn. V.). 

v. gr.: verbigracia, 

Vita: Vita Epicuri (Vida de Epicuro). 

Vit. Eur.: Vita Euripidis (Vida de Eurípides), 
en: E. Sehwarz, Scholia in Euripidem, I, Ber- 
lín, 1887, 

VOoGLIANO: Véase Bibliografía, 

vol.: volumen, volúmenes. 

W.: William (vide supra: Dióg. Eno.). 

ZELLER: E. Zeller, Die Philosophie der Griechen 
in ihrer geschichtlichen Entwicklung (La fi- 
losofía de los griegos en su desarrollo histó- 
rico), 7? ed,, Leipzig, 1920-23. 


Las letras mayúsculas que figuran sin punto 
teomo W, B1, Q, Co, etc.) son las que designan 
a los códices en que figura el pasaje de que se 
trata. 


PREFACIO 

CarpíruLo L El hecho religioso en los umbrales de la era helenística 
Carítuo H. Vida de Epicuro . 

Capiruro IL La amistad epicúrea 

CaríruLo IV. La religión de Epicuro 


CaríruLo V. Epicuro y la religión astral 


Notas 


Prefacio, 49; Capítulo Í, 49; Capítulo TI, 49; Capítulo TL, 53; Capitulo, IV, 62; 
Capítulo V, 69. 
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